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E, el discurso primero hemos ex- 


Plicado la teoría difícil de propor- 
cionar las penas con los diferentes 
Objetos que componen el estado de 
las Daciones, aplicando al código pe- 
nal los Principios generales de la bon- 
lad telativa de las leyes: ahora las 
COnsideraremos con relacion á los 
Mismos delitos que deben castigar- 
Se por ellas; y explicaremos los ver- 
daderos Principios por los quales de- 

determinarse esta proporcion. 
Mas ante todas «cosas es «necesario 

Ak 


Iv DISCURSOS hs 
dar una idea verdadera. del delito, 
porque sin ella es imposible hacer 
una division de ellos, ni conocer 
sus diferentes especies, El delito es 
la violacion de la ley con voluntad de 
violarla; de manera que segun esta 
idea para que haya delito son nece- 
sarias dos cosas; á saber, la viola- 
cion efectiva de la ley, y la volun- 
tad de violarla: qualquiera de estas 


dos cosas que falte, no hay delito. 


Así, los que no tienen uso de razon, 
por qualquiera causa que sca, no 
+ienen voluntad, y no pueden delin- 
quir. Como los niños no llegan has- 
ta cierra edad al uso de la razon, 
que segun los climas 'se adelanta:ó 
se retarda, las leyes deben determi- 
nar el periodo de la infancia y de la 
pubertad, y declarar á los infantes 
incapaces de delinquir; y en la edad 
«posterior ú la infancia dexar al jui- 
“cio de los jueces del hecho que de- 


A 


y PRELIMINAR. — ¡v 
cidan si el impúbere que es acusado 
tiene ó no el uso de la raz0n; y es- 
tos mismos deberian juzgar en los 
de mayor edad, que se supone ha- 

€r violado la ley sin tener el uso 
de la razon, si lo tienen ó no. | 

Para querer es necesario cono- 
cer el in de la accion, y sus cireuns- 
tancias: sin este conocimiento la ac: 
ción no podrá llamarse voluntaria. 
A casualidad consiste en una abso- 
luta Ignorancia de la posibilidad del 


-SÉecto que produce la accion; «y así 


€n la casualidad no hay conocimien- 


LO, ni voluntad de violar la ley, ni 

€ €xponerse al peligro de, violarla; 
POr consiguiente las acciones casua- 
£S nO son imputables, ni delitos. La 
culpa consiste en producir un efec 
to diferente del que se intentaba; 


Pero conociendo el agente las cir- 


CunsStancias de la accion, conocia 
tambien que podia resultar el efec- 


Yi: - ADISCUESO” 

to; por consiguiente aunque en la 
culpa no hay voluntad de violar la 
ley, la hay en exponerse al peligro 
de violarla; y así esta accion es im- 
—putable, es delito, y el que la pro- 
duce es delingúente. Quanto mayor 
sea este conocimiento del peligro, 
mayor es la culpa, mas se acerca al 
dolo; y quanto menor, menor es 
tambien la culpa, y mas sé acerca 

á la casualidad. ! 
De lo que acabamos de denia se si- 
. gue que el acaso no debe castigarse, y 
que la culpa debe castigarse menos 
que el dolo, porque no hay voluntad 
expresa de violar la ley. La culpa 
puede acercarse mas ó menos al dolo, 
6 á. la voluntad expresa de violar la 
ley á proporcion de lo s grados del co- 
nocimiento de la posibilidad del efec- 
to qué produce la accion; lo que nos 
manifiesta que deben distinguirse di- 
ferentes grados en la culpa, los qua- 
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PRELIMINAR. VII 


les deberán castigarse con penas di- 


ferentes, Mas no siendo posible dis- 
tinguir todos los grados de la culpa, 
y Siendo muy pernicioso dexar al 
arbitrio del juez la aplicacion de la 
Pena, la ley debe determinar tres 
diversos grados de culpa, baxo los 
quáles deberán comprehenderse to- 
dos; es. á saber, culpa máxima, me- 
dia é infima; estableciendo - ciertas 
reglas para que los jueces puedan 
resolver el grado de culpa que cor- 
responde á las acciones. 

Para que procedan en esta asig- 
ñación con algun conocimiento, el 
legislador podrá establecerrccomo una 
regla cierta que quando las circuns- 
tancias que acompañan la accion nos 
manifiestan que la posibilidad del 
efecto contrario que ha producido la 
acción -en- el dnimo del agente , es 
mayor 0 igual que la del. efecto 
que intentaba , la culpa es máx?- 


VII. .£ ¿DESCURSO 

ma: quando es menor, pero no muy 
remota, es media; y quando es remo- 
tisima, es ínfima. Por esta regla es 
fácil asignar en cada accion el grado 
de culpa que le corresponde, y el 
legislador en la sancion penal seña- 
lará 4 cada delito que no se haya 
cometido con dolo la pena de la cul- 
pa máxima, media ó ínfima, 

Toda accion contraria á la ley, 
que procede de una fuerza exterior 
que nos ha obligado á obrar contra 
nuestra voluntad, la qual se llama 
¿Por esta razon violenta; $ que pro- 
cede de la ignorancia, que no nos 
dexa conocer ni el fin, ni las cir- 
cunstancias, es involuntaria, y no 
se nos puede imputar; y por consi- 
guiente el que la comete no es de- 
lingíiente, y no se le puede cas- 
tigar, ¿Mas qué se debe decir de las 
acciones mixtas, que en parte son vo- 
luntarias, y en parte no, que nacen 
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PRELIMINAR. 1x 
de la ignorancia y del conocimiento, 
dela voluntad y de la violencia á un 
mismo tiempo? Por poco que nos de- 
tengamos á considerar la vida del 

OMbre, veremos que muchas veces 
Se halla en la dura necesidad de elegir 
Entre dos males, Quando prefiere un 
mal á otro, es indudable que lo hace 
POr su voluntad; pues no hay tira- 
129, ni ladron que pueda. hacerle 
querer lo que no quiere; pero la ne- 
<esidad de sufrir,uno de dos males 
le obliga 4 hacer esta eleccion: co- 
mo el piloto, que viendo el naufra- 
810 Cierto si no aligera la nave, se 
resuelve á echar á la mar parte de 
aS mercaderías que lleva por el te- 
mor del, naufragio; ó si un tirano 
Arma mi mano con un puñal inti- 
mándome por medio de sus satélites 
que, ó he de matar 4 otro, ó he de 
Ser yO Mismo asesinado; es claro que 
£n esta alternativa Ja violencia me 


Xx DISCURSO. 
hace elegir uno de los dos males; y 
- asi esta accion y otras semejantes 
proceden de la voluntad "y de la 
violencia. 

El legislador no debe hallarse 
muy embarazado en establecer leyes 
que determinen estas dudas, acor- 
dándose que las leyes civiles pue- 
den inspirar la perfeccion, pero no 
darla; y atendida la flaqueza y la 
miseria de los hombres, no pueden 
castigar aquellos que no tienen va- 
lor para llegar al mayor grado de 
perfeccion. Podrá, pues, dirigirse 
por” la regla siguiente: entre dos 6 
muchos males iguales nunca es puni- 
ble la elección: si son desiguales, el 
que elige el mayor no siendo compeli- 
do por algun interes personal, es 
digno de castigo;-mas si el interés 


personales de tan poca consideración, 


que merezca ser despreciado, y el 


mal que amenaza á la sociedad 6 al- 
*) 
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PO BELMINAR. NE: 
gun particular es muy grave, en este 
caso la preferencia es digna de cas- 
:tig0. En las acciones que procedén 
a Un mismo tiempo de la ignoran- 
cla y del. conocimiento, como la 
- €mbriaguez, en estas el agente co- 
noce antes de embriagarse el fin y 
las circunstancias del exceso de la 
embriaguez, y los efectos que suele 
Producir; y esto no obstante quiere 
embriagarse: es, pues, evidente que 
quiere tambien los efectos de ella: 
mas por otra parte quando está em- 
briagado ño conoce ni el fin de la'ac- 
cion, ni sus circunstancias; y así 
estas y otras acciones semejantes, 
en parte proceden de conocimiento, 
Y en parte de ignorancia; ' mas eo- 

MO esta jenorancia es voluntaria 
no excluye la voluntad. Es verdad 
que no procede inmediatamiente de 
la vóluntad, pero procede de ella 
mediante la embriaguez que lá vó- 
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XII ¿DISCURSO 


luntad ha querido; y así és volun=- 


taria en su causa, como se explican 


los moralistas; pero. en una causa 


que naturalmente produce este efec- 


to; luego debemos decir: que estas 
acciones son imputables y punibles: ' 


¿pero lo serán como dolosas ó como 
culpables? 


La violacion de la ley cometida 


por la culpa ó por la embriaguez 


produce un efecto contrario del que | 


se proponia conseguir el agente; pues 


es cierto que nadie se embriaga pa- 
ra matar á otro; y así en una y o- 


tra accion lo que hace culpable al a- 


h 1 
i 


gente es el haberse expuesto al peli-. 


gro de violar la ley, y por esta ra- 
zon son imputables, Por esta misma 
razon algunos creen que las violacio- 
nes de la ley en la embriaguez no de- 
berian"jamas castigarse sino con la 
pena asignada al grado máximo de 
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culpa, pero que no llegue jamas á la 


PRELIMINAR. — XnT 
del dolo. Perd los que discurren así 
no se hacen cargo que la violacion de 


la ley cometida en la embriaguez es 


muy diferente de la cometida por la 
culpa. En ésta la accion que ha pro- 
ducido la violacion es por sí indife- 
rente; y en aquella hay un mal en 
la causa y Otro en el efecto, que es 
la violacion de la ley. El tirar á un 
animal cazando en el campo no es 
malo en sí; mas lo es exponerse al pe- 
ligro de matará un hombre quando 
dispara contra el animal que huye: 
Pero quando en la embriaguez se co- 
mete un delito hay dos males, el 
de la intemperancia, y el de per- 
der Voluntariamente la razon, que 
Por sí es una accion mala, y la vio- 
lacion de la ley que procede de 


aquella causa. Y así el legislador en 


este delito cometido en la embriaz 
guez debe castigar dos delitos, y en 
la violacion de la ley por la culpa 


4 
XIV - DISCURSO 
uno solo, En este delito hay una o- 
fensa contra la sociedad, pero. no. 
hay escándalo; mas en el de la em- 
briaguez hay lo uno: y lo otro. Guia- 
dos. por estos principios algunos le= 
gisladores, y viendo por otra parte. 
la violenta inclinacion á este -Vicios 
la facilidad con que se podria eludir 
el rigor de la ley, si por esta causa 
se hubiese de minorar la pena, han 
castigado los delitos cometidos en 
la embriaguez con la misma pena 
que los. cometidos con dolo, mino-. 
rando algun tanto la pena, porque 
la accion se puede reputar puesta en- 
tre el ínfimo grado del dolo y el su- | 
premo de la culpa máxima. | 
Hemos dicho que, el delito. civil 
mo lo forma la voluntad sola; ni la 
accion sola, sino las dos cosas jun- 
tas; y así la ley no puede castigar. 
ninguna de estas cosas separadas. Los 
sabios jurisconsultos de Roma habian 


PRELIMINAR. — xv 


_ Adoptado por una regla cierta, que 


despues se consagró en sus códigos, 
que cogitationis penam in foro nemo 
Patítug, que en los tribunales ¡no se 
castigan los pensamientos. ¿El acto 
que la ley castiga es precisamente la 
violacion efectiva de la ley, ó el'co- 
nato de violarla? Es. fácil resolver. 
esta. qúestion por el principio que 
dexamos sentado, Si no hay delito 
sin voluntad y violacion de la ley, 
€s evidente que por mas que se ma- 
nifieste la voluntad de violar la ley, 
de cometer la accion contraria á la 
ley, no podremos decir sino que hay 
en el agente una voluntad decidi- 
da para quebrantar la ley, que se 
nos ha manifestado de palabra, ó por 
algunas acciones preparatorias para 
cometer la accion contraria 4 la ley; 
pero no está todavía la violacion de 


la ley, luego no hay delito que pue- 


da castigarse: ¿y si no hay. delito 


VI - DISCURSO: 
por qué motivo castigará la ley? ¿Se 
debera decir lo mismo del que en- 
carga al asesino que mate á su ene- 
migo ofreciéndole premio para quan- 
do haya executado el asesinato? No, 
porque éste por su parte ha cometi- 
do el homicidio, y la comision que 
ha dado para este efecto es una ex- 
presion ó manifestacion de la volun- 
tad intrínsecamente mala , porque 
ha puesto la causa para cometer el 
delito, y por su parte le ha dado 
toda la fuerza y energía necesaria. 
Lo mismo debe decirse del que ha 
formado el plan de una conspira= 
cion contra el estado ó contra el go= 
bierno: si solamente ha manifesta= 
do su voluntad á otro sin pasará 
ningun acto exterior, el magistra- 
do deberá asegurarse de su persona; 
pero no podrá ser castigado como 
sedicioso con las penas que la ley 
establece contra los conjurados; mas 


PRELIMINAR. —xvrr 
sl ademas de la manifestacion de su 
voluntad ha convocado los conjura-= 
dos, les ha distribuido armas, les 
ha comunicado los planes, les ha 
dado las órdenes correspondientes 
Pata este efecto, en este caso aun- 
que no se haya cometido el horren- 
do atentado Contra la patria ú el 
gobierno, POr quanto se han come- 
tido actos que son prohibidos por la 
ley hay una Expresa violacion de la 


ley y Voluntad de violarla; y por 


esta razon hay delito sujeto á la pe- 
Da de la ley, 


y los delinqiientes pue- 
den y deben Ser castigados con las 
Penas establecidas por la ley contra 


Os conjurados, lo que no sucede en 
el primero, 


El” legislador 
en las leyés la re 
ra determinar to 


ma haturaleza..:que 
se. La voluntad de 
2 


puedan Ofrecer 
TOM. VI, 


XVI DISCURSO 
cometer el delito aunque se haya ma- 
nifestado nunca es delito civil... si la 
manifestacion no se ha hecho con ac- 
tos prohibidos por la ley; y.en este 
caso.el conato solo. es tan digno de 
castigo como el mismo delito consu- 
mado. Pero (dirá alguno) el daño que 
se hace á la sociedad es la principal 
medida de la gravedad del delito, 
es indudable que el conato de co- 
meter el delito en la hypótesi que 
hemos supuesto no causa tauto da- 
ño. á la sociedad como el delito ya 
cometido y consumado; ¿pues cómo 
se podrá castigar este atentado con 
la misma pena? Si se puede ¿por 


qué quando la ley castiga no se pro-. 


pone por objeto la venganza, como 
hemos dicho en otra parte, del mal 
hecho á la sociedad, sino la seguri 
dad y la instruccion dd los ciudada- 
nos, librar á la sociedad de los temo- 
res quede le causaba la perfidia del de- 
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PRELIMINAR. —XIx 
lingiiente, y apartar á los demas de 
cometer semejantes delitos? Estos 
dos motivos de la pena se hallan en 
a Voluntad de violar la ley, mani- 
festada por acciones prohibidas por 
ella; por consiguiente no es extraño 
que sea castigada con la misma pena. 

a Sociedad ha recibido el imismo 
daño que se haya seguido ó no el e- 
fecto; porque ha sido consternada por 
la perfidia del delinqiiente , y los 
ciudadanos han recibido un exemplo 
funesto. Por otra parte no se puede 
dudar que el que ha manifestado de 


este modo la Voluntad de violar la 
1 


ey ha quebrantado uno de los pac-= 
LOS mas sagrados que habia hecho 


con la sociedad, y en esto consiste 
el delito, ¿y será extraño que se 
le castigue con la misma pena aun- 


que no se haya seguido el efecto á 
la violacion de la ley? 


Por medio de los principios y de 
* 


XX DISCURSO | 
las reglas que dexamos sentadas se- 
rá fácil medir la gravedad de los de- 
litos, y establecer las penas que sean 
proporcionadas. Siendo el delito la 
violacion de los pactos expresados 
por la ley, quanto mayores sean es- 
tos pactos sociales, tanto mayores 
serán los delitos: los pactos son tan- 
to: mayores quanto mayor es la in- 
finencia que tienen en la conserva- 
cion del órden social; esta es la pri- 
mera regla para medir la gravedad 
de los deiitos y la diferencia que hay 
de la violacion de una ley á otra. 
Por la misma se conoce fácilmente 
que el asesinato es mas grave que 
el hurto, el regicidio mayor que el 
- homicidio $c. y nos manifestará 
tambien los diferentes grados de gra- 
vedad que hay en los delitos de una 
misma especie, pero. acompañados 
de diferentes circunstancias, las qua- 
les nos descubren que por ellos se 
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PRELIMINAR. XXI 

turba mas ó menos el órden social, 
COMO se puede ver en toda clase de 
delitos, Sirva de exemplo para ¡lus- 
trar esta verdad el hómicidio. Este 
delito cometido en el calor de la ira 
<S menos grave que quando se come- 
te á sangre fria y con tranquilidad, y 
lo es mucho menos que el que se co- 
mete con perfidia y con engaño ma- 
Difestando- amistad y buena fe, y 
éste será, mayor Ó menor quanto 
fuere mayor ó menor la perfidia, 
mayor 6 menor la crueldad. 

Por todos estos delitos se ha vio: 
lado un mismo pacto, por el qual 
se obligan:los ciudadanos 4 respetar 
iMutuamente su vidas mas las cir= 
cunstancias manifiestan un corazon 
mas ó-menos corrompido, mas ó me- 
nos inclinado 4 romper otros víncu- 


los dela sociedad, la ponen en mayor 


peligro, y dan un exemplo mas ó mie- 
nos eficaz á los demas ciudadanos pa- 
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XXIT DISCURSO 
¡Ta cometer semejantes atentados, ¿Se 
puede dudar que por estos motivos 
la sociedad no deba agravar las' pe- 
nas, puesto que el delingiiente viola el 
mismo pacto, pero de un modo que 
turba mas el órden social? Ponga= . 
mos, pués, por regla cierta para la 
medida de los delitos que el delito 
es tanto mas ó menos grave quanto el 
Pacto que viola tiene mayor-ó menoy 
mfluencia en la conservacion del Ór= 
den social , ó quanto las circunstan- 
cias que acompañan el delito turba 
mas ó menos este órden, La circúns- 
tancia del lugar tambien aumenta la 
gravedad del delito: así un homici- 
dio cometido en un templo es mas 
grave que el. que se comete en la 
plaza, porque por el primero se vio- 
lan dos pactos; es á saber, el de res. 
petar la vida de los ciudadanos, y el 
de venerar los lugares destinados 
al culto público; mas por el se- 


PRELTMYINAR. — XXNMI 

gundo no se viola sino ún solo pacto. 

En el dolo se pueden tambien dis" 
tinguir tres grados como en la cul- 
Pa; es 4'saber, ínfimo, medio y má- 
ximo; y el legislador podria asignar 
la pena proporcionada á cada delito 
correspondiente á estos grados de do- 
lo, reduciendo todas sus circunstan- 
clas “apravantes á una medida ge- 
neral por la regla siguiente: quan- 
do la violacion de la ley es efec- 
to del tmpetu de la pasion, el grado 
del dolo'es ínfimo; quando la viola- 
cion de la Tey se ha hecho de pensado 
y con reflexion, el grado de dolo es 
medio; y quando-el delito se ha” co= 
metido. sin causa ó con ella, pero con 
Perfidia 0 con.mucha crueldad, el do- 


. lo es máximo. Por:esta regla será fá- 


cil á los: jueces coriocer el grado de 
dolo que corresponde á cada delito, 
y la pena que la ley tiene asignada 
Ó establecida para castigarlo, 


XXIV DISCURSO. 

Distinguiendo en todas las espe- 
cies de delitos la qualidad, del grado, 
el legislador podrá determinar con 
mucha precision todas las dudas que 
puedan ocurrir sobre los que han te- 
nido parte en él directa ó indirecta- 
Imente. Habiendo contribuido todos 
4 la violacion de la ley, no todos 
serán culpables en el mismo grado. 


El delito será comun, pero no.todos . 


habrán manifestado la misma ma- 
licia, nila misma culpa, cometiendo 
el mismo delito; y así será fácil por 
las reglas establecidas aplicar á cada 
delingiiente la pena correspondiente. 
Por. estos principios se podrán medir 
los grados de malicia de las diferen- 
tes especies de delitos, y los que 
corresponden á los de una misma 
especie en virtud de las circunstan- 
cias que los acompañan, 

Para distinguir la gravedad de los 
delitos de diferente especie, es nece. 


PRELIMINAR. Xxv 
sario ver la mayor ó menor influen= 
Cia que tiene el pacto que por ellos 
se viola en la conservacion del órden 
"social: y para distinguir la gravedad 
de los delitos de una misma especie es 
Becesario ver los grados del dolo que 
- acompañan. Este es el medio único 
de arreglar las penas de todos los 

elitos en el código penal con pro- 
Porción á su gravedad, y abolir las 
Penas llamadas extraordinarias, que 
Solo sirven para autorizar y fomen- 
tar la arbitrariedad de los jueces con 
srave perjuicio de ja autoridad de 
los. legisladores, | 
“Las. penas deben arreglarse con 
Una justa proporcion , la que se- 
_Fá+fácil- guardar téniendo presente 
la idea que “hemos dado arriba 
de los delitos y de las penas.:: Si 
el delito esla violacion de un pacto, 
y-la pena es la privación de un de- 
techo; «quanto mas precioso sea el 
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XXVI DISCURSO 
pacto que se viola, mayor debe ser 
el delito, y mayor pena merece; por 
consiguiente mas preciosos deben ser 
los derechos que se deben quitar al 
delingiiente: y así el que en la yiola- 
cion de un pacto manifiesta por las 
circunstancias el ánimo de violar o- 
tros pactos, debe ser castigado con 
mayores penas que el que no mani- 
fiesta semejantes disposiciones : el 
que viola muchos pactos con un 
solo delito debe perder mas derechos 
que el que no viola sino uno: y el 
que con su delito viola todos los pac- 
tos debe perder todos. los derechos, 

¿Se guarda está proporcion entre 
los delitos y las penas en los códigos 
dela Europa? No, y esto consiste 
. 2CASO en que no habiéndose: fixado 
de un modo claro. y preciso las ideas 
de los delitos y delas penas, los le- 
gisladores no han hallado una medi- 
da que arreglase con exáctitud esta 


PRELIMINAR. XXVI 
Proporcion. Mirando la multitud de 
delitos confusamente, parece impo- 
Sible poder formar un código penal, 
donde se determine por la ley para 
Cada delito una pena proporcionada; 
Pero si los delitos se reducen 4: cier- 
tas clases, y en cada una de ellas 
Se colocan segun su qualidad y gras 
do, se disipará la confusion, y se 
Verán los delitos en un órden' na- 
tural distinguidos por su grave- 
dad, y se les podrán aplicar las 
Penas con mucha proporcion. En 
los delitos se distinguen la qualidad 
Y el grado: la qualidad es el pacto 
que se viola con la accion; y el gra- 
do es el dolo ó la culpa con que se 
“omete, La pena debe proporcionar- 
Se 4 la qualidad y al grado. “La di- 
ferencia que resulta del grado;' del 
dolo, ó de la culpa, la hemos ya 
determinado por las reglas que de- 
Xamos arriba puestas, 
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Por lo qual el legislador debe es- 
tablecer seis grados de pena á cada 


especie de delitos que son suscepti- | 
bles de dolo y de culpa, proporciona: 
dasá los tres grados de dolo, y álos 


tres, de culpa; y á los que no son 


susceptibles sino de dolo, solos tres - 


grados de pena; y con esta opera- 


e 


cion muy sencilla se establece la 
proporcion justa entre los delitos y 


las penas con una exáctitud, que se 


podrá castigar cada delito con dife= 


rentes penas, sin dexar al arbitrio 
del juez la determinacion de la na- 
turaleza y de la quantidad de la pe- 


up 


na. De este modo se observa la pro- 


porcion que debe haber entre la pe- 
na y el grado del delito. La que de- 
be tener con la qualidad, ya hemos 


A 


- dicho que debe consistir en propor- 


cionar la pena con el: pacto que se 
viola, que es en. lo que consiste sul 
qualidad; quiero decir, con la: in- 
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fluencia que este pacto tiene en la 
conservacion del órden social. 

Combinando la pena que corres- 
Ponde á la qualidad diferente de los 
delitos con la que es proporcionada á 
la diferencia de su grado, tendremos 
la proporcion total entre los delitos 
Y las penas. La combinacion de las 
Penas, ó la union de algunas de ellas, 
Su intension y su duracion ofrecen 
Penas distintas en gravedad para po- 
der castigar con proporcion toda es- 
Pecie de delitos, aunque sea de los 
Mas graves, sin necesidad de recur- 


“rá las penas crueles y feroces que 
se Anventaron en tiempo de la bar- 


trie para inspirar mayor terror á 
95 ciudadanos, é impedir que los 
COmetieran. El arte de combinar el 
Valor absoluto con el de posicion 
EN cada pena enseñará al legislador 
cl modo de proporcionar las penas 

los delitos sin necesidad de salir 
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ni dar un paso fuera de los confines 
inviolables de la moderacion, ¿Qué 
se debe decir de aquellos delitos que - 


por su misma naturaleza pueden o- 


cultarse con mucha facilidad, que 


rara vez se descubren, y dificilmen- 


te se justifican ? ¿Se les podrá asig= 


nar una pena proporcionada por las 
reglas que hemos propuesto? ¿Se po- 
drá medir su valor justo? No, esta 
es la única excepcion que pueden te- 
ner las reglas expresadas; mas no 
por eso se debe creer que no se po- 
drán castigar con una pena propor- 
cionada. El legislador podrá fácil- 
. mente dar á la sancion penal con- 
tra estos delitos el justo equilibrio 
que debe tener, aumentando el ri- 
gor de la pena para compensar la fa- 
cilidad que da para cometerlos la 
esperanza de la impunidad, 

Puestas estas reglas, que sirven 
para medir el valor de los delitos y 


AA 
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de las penas, pasaremos ahora 4 ha- 
Cer una division exácta de todos los 

delitos; y para conservar el órden 
—Decesario para la claridad, los redu- 
ciremos: todos. á ciertas clases. La 
Wision:que la legislacion antigua 
hacia de los delitos en públicos y 
Privados, principalmente estaba fun- 

da en la acusacion, que una era 
Permitida á todos los ciudadanos, y 
la otra estaba reservada solamente 
á la parte ofendida, En los públicos 
Se violaba el interés general de la 
Sociedad, y cada individuo debia 
tener derecho de acusar al delin- 
Qúente: en los privados se violaba 
“specialmente el derecho de los par= 
tculares, y la sociedad tenia muy 
| interés en esta violacior; por 
COnsiguiente si la parte ofendida 
MUeria perdonar al delingíiente, no 
"esultaba perjuicio á. la sociedad; y 
ASÍ era justo que en estos delitos se 
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reservase la acusacion solamente al 


particular ofendido. 


En la legislacion moderna, segun 


la práctica que se observa en casi 
- todos los tribunales de la Europa, 
se pueden llamar delitos públicos a- 
quellos en que el magistrado fiscal 
en nombre del público hace la acu- 
sacion para que no queden impunes, 
aunque la parte ofendida y los de- 
mas ciudadanos quieran ocultarlos 
con el silencio, y librar de este mo- 


0 rd 0 


do á los delinqiientes de la pena. 
Los privados son aquellos que sin 


querella de la parte ofendida nadie 
puede proceder contra ellos en jui- 
cio, porque no turbando el órden 


público, la sociedad tiene muy poco 


interés en que se castiguen. “lodos 
los delitos relativamente á su objeto 


pueden reducirse á diez clases, Co- 


mo las leyes civiles prescriben los 
oficios que los ciudadanos deben á 
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Dios, y la observancia del culto que 
la religion prescribe, los que que= 
¿Srantan “estas leyes “cometen unos 
delitos que se llaman delitos contra 
la divinidad ¿+que'son'los mas gra= 
Ves, y por esta razón sé colocan en' 
a primera clase..La gravedad del 
delito se mide por la' influencia que 
tiene el pacto que se viola en la con: 
servacion del órden social; y como 
hinguna ley tenga tanta influencia 
como las del culto público , por eso 
decimos que son los delitos mas gra- 
Ves, y que deben ser castigados con' 
Mayor rigor. A esta clase deberán 
"educirse los que niegan que hay 
los, y los que reconociendo esta 
Verdad niegan su providencia: los 
Que dicen que con solos los dones ex- 
teriores se le puede aplacar, aunque 
Se hayan cometido los mayores deli- 
EOS, haciendo de este modo 4 Dios 
AVaro, y atribuyéndole con la mayor 
TOM. yjr, 3 
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impiedad que vende la justicia y. sus 
gracias, 

-. Si el impío propala estos y Otros 
errores semejantes, procurando se- 
ducir á los incautos, turba el ór- 
den social, quebranta el pacto á que 
se ha obligado de observar la reli- 
gion pública, comete un delito, y 
por consiguiente merece ser castiga: 
do. Mas si en su corazon se rie de 
todo lo que la religion prescribe, y 
es un ateista, pero en público respe- 
ta la religion, y observa lo que pres- 
criben las leyes sobre el culto y la 
creencia pública, no quebranta nin- 
gun pacto social, no comete ningun 
delito contra la sociedad, y no puede 
ser castigado por la autoridad civil, 
Este hombre es un impío, pero es un 
buen ciudadano. Su delito lo debe 
castigar Dios, pero no los hombres, 
porque no está sujeto á la sancion 
penal. 
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¿De qué servirá castigar 4 un 
hombre que no ha procurado sedu- 
cir á los demas, ni les ha comunicado 
Sus errores; que quizá tiene la desgra- 
cia de estar en el error porque las 
Preocupaciones no le han dexado 
conocer la verdad, ó porque los 
que la predicaban y enseñaban no 
han tenido ni las luces, ni la pru- 
dencia necesaria para hacerla ama- 
ble, y proponerla de una manera 
que fuera recibida? ¿Qué instruc- 
cion recibirían los que le vieran ar- 
der en una hoguera por su impiedad? 
¿No se enfurecerían contra la ley, que 
confunde la opinion con la accion, y 
el error con el delito? ¿El impío mis- 
Mo, testigo de esta terrible escena, no 
Mmaldeciría á los jueces que habian 
Pronunciado una sentencia tan cruel 
y tan injusta? Este suplicio en vez de 
dar adoradores á la divinidad, no le 
daria sino enemigos; en vez de hacer 

AS 


XXXVI DISCURSO 
religiosos, no haria sino impíos. Los 
errores del entendimiento no se cor- 
rigén con la violencia y con los tor= 
mentos, sino con las luces y con la 
mansedumbre: la violencia hace obs- 
tinados, la hamanidad dóciles. 

La religion de J. C. , que no pre- 
dica sino humanidad, dulzura y 
mansedumbre, quizá no hubiera te- 
nido en estos últimos tiempos tan- 
tos enemigos, si no se hubieran en- 
cendido tantas hogueras y sacrifica- 
do tantas víctimas. Esta divina re- 
ligion, que con su moral y sus dog- 
mas perfecciona al hombre, conser- 
va el órden social, hace sumiso á la 
ley y al gobierno al ciudadano, ins- 
pira la humanidad y la justicia al 
magistrado, enfrena la crueldad del 
tirano, y haciendo conocer á los so- 
beranos sus obligaciones estrecha 
mas los vínculos que tienen con los 
pueblos; esta celestial y divina reli- 


A 
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gion no hubiera visto tantos enemi- 
gos cónjurados contra sí, si la im- 
prudencia y la ferocidad de muchos 
de sus ministros no los hubiera ar- 
mado cóntra 'ella. De esto se debe 
deducir que la ley no debe castigar 
la impiedad, ni los delitos del hom- 
bre contra la divinidad, quando son 
ocultos, porque entonces- no ofen- 
den 4 la sociedad, son delitos del 
hombre, pero no del ciudadano; mas 
si-el impío procura extender sus er- 
rores, haciéndose el apostol de la 
impiedad y del ateismo, desprecian- 
do las leyes y ofendiendo á la so- 
ciedad, violando el pacto de obser- 
var el culto público, en este caso 
está sujeto á la sancion penal, y 
debe sufrir la pena de la ley pro- 
porcionada á la gravedad del delito. 

En la clase de los delitos contra 
la divinidad deben colocarse los tres 
de que poco antes hemos hablado 
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por el órden siguiente: el primero el 
ateismo; el segundo negar la divina 
«providencia, porque estos dos deli- 
tos destruyen el fundamento de to- 
da religion; el tercero es atribuir 4 
Dios que se aplaca con dones, aun- 
que el corazon no esté convertido, 
Este error qué hace á Dios instru- 
mento de los delitos, arruina la mo- 
ral y corrompe las costumbres de los 
pueblos. Merece mayor pena que 
los otros dos por la facilidad que 
tiene de propagarse semejante doc- 
trina, por el interés que muchos ten- 
drian en predicarla, y otros en ad= 
mitirla, y por las consecuencias fu- 
nestas que podia tener contra la re- 
- ligion, contra la: sociedad, y con= 
tra los particulares, Despues dees- 
tos deben colocarse los que despre= 
cian el culto público, haciendo bur- 
la de él y de la pública creencia: es- 
tos delitos son menos graves que los 
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primeros. En quinto lugar debe po- 
nerse el fanatismo , que consiste en 
predicar y fingir preceptos y obliga- 
ciones respecto del«culto, y. culpas 
que no existen; ó enseñando prácti: 
cas contrarias á la moral, y perni- 
ciosas al estado: en':confundir: los 
consejos con los preceptos , y el fa- 
natismo con la piedad. Los delin- 
“qiientes de esta especie causan un 
grave perjuicio á la religion, hacién- 
dola ridícula para los sabios y peli- 
grosa para el vulgo. Inspirando ideas 
erróneas sobre el sistema de religion 
turban las conciencias, y excitan Ses 
diciones en el estado. 

El gobierno debe estar muy vigi- 
lante sobre estos fanáticos, que regu- 
larmente estan poseidos del espíritu 
de persecucion, y si pueden comuni- 
car sus ideas al vulgo ignorante, que 
es tan fácil de seducir, encenderán en 
el estado unas llamas que no podrán 
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apagarse sino con rios de sangre. Es 


muy fácil. conocer: estos fanáticos, 
porque sus conversaciones y sus dis- 
CUr'SOS , SUS acciones y su conducta 
los descubren. Toda la piedad la re- 
ducen á los actos: exteriores de la 
religión, sinstratar de reformar las 
costumbres: «El-hombre mas malva: 
do y. mas lleno de ¿vicios, con tal 
que ; practiquecon frecuencia cier- 
tos actos exteriores del culto públi- 
CO, y .principalniente algunas devo- 
ciones particulares, que aunque la 
iglesía las permite ño las manda ni 
las tiene establecidas por. sus leyes, 


- pasa en el concepto de estos: fanátio 


Cos por: santo. 2] 

"El sexto lugar ocuparán los :sa- 
crilegios, que consisten en abusar ó 
profanar las cosas destinadas al cujz 
to público, ó injuriar á los: minis- 
tros «de la. religion. Los sacrilegos 
que cometen estos delitos deben cas- 
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y 
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tigarse con penas gravísimas, pero 
Bo con el rigor que hasta ahora se 
han castigado. Las leyes que subsis- 
ten aun en los códigos de la Euro- 
Pa contra estos delitos se resienten 
de lá barbarie y de la ferocidad de 
los tiempos en que fueron promul- 
gadas. e 

Dios no seda por mas ofendido 
Por el robo de un vaso sagrado, que 
Por la muerte de un hombre; pues 
POr conservar la vida 4 un hombre, 
si fuera necesario, se deberian ven- 
der todos los vasos sagrados de to- 
dos los templos del mundo. El que 
roba á un infeliz lo que necesita pa- 
ta su subsistencia , comete sin du- 
da un delito mas enorme que el 
que «roba los vasos sagrados de un 
templo. Dios no será menos honra- 
do con cálices de barro y de made- 
ra, que con los de oro y plata, si 
el corazon y las Manos de sus mi- 


1 
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nistros son puras; y el culto no se- ] 
rá mas acepto á la divinidad por-=- 
que haya muchos candeleros de oró | 
ó plata sobre el altar, ó porque los 
sacerdotes y el pontifice esten reves- 
tidos con telas riquísimas, bordadas 
de oro y plata, y adornadas con 
piedras preciosas. Como hay varias 
especies de sacrilegios, y unos son 
mas graves que otros, tambien de= 
ben ser las penas unas mas graves 
gue otras. Si la profanacion de las 
cosas santas es el fin de la accion 
sacrílega, el delito es mucho mas 
grave que si solamente fuera efecto 
de la accion, porque es mayor el 
desprecio del culto público, y por= 
que habiéndolo intentado directa- 
mente el delingiiente supone mucho 
mayor grado de malicia y de im- 
piedad en su corazon, que quando 
intentando otra cosa ha resultado la 
profanación, Sirva de exemplo para 
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hacer mas clara esta regla general: 
que entra en el templo y «arroja 

as imágenes al suelo y las patea ó 
ace contra ellas otro. género de des- 
Precio, es indudable que el fins de . 
Este sacrilegio es la profanacion: de 
dS Cosas santas; mas si el que aco- 
sado del hambre,.ó para satisfacer 
Otra pasión entra: en el templo y ro- 
a Estas. imágenes ó algunos vasos 
Sagrados, la profanacion no es el. fin 
ltecto de este sacrilegio, sino el sa- 
Usfacer su. pasion /Ó remediar su 
Reccsidad ; de manera que la profa= 
ación es un efectoyy no el fin del 
“lingiiente; y así el sacrilegio no 
Ss un delito tan' grave: en- éste caso 
“omo en el primero, y no debe ser 
Castigado con penas tan rigorosas: 
s penas eclesiásticas: combinadas 
con las penas civiles podrán propor= 
Cionar el castigo correspondiente al 
Valor: de todos los «otros sacrilegíos. 
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De este modo debe dirigirse:la “san” 
cion penal sobre esta especie de de- 
licos. 0 : 
--Los perjurios deben ocupar el sép: 
timo lugar en estal clasé de delitos 
contra la divinidad. Las leyes de 1 
mayor parte de los códigos: de Eu- 
ropa exigen para qualquiera cosa el 
juramento, de loque resultan mu- 
chos perjurios, «y este delito lo cas” 
tigan con las penas mas terribles. 
La frecuencia de los juramentos de” 
bilita este vínculo que debia ser de 
los mas fuertes,:y se hace: inútil. Si 
se usára con economía y. con reserá 
va, recobraría su valor, y los hom“. 
bres no llegarían 4 jurar sino tem- 
blando; y si sele impusiera al perjuri0 
solamente la pena dela infamia, quí: 
zá sele miraría:con mas temor gue 
con todas las: otras penas de las: 
leyes. YODA E 
¿Las blasfemias «deben ocupar el 
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último lugar en esta clase de deli- 
tos, las quales consisten en las im- 
Precaciones que se hacen contra Dios 
Ó contra los Santos. Estos delitos no 
deberian castigarse con penas erue- 
les, sino moderadas ; ni debiera for- 
Marse un proceso para castigarlos, 
sino encargar á los jueces ordina- 
Mos, que deben velar en la conser- . 
Vacion del órden público, que sa- 
Vida la verdad por un juicio suma- 
Tísimo los castigasen, no con penas 
Aflictivas, sino correccionales, pero 
Moderadas, 

A la segunda clase pertenecen los 
delitos contra el soberano, que se 
aman delitos de lesa magestad, que 
Entre los romanos en tiempo de la 
"epública estaban reducidos á un 
Múmero muy corto, pero despues 
Que perdieron la libertad por la usur- 
Pacion de los emperadores, se au- 
Mentaron considerablemente. Hasta 
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el tiempo de Syla los delitos de lesa 
magestad se reducian á haber hecho 
traición á la patria, excitar enemigos 
contra la república, entregarles un 
ciudadano romano, turbar la seguri 
dad pública con juntas nocturnas Y 
uniones clandestinas, excitar sedicio 
nes entre los hijos de la patria, ó de- 
terminar los aliados á que se arma- 
¿Sen contra ella, Syla, que habiendo 
destruido la libertad echó los funda- 
mentos del despotismo, aumentó. 
mucho el número de los delitos de le | 
sa magestad en la famosa ley de esté 
nombre que publicó, la qual sirvió. 
de fundamento á los emperadores 
que despues usurparon el trono de 
Roma para aumentar y extendef 
mas el número de los delitos de m4. 
gestad, segun les convenía, para a-. 
segurarse en el trono, consternar 4. 
los ciudadanos, y sacrificar las vic” 
timas que les eran odiosas. En f0 
¡ 
| 
| 
j 
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les dieron tal extension, que los 
hombres mas prudentes con dificul- 
tad se podian librar de estas acusa- 
Clones, 

- De estas leyes se han formado la 
Mayor parte de las que se hallan en 
los códigos de las naciones de la Eu- 
ropa sobre esta especie de delitos, 
y en algunos se hallan leyes aun mas 
bárbaras y crueles que las de los em- 
Peradores mas feroces, habilitando 
testigos que jamas aprobaron los erm- 
Peradores romanos para probar es- 
tos delitos, y haciendo dar á los 
Teos unos tormentos horribles antes 
de morir, despedazando el verdugo 
OS miembros del reo, desquartizan- 
d0 sus carnes con tenazas ardien- 
les, derramando sobre su cuerpo 
Plomo derretido, y quemando á fue- 
80 lento la mano parricida; en fin 
haciéndole sufrir los dolores mas 
Crueles de que es susceptible la na- 
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turaleza humana. ¿Qué emperador 
romano, por feroz que haya sido, 
ha extendido hasta este punto la 
crueldad y ha prostituido jamas 
de un modo tan vergonzoso el len- 


guage sagrado de la magestad en la. 


formacion de las leyes? Sin embar- 
go de que el pueblo romano hacia 
mucho tiempo que estaba habitua- 
do á espectáculos inhumanos y san- 
grientos, las leyes respetaron la hu- 
manidad, y nunca fueron tan crue- 
les como el tirano que las dictaba. 
En el dia se ha mudado la suerte; 
la crueldad se halla en las leyes; es- 
tando sentada la humanidad en el 
trono; las costumbres enervan la fuer- 
za de la ley para que no arrastre los 
soberanos á la crueldad, y los ciu- 
dadanos á la esclavitud; las costum- 
bres sostienen la libertad, ¡pero quán 
peligroso es este combate de las cos- 
tumbres con la ley! ¿Quánto dura- 
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tá reste sequilibrig? Em'llegarido 4 
veneerzunacde.las:dos. partes, 6 ¿los 
ciudadanos:ham; de varrastrar ambas 
tadenas muy pesadas Ó el arbol: de 
la libertad ha de crecen regado icon 
rios de sangre'humána). Es: necesa 
tio para, evitar estos: malés corregir 
las' leyes que son 'las» que pueden 
hacer duradera y“estable la felicidad 
Y la: tranquilidad» de: los::pueblos: y 
de los soberarios; 4o00100b0: E SUD 
Por 'soberano se entiende la «per= 
sona mórdl que exerce. el: poder su> 
Premo;.qué es el legislativo. En las 
Monarquías que son moderadas, en 
las quales el rey. con: los represen- 
tantes de-la: nacion-exerce el poder 
gislativo, como en Aragon quan= 
9 “sus fueros estaban en vigor, la 
ranía residía juntamente en tos 

do el. cuerpo de los representantes 
Con el rey. Este cuerpo representa 


Sociedad, y su voluntad es la de 
TOM, vir, 4 
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todá la nicio Quiadido;se «hisuel- 
ven las cortes, :ebrey, fomosu pre- 
sidente ,:exerce el podereexecutivo 
pará hacer executar olas eyes dan» 
doxtodas:las provideúcias conveñien* 
teso para “estenfimi Quando: nó este 
cuerpo, ni! elrey:subsisten ,cno hay 
quien tenga el: derecho: de, anandar, 
ni obligacion: de obedeceb;::la, socie- 
dad 5é disuelve, se recitiemda aniar- 
quía y todos recobramla:independen» 
ciaonatural y iyuadquierensel derécho 
dedefénderia. De aquí se deduce:que 
el pacto. mas:esencial de lassociedad; 
y el, que tiéne mayor: ¡influencia en 
la. conservacionode. ella!) «pues. nó 
puede subsistir,sin este pacto ,.:es el 
que obliga 4: todo ciudadano: 4: qué 
respete la soberanía, y jamas:se le- 
vante contra ella para destruirla; y 


así. el rebelde:al soberano; el que ex- 


cita tumultosy sediciones contra el 
órden público, el.que opone la fuer- 


es PEELEMINAR. —, Ll 
ta 4 las leyes es el mayor enemigo 
del estado, y éste, es el verdadero 
delito desmagestad.em cL primer, car 
Pítulo,.... 1 obenidesh y O1abar19 4.04 

Si el poder legislativo, está en ma- 
nos. del soberano, .2om3o,.en las mo- 
perquías ohereditarias»¡,que. por las 
“eyes fundamentales Je han confado 
“Ste poder, el que.ataca la: vida del 
“YaÓ,le quiere, quitar, la, soberanía 
y Arrojarle. del trono, comete. tam- - 
“Jen un delito de; magestad en. pri- 
"Ver lugars pero es mucho mayor la 
“Surpacion, de la soberanía, porque 
*l£l parricida se sienta,sobrg el: tro- 
“9 contra la voluntad; de. la nacion 
“€ disuelve la sociedad destruyéndo- 
“e el poder legislativo; y así ni hay 

Ano, mi leyes, ni,poder, mi, so- 

,. nía) y el que ocupa elytrono no 

"ene, mas derecho:que el de la fuer- 

“A para mandar, De ¿aquí se infiere 

Ue en esta clase. de delitos £l pri- 
Ñ 


y 
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“mero es el que ataca la soberanía: el 
segundo el que ataca la vida del so- 
beraro, 6 ide la reyna, ó del princi- 
pe heredero y destinado pa suce- 
der al trono. 040 

En tercer lúgar: debe: denle el 
“delito de traición, que consiste en 
“entregar la patria: $ el exército en 
“manos de los enemigos, porque este 
“delito'es directamente contra -el so- 
“beráno; cor el fin de quitarle la so- 


"berañita ,ó de debilitar las' fuerzas 


que la defienden y la conservan: El 


-quárto lugar en esta clase de. deli- 


03 lo debe ocupar el de resistir con 
“fuerza armada las órdenes del sobe- 


“Yano; En todo gobierho, sed: el que 


o 


“fuere, la soberania siempre” es un 


poder - absolito ¿que puede: com- 
“peler 4'los 'súbditos 4 obedecer. El 
“interés de la nacion y la naturaleza 
de la sociedad lo exigen''así.- Si $ 
puede resistir “impunemente 4 la 


; 
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autoridad suprema ,. se rompió el 
Vínculo que tiene unidos á los ciu- 
dadanos, y se recae en la anarquía. 
Mas silos ciudadanos no pueden re- 
Sistir con fuerza á'las órdenes de la 
autoridad suprema, pueden recla- 
Mar, suplicar y hacer presente, los 
inconvenientes que puede haber en 
la execucion de las órdenes que el 
Soberano no habia previsto,:ó por 
malos informes que le habian dado, 
Ó porque las luces de la prudencia 
humana son demasiado limitadas 
Para evitar todos los defectos, aun 
Quando el soberano tiene los deseos 
Mas vivos y eficaces de hacer feliz 
á la nacion y á todos sus súbditos, 

Los insultos y la falta de respe- 
to al soberano deben ocupar el quin- 
to lugar en esta clase de delitos, 
Porque los ciudadanos le deben ob- 
Sequio y reverencia. La ley debe 
«determinar en qué consiste este res- 
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eto)? téverencia y veneracion-que 
sé “debe dar al sobefano', y: los deli- 
tos 'que' Te sor contrarios. Una pala- 
bra' indirecta, uña conversación: pri- 
vada, una queja de los abusos y erro- 
res” "públicos del. gobierno, ó de las 
injusticias que sé sufren, no: deben 
réputarse por delitos injuriosos al 


soberano, porque' es necesario de- 


xár “al pueblo, que está oprimido 
por el gobierno Justa ó injustamen- 
tes ¿que se queje y manifieste! su 
dolo porque así se desahoga la ira 
y Tasiadignación que esta oculta en 
el corazon, y si no puede desahogar- 
'es con MUSA: sé aumenta con las 
véxaciones, y semejante á los'vólca- 
nes; quando la materia está dispues- 
“ta, Se inflama, y hace una “explo- 
sion violenta, que sucle destruir los 
“gobiernos. data está el trono me- 
nOs seguro que iS se aumen- 
“tan las vexaciones , y los pueblos: es: 


| 


PRELIMINAR. — ¡LV 
tan: enel; silencio. pEntonees'medi- 
tan ura venganza:[cruel ¡yo solo! es- * 
Peran la proporcion ¡para efectuarlas 
Que ¡no! tarda enovenirseles á::las 
Manos: sih Hacerte para; con- 
seguirla, MO T1041, 0187, .ODEINSIE 

“En:sexto A «deben: ponerse: los 
delitos ¡cometidos,en/ el Jugar donde 
reside el. soberano: y. exerce «la, sobe- 
tania, porque- no ¡solamente sé, falta 
“la, veneracion ¡y al! respeto! que «se 

debe al, soberano,¡,sino:.que "parece 
Que seva 4 insultar 4 la misma jus 
ticia. y. 4 la autoridad, suprema-en 
SU mismo trono; pero: no: por esto 
debe. “agravarse, Ja. pena que. la: ley 
destina contra. estos, y delitos:y::31: no 
hay unas injuria ¿0 Ó:4n- insulto di- 
Tecto! contra el «soberano: ; Por: los 
Principios que-en. el«discurso primer : 
TO y. enseste dexamos. sentados; po- 
drá, el legislador proporcionar las pe- 
Bhasrá la gravedad de todos estos, de- 
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hitos “sin salirse delos límites sde: ta 
moderación queda razon y lashu- 
manidad preseriben. El delito: que 
ocupa el primero”y segundo: lugar 
en-esta clase: de delitos ,: siendo un 
atentado tan horroroso que viola to= 
dos-los'pactosiqúe vel diudadano' ha 
contfaido cor la “sociedad; “el mons= 
truo-que lo: cometerdebe ser. despo- 
jado de todosr los derechos; y: así de- 
be perder la vidi, el honor y la pro- 
piedad , y su'suplicio: debe estar a- 
compañado de las''cerémonias: mas 
terribles y* mas! infamantes”, para 
“que haga: mayor ¡impresion sobre la 
“imaginacion delos espectadores para 
aapartarlos de-cómteter igual aténta- 
do. Los tormiéntos mio: deben acom- 
pañar; ni preceder ésta: horriblesexe- 
cución 3 porque: lejos de excitar el 
horror del delito: y-los aplausos y a- 
Probación de laojusticia, no 'sirvén 
“sino para excitar la compasion ;en 


| 
| 
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sú corazon , y/hacerles derramar lá: 
grimas, TE 
- Sus bienes tambien deberian con- 
fiscarse, por mas que algunos filó- 
Sofos reprueben esta pena como-in- 
Justa, porque por ella, segun sus 
Ideas, no se castiga al delinqiiente, 
Sino 4 sus hijós y herederos, que 
Son inocentes, ¿Pero sobre qué está 
fundado el derecho de estos hijos á 
los bienes de su padre para que se 
Pueda decir que se les castiga, sien- 
lO inocentes, quitándoles el dere- 
Cho que tienen á'los bienes confisca- 
dos del padre? Este derecho solo es- 
tá fundado en la facultad que la ley 
“Oncede de disponer de los bienes; 
Si la misma ley-en algunos casos les 
Quita esta facultad, los hijos no ten- 

án este derecho de suceder, pero 
30 lo pérderán. Si el padre hubiera 
disipado todos sus bienes, los hijos 
Sin tener parte en los desórdenes de 
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sus padres: perderian el derecho de 
-suceder á sus bienes, porque este no 
los tendria para poder disponer de 
ellos. «Se ve, pues, «que el derecho 
de suceder está fundado sobre el de- 
recho de disponer, y que privado el 
padre de este derecho, tampoco les 
queda á los hijos el de suceder en 
sus bienes. ¿Por qué, pues, el parri- 
cida y el rebelde no podrá ser castl- 
gado con la confiscacion, habiendo 
violado el pacto de la obediencia al 
“gobierno, por medio del qual se «12 
ofrecia la seguridad de su propiedad? 
Pero esta confiscación no deberia ja- 
mas caer sino sobre los bienes pro- 


e 


pios del delinqiiente, mi usarse de 


esta pena tan fuerte sino en. los. tres 
primeros delitos de esta clase; que 
son los mas graves. 

A la quarta clase :se reducen 105 
delitos que directamente turban el 
órden público, 'como son los qué 
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Violan la justicia pública, la tran- 
Quilidad pública, el comercio públi- 
Co, el erario público, la continencia 
Pública, la policía: pública ,- el dere- 
cho político, ó las leyes fundamen- 
tales que arreglan la constitucion del 
SObierno, El ciudadano en virtud 
de los pactos sociales está obligado 
A Tespetar y venerar el augusto ca- 
tacter de los magistrados que admi- 
Distran justicia, obedecer sus órde- 
> y no oponerse ni impedir la 
“xecucion de sus providencias. «Por 
“Sta razon el «que insulta , ultraja, 
lCre $ quiere matar al magistrado, 
Ó resiste 4 los executores des sus ór- 
£des, y auxilia á los reos para que 
Se Puedan librar de las manos de la 
Msticia , ó para no caer en ella, el 
qUe procura corromper al juez para 
Jue dé una sentencia injusta, el que 
“tera $ corrompe los documentos ó 
“SCrituras públicas en favor de su 


F 
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propia causa ó de algun otro; en fin 
el que turba el órden del juicio, así 
criminal como civil, con el fin de 
que no se descubra la justicia y la 
verdad, comete un delito contra el 
órden público. 

De la misma manera la comete 
el juez que por sí ó por medio de 
sus subalternos abusa de su autori- 
dad para cometer vexaciones y vio- 
lencias, oprimir á los inocentes, y 
favorecer á los reos, vendiendo tor- 


pemente la justicia, delito que en 
todos los gobiernos se ha castigado 


severísimamente, unas veces con mul- 


tas Ó penas pecuniarias, otras con la 
pérdida de sus emplos y con la infar 
mía, y otras con la muerte, segun 


las circunstancias que agravaban € 
delito. Tambien cometen este deli- 
to contra el órden público los suba)” 
“ternos destinados para la execuciol 
de las órdenes de los magistrados» 
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que:ó por negligencia ó venalidad 
dexan de executarlas, ó las execu- 
tan contra el tenor de las leyes de 
Una manera cruel y bárbara. - 

- En segundo lugar pertenecen á 
esta clase los delitos que turbán la 
tranquilidad y seguridad pública; co- 
mo los que con la” fuerza y violen- 
cla, con el desórden y el tumulto 
Quieren” conseguir cosas, -Ó' COntra- 
Tias :4-la ley, 6 conformes á ella. 
Pero la ley debe establecer qué nú- 
Mero de personas es necesatio. para 
Que haya tumulto: qué. especie de 
Violencia esla: que deben hacer, y 
determinar las-penas con: que-deben 
Castigarse las cabezas del tumulto y 
los agregados 4 ellas. Tambien: tur- 
“San la tranquilidad y seguridad pú- 
a los ladrones, los asesinos, y 
Os salteadores 5 pero todos deben 
Castigarse'con penas distintas , por- 
Que sus delitos lo son, Pertenecen 


LXIL ¿DISCURSO 
á: esta misma clases de delitos. las 
guerras privadas:que:se hacen : entre 
sí los citidadaros; de las quales na- 
cen robos, heridas y muertes,. cau- 
sam el desórden: yla confusion; se 
- debilita:el vínculo social ó se. rompe, 
se. aumeñta 'el número, de los :faccio- 
nanios;, se enciende: la guerra civil, 
y sexae en la anarquía. ¿Estos mar- 
lesison mas frecuerites.en los. gobier- 
nos republicanos.que en el nionárqui- 
co; porque: el soberano. que no, está 
engañado: mir: seducido. por. malos 
consejeros ,*:ó, por. la ¡ignorancia ó 
'pocasluces-de. sus; ministros,. tiene 
sienipresbastantes. fuerzas para; apar 
«gan /las:pritmeras:centellas de. la re- 
belion;: las. quales'causah- incendios. 
tan terribles, que todo lo. consumen. 
Toda: sedicion en sum gobierno. mo- 
«¡nárquico es efecto de la indolencia 
Ó ode, la imprudencia de los que 
rpooicra Lo que no:puede decirse 
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de la: república, «donde 1os:,Hmismos 
que tienen la autoridad .en-la ¡mano 
Suelen ser las cabezas de la: facgion, 
Y el gobierno -no:tiene. fuerzas suf- 
cientes para! poderlo «apagar... 
Pertenecen tambien á, esta-especie 
de delitos. los. colegios que no se han 
“Stablecido:-comrautoridad del go- 

lerno, y la union Helandestina y o- 
Cúlta: de muchas personas para,algun 
> Porque! no» estando «autorizadas 
dona ley y 'con:las. órdenes del:go- 
“noes muy: fácil que en estas, jun- 
lis Se formen.cabalas y proyectos pere 
Wiciosos al estado. Y así en todaespe- 
Cle de gobiernos, aun en los mas li- 
"es, se han tenido estas juntas por 
"Muy sospechosas, y se han castigado 
'Severísimas penas. El gobierno en 
“Sta parte debe evitar dos extremos 
Mteramente opuestos; es á saber, el 
“gor del despotismo, y la sobrada 
Y excesiva indulgencia: no debe ser 
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demasiado sospechoso que lo tema to- 


do; ni demasiado indolente que des- 
cuide de:todo. Una prudente vigi- 
lancia sobre! semejantes juntas podrá 


precaver todos los males, y dexar 


á4 los“«ciudanos los inocentes place- 


res de la'sociedad; 'sin tiranizat su 
libertad, El gobierno: siempre: es” vi 
cioso quando todo: lo*'quiere .permi* 
tir 9 ¿prohibir Quando todo:.1o 
quierelusaber- 6' ignorarlo: todo, es 
pruéba que es muy: débil Enrfin 4 
esta clase de delitos pertenecen'to- 
dos los que directamente turban la 
tranquilidad y seguridad pública, 
de qualquier modo que 'séaz “como 
servirse de amenazas de muerte, in" 


cendiós, ú: otro grave mal para ad- 
quirir dinero, publicar falsas profe- 
cias Ó presagios funestos para espan” 
tar y seducir al crédulo vulgo, ve” 


nir á las manos con riñas y penden* 
cias, y-no acudir á los magistrado5 


PRELIMINAR. XV . 
Para definir sus contiendas: ó preten: 


SiOnes. 2031 
-=:Aslos delitos contrarios á la tran- 
Quilidad, pública se siguen los que 
Son opuestos á la salud pública, que 
son 'todos:-los'«que-«quebrantan «las 
leyes ¿puestas -por el legislador para 
Precayer: los: contagios.,. como: la 
Peste ¡y ¡otrás enfermedades peligto- 
Sas la venta de venenos: y la::con> 
Ieccion- de «ellos contra lo+dispuesto 
POr; las leyes decada: pais, la prepa> 
Tacion,y venta de bebidas para:pro- 
<Urar Jos, abortos 3. los incendios: di» 
tecta 6: indirectamente causados;:6 
A : lugares : particulares ó públicos. 
en la ciudad:ó :em: ell campo, «en los 
edificios: 6:en las nijeses, ó en plan- 
Los; y la venta descomidas:ó «bebi- 
'¿Ial: sanas ¿| qué> suelen causar 
MMtermedades epidémicas y darla 
Muerte 4:1muchas:persónas. Las le- 
Yes deben «señalar; peras proporcio- 
TOM. vr, 5 


. UXVI .DISCURSO “1 

nadas" á la: gravedad de todos! "estos 
delitos. 

-sA) esta clase de elit! polténo- | 
cen tambien los--que: son contra:el 
- comercio público; «que «se: minora* 
rian ¡nfinito-sirse estableciesén buez 
nascleyesspolíticas y económicas pa- 
rá fixar un sistema uniformeysen+ 
eillo de:scontribuciones, dexarido una 
entera libertad 4 la industria de. los 
ciudadanos”, ¿y iquitando-lasutrabas 
que'tiene el comercio. De ¿stel mo+ 
«doyno habria «necesidad de evitar y 
«Cástigar com: penas rigorosas y erue- 
des los contrabandos y fraudes y que 
las leyes poco: sensatas no hacer mas 
quue:fomentar» llenando: el'estadd de 
«delingiientesyy» de víctimas 5+de vio- 
-laciones ¡y ideopenás 3; de atentados Y 
dessupliciós:? Gola libertadidel co- 
añerdio y dedarindustria y bom ia sur 
-presion delas: aqorporaciones1y-oñ- 
«cios y con un puevo sistemade tr 
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butos é imposiciones desaparecerian 
Para siempre infinitos delitos del có. 
digo crimirñal; las artés caminarian 
á su perfeccion, «y las naciones se- 
tilan:mucho mas ricas, 

- Se reducen, pues, á esta especie 
de delitos contra el comercio, los 
que destruyen los caminos públicos, 
los que: falsifican la moneda y letras 
de cambio, y los que usan de pesos 
Y medidas falsas. Todos estos deli 
tos “estan prohibidos 'en cada pais 
Por leyes particulares ¿que determiz 
“lan la pena con queideben ser -cas- 
tigados,- Algunos “legisladores “imi- 
“ando y copiando ciegamente las le- 
YCs romanas han decretado penas 
“roces contra los monederos: falsos 
“in distinguir los grados de malicia, 
Jue ponen una: diferencia muy no- 
“able en estos delitos, y que deben 

'SMinuir su pena. Los delitos cor. 
Wa el erario público, si se estable- 

k 
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ciese, el sistema sencillísimo de: la 
contribucion directa, se. reducirian 
solamente á dos; es á saber , el pe- 
culado, que consiste. en robar los 


caudales públicos porel. que: no:es 


ni administrador, mi depositario; ni- 


cobrador de las rentas públicas; y el 
fraude, que consiste én- ocultar el 
valor ó la extension de las: posesio+ 
nes para defraudar al erario público 
de una parte de la contribucion que 
se le. debe. Este delito se deberia 
castigar con multas ó penas pecunia- 
rias, que serian las mas. justas, : las 
correspondientes á la. naturaleza de 
estos delitos, y las. mas eficaces' pa- 
ra precaverlos. | 

-Síguense á estos los delresa contra 
la continencia pública ó particular, 
que son. contrarios, á: las leyes que 
establecen de qué: miodo:es permiiti- 
do gozar de los placeres; que: depeit- 
den.del uso de dos «sentidos y ide; 12 


7 
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union de los cuerpos, como los ma- 
trimonios clandestinos, los incestuo- 
sos, los contraidos con fraude, la 
Polygamia y la polyandria en los es 
tados donde estan prohibidas por las 
leyes civiles, que es de las que úni- 
camente hablamos aquí; el concubi- 
nato, el lenocinio, la prostitucion, 
la pederastia y-otros delitos de esta 
especie, que comunmente se llaman 
delitos contra la naturaleza, En to- 


das las naciones las leyes regular- 


mente prescriben las solemnidades 
con que debe celebrarse el matrimo- 
nio, del qual depende el honor de 
las emátiad y tiene una influencia 
€a todos los negocios del estado, 
estableciendo:al mismo tiempo penas 
Contra los que las violan. Igualmen- 
te fomentan la honestidad de las 
Costumbres imponiendo penas rigo- 


Tosas contra los que violando estas 


leyes, que tienen tanta influencia 
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- para conservar el órden público, co- 
meten semejantes delitos. En todos 
los pueblos civilizados los legislado- 
res han puesto el mayor cuidado en 
precaver estos vicios, porque han co- 


nocido que: lá, conservacion de las 


costumbres tiene la. mayor influen- 
cia sobre la libertad civil, 


La policía tiene por objeto la con- 


servacion del órden: público, y en 
todas las naciones civilizadas las le- 
yes la han establecido de un modo 
claro y preciso. Los delitos contra 
estas leyes se-llaman delitos contra 
la policía pública, Estas leyes prohi- 
ben algunos objetos. de fausto y de 
luxo, las casas de disolucion, la ocio- 
sidad «en las personas que. no tienen 
rentas ni propiedades ni medios de 
subsistir, la frecuentacion de las ca- 
sas da «á-los. menestrales, jor- 
naleros,y, artesanos en los dias de la- 
bor, las. que tienen por objeto la co- 
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modidad: y decencia, pública enlas 
casas, calles, plazas y: paseos» públi- 
cos. Las leyes deberian:,castigar; la 
ociosidad y «la inaceion de .aquellas 
Personas, que: no: tienen; otro: patkiz 
monio que;el de sus: brazos; y...este 
lo consumen inútilmente con, grave 
perjuicio:suyo y del estado. «01105 

Las leyes fundamentales'. deben 
arreglar la forma del: gobierno. y; 1a 
division. de los poderes;iseñalando 4 
cada uno de ellos sus límites, las. di- 
ferentes especies. de magistrados: :y 
tribunales, las prerogativas «de; las - 
diversas. clases de “ciudadanos que 
componen el cuerpo social y. sus de 
Techos ' respectivos ,. Los «derechos, y 
obligaciones de todos los.ciudadanos, 
| las juntas electorales y modo de: ter 
Nerlas Sic. ¿Estas leyes: en todas: Jas 
Daciones son las que; «constituyen el 
Órden: político; y Los: delitos. come 
“tidos contra ellas se llaman delitos 
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contra el órden público; como son 
el del ciudadano que sin tener los 
requisitos dela ley, por soborno, 
seducciones,'ó promesas se háce ele- 
gir'para una magistratura; el magis- 
trado' que extiende su autoridad mas 
de lo que la ley le prescribe; el ciu- 
dadano que no quiere servir 4 la pa- 
tria mi” defenderla; “el militar que 
huye'á la vista del enemigo, ó que 
se-rinde á discrecion, buscando vil- 
mente en la misericordia y huma- 
nidad del enemigo la conservacion 
de úna vida; que debia perder por 
Jal patria' 81c. Estos y otros: delitos 
de ésta. naturaleza contrarios 4 las 
leyes fundamentales de cada: pais, 
«que son: mas Ómenos gravés segun 
Ta forma del gobierno y las cireuns- 
tancias del tiempo en que se come- 
"ten, deben castigarse con: las penas 
qué“tn sabio legislador habrá esta- 
blecido en su sancion penal, propot- 


A o caí. ri 
A e ÉS XPXPX 


: PRELIMINAR. —LXXHIT 
cionándolas á la sitas de cada 
Uno de ellos. 
La quarta clase de delitos se com- 
Pone de los que son contra la fe pú- 
blica, como los que'se sirven del de- 
Pósito de la confianza pública para 
Violar aquellas mismas obligaciones 
Que dependen de este depósito; co- 
Mo el delito de peculado que co- 
Meten los administradores ó recau- 
-dadores ó tesoréros de las rentas pú- 
Blicas, el delito de falso en los no- 
tarios y escritores públicos, la falsi- 
ficación de la moneda en los que tie- 
En el cuño público, la violacion de 
secretos de estado en los que los 
deben guardar por su empleo, y Otros 
€ esta especie; pues en un discurso 
Ss es necesario detenerse en hacer 
“a enumeracion particular de to- 
ellos. El legislador debe deter- 
Minar en sus leyes las penas propot- 
Conadas á todos estos delitos despues 
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de haber observado con puntualidad 
todas las circunstancias que pueden 
aumentar:ó disminuir,su gravedad. 

Las. naciones «civilizadas por un 

consentimiento expreso han adopta” 
do ciertas reglas deducidas de los 
principios generales de. la razon y de 
la. moralidad pública para arreglar 
su conducta recíproca entre sí, y es 
trechar los vínculos para que nin- 
gun pueblo los pueda romper sin ex- 
ponerse 4.sufrir los males de la guer- 
ra, que podemos mirar como la sai” 
cion. tácita de aquella ley “universal. 
El agregado de estas reglas es lo que 
se llama derecho de gentes ;. la ob” 
servancia de este derecho entre' las 
naciones está confiado á los exérci” 
tos y. á las esquadras; mas entre 1o5- 
Particulares los gobiernos respecti” 
vos. las hacen guardar, castigando 
rigorosamente 4 los ciudadanos qué 
Se atreven á violarlo, 
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Todos los delitos de esta especié 
Pueden reducirse al abuso que hacen 
el poder contra las naciones extran- 
Seras ó sus ciudadanos los generales ó 
“OMmandantes de tierra y mar, ála 
Volacion de las personas sagradas de 
%S embaxadores ó ministros de otras 
votencias, á las violaciones del sal- 
“conducto y de los tratados he- 
08 con otras naciones, y Úúltima- 
Mente 4 la piratería. El general 
Je usa de la fuerza que tiene en 
“Poder contra una nacion que no 
“enemiga, ó contra los ciudada- 
98 de ella, comete un delito tanto 
be enorme quanto puede tener ter- 
CS consecuencias contra el esta- 
9) y debe ser castigado con el ma- 
a tigor, Como en la guerra los 
Migos deben hacerse el menor 
“ que sea posible, y en la paz el 
“Yor bien que sea posible, si el co- 
“dante trata con inhumanidad á 


: 
LXXV1 DISCURSO | 
los prisioneros, viola otra regla di 
derecho de gentes, y en pena de * 
delito se le deberia quitar el mand 
porque expone á los defensores de 
patria á sufrir semejantes ó may 
res males, si caen en poder del e 
migo. En fin el comandante de tit 
ra ó de mar debe observar con 
mayor religiosidad todas las regl' 
que sobre esta materia estan comi 
mente adoptadas por las potenci 
beligerantes: de manera que su ví 
lacion es un delito contra el der” 
cho de gentes, y los legisladores de 
ben señalar la pena proporcionada . 
estos delitos con la mayor precisio” 
y si algun comandante viola esti 
reglas debe ser castigado pronto p* 
ra dar una satisfaccion compete! 
á las potencias enemigas, manif% 
tando de este modo que los com” 
dantes han obrado arbitrariame? 
contra las órdenes del gobierno. 


PRELIMINAR. —LXXVIH 

Los representantes de las nacio- 
des en todos los tiempos, aun en 
tre las naciones bárbaras, han: sido 
Mirados con mucha veneracion: y 
tespeto. como personas sagradas». y 
Siempre se les han guardado, ciertas 
Preeminencias y han, gozado. de, cier- 
tas inmunidades por el caracter: aus 
- SUsto de que estaban revestidos, ; El 
que viola sus derechos, Jes, insulta, 
ó ultraja su persona, con hechos: ó 

chos; el magistrado que no respes 
ta sus inmunidades Suc. , cometen 
Un delito atroz por las consecuencias 
terribles que puede tener contrael 
Stado ; y así la sancion penal. debe 
Señalar una pena tanto mas. grave 
“Ontra ellos quanto es. mayor larin> 

encia que tiene el pacto que violan 
ala conservacion de:órden social. 

á La paz es el fin que todas las: so- 
“ledades se proponen, y la-guemna el 
Mayor mal de ellas; y, por esta, tar 


j 


LXX VIII DISCURSO | 
zom'se deben hacer los mayores. es 
fuerzos y sacrificios para hacer ce” 
sar la guerra y recobrar la paz, To 
dos'los que se ocupan en este inv 
portante ministerio deben mirarse 
coti el mayor respeto como persona 
sagradas. Por- esta razon la viola 
cion*del salvocónducto en las per” 
sonas qué estan ocupadas en este ob 
jeto siempte se ha mirado como uN 
delito enorme digno del mayor cas" 
tigo. Los tratádos que hacen entre 
sí las naciones deben observarse con. 
la mayor exáctitud; no solamente 
- por los gobiernos, sino tambien po! 
los particulares; la violacion de es- | 
tos tratados es delito tambien contra 
el derecho de gentes. Como el comer” 
cioen el dia tiene tanta influencia 
en la prosperidad de las naciones 
todo lo que tutba'el comercio: viola 
eliderecho delas naciones, y! se de- 
be considerar este delito como: corr 


PRELIMINAR. —LXXIX 
trario al derecho de: gentes: Por es- 
tarazon:la piratería siempre se ha 
Mirado:con hofror:como uno de los 
delitos:mas ehormes;. y dh nuestros 
tempos parece que otodas las macio- 
Des' de la Europa7se hanoeonvénido 
Cd exterminar 24 cestos! amonstruos 
Quer causanurantosmalesy! pero lo 
Más: extraño les!pque“castigándolos 
leyes con tanta severidad en viem: 
PO'dé paz, en: declarándose lalguers 
YA Ehtre las potendiasmarítimas ellas 
Misrias-animaná sus súbditos "471a 
Pirateria, dándoles” patentesionpara 
robar, Acostiumbiimeloles asun ofició 
as hombres cultos $ civiliza-. 
¡deberia ser de: los. masidetesta- 
“Mas es de saber que eh este as- 
tadoinor se lesieonsidera cómo pis 
“alas, sino como enemigos autori 
para: hacer lá guerra á losvene= 
Léstados eo bivimeda) eh 
Ema ¡sexta oláse se colócan: los 


] 
EXXX: “DISCURSO 
delitos que turban el órden: de Las 
familias: ó.lo destruyen, y entrees* 
tos delitos: ocupan..el. primer lugaf | 
el parricidio, que porlo mismo:que 
es tan horroroso. algunos co 
res antiguos lo creyeron imposible. 
y. otros dexándose llevar de la indig" 
nacion le, castigaron;eon. una, pena 
atrocísima,.con lo qual no consiguie- 
ron otra ¡cosa sino excitar en los! est | 
pectadores. la, compasion del: delins 
giiente en lugar de inspirarles hor 
ror del.delito, Los legisladores: llenos 
de horror. y «espanto por este delito 
han buscado. la' proporcion de la pez 
na con, el delito en-la crueldad. de 
los tormentos, olvidándose de. aques 
lla, gyan máxima que aquella. pena e 
La,mejor que. hace:mayor impresion g? 
el.cónimo.cde:los espectadores comet 
menor«tormento del. reo: Enel. nomibi* 
de parricidio se entiende¡-no..solar 
mente.el; homicidio: del- padre. á de 


PRELIMINAR. LXXXI 
la madre, siño de todos aquellos 
de quienes inmediatamente ó me- 
diatamente se ha recibido la vi- 
da, ó de aquellos 4' quienes se ha 
dado, como el padre, la madre, 
Aduelo $ abuela, hijo ó hija, nie- 
to 6 nieta éc., á quienes se de- 

juntar el homicidio de la muger 
y del marido, del hermano 8c., 
Porque estando unidos con un vín- 
Culo tan estrecho de parentesco, el 

Omicidio de estas personas tiene 
Una deformidad muy superior á to- 
dos los homicidios, y es muy seme- 
Jante á los que hemos llamado pro- 
Plamente parricidios.- Los de las de- 
Mas personas quedaran todos com- 
Prehendidos baxo el nombre comun 

€ homicidio, 

. El segundo en esta clase de de- 
“ItOS es el aborto procurado. Los 


It isconsultos romanos persuadidos 


E las máximas de la secta Stoica 
TOM. VII 6 


A 


LXXXII. DISCURSO: . 


que el feto no: está animado, .mien- 


tras está en el vientre dela. madre, 
no tenian el aborto procurado por 
homicidio, ni por parricidio, ni aun 
por delito civil:ordinario, sino por 
un delito extraordinario que debe 


-cástigarse á arbitrio del juez. Los le- 


gisladores modernos , persuadidos 
que el feto está animado, han con- 
siderado esta accion como un delito 
horrible, y como un verdadero par- 
ricidio; y llevados de esta idea le han 
impuesto en la sancion penal una 


pena muy grave que ha causado 
mayor mal á la humanidad que las 


leyes de los antiguos; porque el er- 
ror de aquellos jurisconsultos no 
producia sino la impunidad, mas la 
severidad de los legisladores moder- 
nos ha sacrificado infinitas víctimas 
inocentes. 

El pudor hace ocultar á la don- 
cella los efectos del amor y de 


e NA 


PRELIMINAR, — LXXXIT 
su. fecundidad; sin embargo si el 
fruto de su vientre muere por qual- 
Quiera causa que sea sin haber de- 
clarado su preñez al magistrado, en 
algunas naciones de Europa:es con- 
denada á muerte la infeliz madre 
por las leyes que estan en uso; lo 
que, es causa de que muchísimas 
doncellas procuren el aborto antes 
que ir á descubrir al magistrado su 
flaqueza. La ley deberia ocultar la 
debilidad de las «madres, y hacer 
Criar á los niños destinando por todo 
el estado. algunas casas para estos 
Partos clandestinos , ocultando de 
£ste modo la debilidad de las madres 
Y no infamándolas , reparando su 
honor, y no obligándolas á. que ellas 
Mismas se delaten haciendo. el sa- 
Crificio de su pudor: tomando en fin 
todos los medios para precavér: es- 
tos desórdenes, y «si esto no obstan- 


Ye se llegasen á cometer. semejantes 
* 


í 


IXXXIV DISCURSO 
delitos muy justo era que se casti- 
gasen con las penas proporcionadas | 
á su gravedad. 

A este se sigue el incesto, que 
tambien turba el órden de la fami- 
lia, porque este pide que se conser- 
ve dentro de la casa mas que en 
otra parte el decoro de las costum- 
bres, y que la familiaridad que es 
tan necesaria entre los individuos 
de la familia se contenga dentro de 
los límites que la naturaleza, la re- 
ligion y las leyes le prescriben. La 
facilidad que hay en cometer y ocul- 
tar este delito debe obligar al legis- 
lador á no castigarlo con demasiado 
rigor. A este se sigue el lenocinio 
de los padres, que tambien turba el 
órden de.las familias, el qual siendo 
muchas veces efecto del exceso de 
la miseria merece la compasion del 
legislador, y que castigándolo con 
poco rigor, tome todas las precau- 


PRELIMINAR. LXXXV 
cionés necesarias, y se sirva de to- 
dos los medios esble para pr 
verlo, 25 

El. rapto de: ida E ERE Ia ó. de 
la' viuda, quando; se ha. hecho de 
consentimiento de entrambos con. el 
fin de unirse con los estrechos. .vín= 
culos del matrimonio pide antes la - 
indulgencia del legislador que no la 
severidad; mas quando se: hace con 
Violencia, sin el consentimiento de - 
la: muger , ó quando. se. arranca de 
los brazos del esposo 4 la muger, sea 
con voluntad de ella ó con. violen- 
cia, causando este. delito el dolor, 
Y llenando de -oprobio la familia, 
Y ¿haciendo un ultraje tan sangrien- 
to ála muger, á Ja familia y á toda 
la sociedad, este delito merece:toda 
la. severidad.de :la ley inmolando el 
delingíiente al decoro de las costum- 
bres, á la seguridad pública y 4 la 
tranquilidad de las familias. Y así 


LXXXVI DISCURSO 
el legislador no debe confundir en 
una misma ley todos los diferentes 
raptos, que segun las circunstancias 
se diferencian muchísimo en la ma- 


licia, y por la misma razon lo de- 


ben ser tambien en la pena. 

En este vicio han caido los lesisfal 
dores modernos renovando ciegamen- 
te en sus códigos las leyes de Constan- 
tino y de Justiniano, y aplicando sin 
ninguna distinción las penas crueles 
- que aquellos emperadores establecie: 
ron en general contra el rapto. En 
el - rapto” se podrian ¿distinguir los 
grados siguientes: 1. rapto violen- 
to de una muger casada; 2.2 el de 
una doncella, ó de una viuda; Na 
el rapto sin violencia sino de sobe 
tad de la casada, ó la huida de casa 
de su marido; 4.” el violento de una 
muger pública; 5.2 el ro violento 
de la doncella 4 viuda de comun 
consentimiento, mas sin ánimo de 


VIARIA 


PRELIMINAR.  1XXXVII 
Casarse; y 6.” el de las mismas con 
ánimo de casarse. El legislador mi- 
diendo por las reglas que dexamos 
sentadas el valor de todos estos de- 
litos podrá señalar en la sancion pe- 
Mal la pena proporcionada á su gra- 
Vedad. + | 

La seduccion de un menor para 
Que abandone la casa de su padre:ó 
la vigilancia de sus tutores y cura 
dores: es“uno de aquellos” delitos 
Que turban'la paz y el órden de las 


familias, y así merece la atencion del 


legislador y la severidad de la ley. 
gualmente pertenecen á esta clase 
el parto supuesto, «porque se hace 
ftrar en la familia y en la posesion 
Clos bienes 4 uno que no es de ella, 
O que es-en grave perjuicio de-la 
Misma familia; y la entrada violen=. 
ta en va» casa agena. El legislador 
debe castigar estos dos'delitos 4 pro: 
Porción de la influencia que tienen 


IXXXVIIT DISCURSO 


sobre el interés público y la tranqui-. 
lidad y seguridad privada de los 


ciudadanos. 

El adulterio.es uno de los delitos 
mas opuestos al órden y á la tranqui- 
lidad de las familias, Y por esta ra- 
zon ningun legislador lo ha olvida- 
do en la sancion penal. Las leyes ro- 
manas anteriores á la república de- 
xaban á la adúltera en manos del 
marido para que la castigase á su ar- 
bitrio, siendo al mismo tiempo juez 
y parte en la misma causa, Es de 
creer que llevado del furor y «de la 
ira no se contendria dentro de los 
límites de una justa moderácion en 
la pena que señalaria contra un de- 
lito que-le habia ofendido. personal- 
mente. En casi todas las naciones se 
establecieron penas demasiado seve- 
ras contra este delito, las quales se 
han executado con todo el rigor, 
especialmente en los tiempos de 
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PRELIMINAR. +: LXXXIX 

la ignorancia y de la. barbarie. 

En el dia en todas las: «naciones 
Cultas de la Europa el adulterio in- 
la igualmente 4 la muger. yal 
Marido, Tal es la opinion pública 
SObre este delito, que estando bien 
Probado dexa-en toda la familiaruna 
Bota de infamia, que pasa hasta la 
Posteridad mas remotas y esta «mis- 
Ma opinion es causa de que el ma= 
“ido por no.quedar deshontado disi- 
Mule y oculte los. desórdenes de su 
Uger, y hace ¡inútil el rigor:de las 


| Les, «quedando, impune. un delito 


detanta: conseguencia, que: la cor- 


cion. de las costumbres ha: hecho 


frecuentes: e hissob: auéalleodo) 
A Los legisladores deberian:ocúpar= 
Se mas en proponer “medios para 
Precaver, este delitos que «en señalan 

Nas para castigarlo, ¡Porque:la: ley 
e O se observa es inútil, y lexos 
Hacer honorá la sabiduría del: le» 


XC 1 DISCURSO | 
gislador es un testimonio de su por 
ca prudencia. Los medios mas éfica- 
ces para precaver estos desórdenes 
son corregir las costumbres, dismi- 
-muir los célibes, aumentar el núme 
ro de los matrimonios, y restituir á | 
los maridos y á los padres la potestad 
que antiguamente tenian, de la qual 
les han privado las modernas na” 
ciones sh raro es icigó el 

Del mismo modo podrá precaver? 
se el simple estupro, reservando 145 
penas para castigar el que sea violen” 
to y el de seducción; La experiencia | 
ha demostrado que obligando la 1ey 
al simple estuprador 4 casarse con 14. 
doncella, ó dotarla, ha: fomentado 
mas la pasion por-la corrupcion de 
costumbres que es tan' universal, 14 
que con la esperanza. de haber de 
conseguir un interés tan grande:de 
sus favores, muchas los han conte. 
dido con la mayor franqueza, ó-pa” 


ñ 
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— PRELIMINAR. xcr 

S Conseguir unas colocaciones que 
"O les eran debidas, ó para adquirir 
“este modo medios para poderse 
Olocar, 6 como de un remedio efi- 
DN Para vencer dificultades que eran 
Uperables para poderse casar - dos 
Mantes «que lo deseaban. | 
A Os padres y los interesados mu- 
AS veces sabian el desórden, y lexos * 
“*storbarlo lo consentian, lo auto- 
“aban y lo aprobaban para facilitar 
“olocacion de sus hijas. Finalmente 
* astucia de muchas mugeres se 
“servido de este medio torpe 
ti engañar á jóvenes incautos, y 
“pues los hacian comparecer delan- 
“de los tribunales con el auxilio de 
“Y para hacerles pagar lo mismo 
dra, ciosamente pay quizá con 
és instancias se les habia obli- 
e As á tomar. Por todos estos mo- 
abolido muchos gobiernos se ha | 
Ido esta ley, y se han visto dis- 


XCIT ¿DISCURSO | 
minuirse estos desórdenes. Es mi 
justo que se castigue al estuprad 
violento de la doncella, de la vi! 
da, y aun de la muger prostitut% 
porque se viola la propiedad perso 
_nal, y se turba el órden de la faW' 
lia, especialmente en la estupració 
de la doncella; pero no con la M 
ma pena, porque la injuria y l 
consecuencias de ella no son las m” 
mas. El legislador debe distinguir Y 
das las circunstancias de estos estU” 
pros para proporcionar la pena al Y 
lor. del delito; mas si no consta 4% 
haya habido ni fraude , ni seducció) 
y los dos son mayores de la pube” 
tad, debe suponerse que se ha % 
metido el estupro con consentimi 
to de entrambos, y por consiguié” 
te debe excluirse.de la sancion pe 
naka 2obor-0 Td: 7 

A. la séptima clase pertenecen Jo 
delitos contra.la vida y la perso 


4 


PRELIMINAR. XCnIE 
de los particulares. Los hombres han 
tado en la sociedad principalmen- 
Y para salvar su vida, y la sociedad 
“ ha obligado á defenderlos de to- 
Os los insultos, y los individuos de 
Misma se han obligado mutuamen- 
“a respetarse. Como la vida es el 
Se mas precioso que el hombre tie- 
ÑÑ “5 el pacto de conservarla lo es 
“mbien; y así el que viola este 
“to comete el mayor delito que 
E Pueda cometer contra un par- 
'Cular, Por las reglas que hemos 
Puesto arriba para medir el va- 
A “E del delito por la qualidad y por 
Brado, se conoce con toda evi- 
pcia que el homicidio es el de- 
9 mas grave que se comete contra 
"O hombre, y la diferencia que 
de entre los homicidios que son de 
rente qualidad, ó de diferente 

| ado, ó de grado y qualidad dife- 
tontos, Con solas estas reglas, sin 


xCIv DISCURSO 

entrar en el laberinto de giiestionó 
divisiones y casos que los intérpió 
tes del derecho han. inventado pal 
hallar la diferencia entre homici 
y homicidio sin haber conseguid' 
otra cosa que llenarlo todo de co!" 
fusion y obscuridad, la naturaleZ 
del pacto que se AA determina? 
qualidad; la mayor ó menor mal' 
cia que se manifiesta quando se vi/ 
la determina el grado. 

En segundo lugar pertenece 4% 
ta clase la mutilacion de algu 
miembro del cuerpo. Esta mutilY" 
cion puede ser ó directa, como qui” 
do el golpe se tira precisamente pY 
ra cortar algun miembro, ó indirtó | 
- ta, como quando se tira 4 matar Y 
resulta, no la pérdida de la vida, + 
no la de algun miembro. El primó% 
delito es lo que se llama mud 
cion, y el segundo homicidio, y 
primero es menor que el segundo 


| 


PRELIMINAR. :XCV 

Este se castiga con la pena misma 
l homicidio, porque el conato so- 
quando se manifiesta por las ac- 
Clones que la ley prohibe, se casti- 
sd de la misma manera que si fue- 
Ya el delito consumado. Síguese á la 
Mutilacion el delito de prender pri- 
Vadamente á un hombre para llevar- 
9 contra su voluntad fuera de su 
Dais. Este delito, que se llama pri- 
Vacion de la libertad personal, es 
Menor que el de la mutilacion. Lo 
Mismo debe decirse del que lo ven- 
Y como esclavo, ó del que lo tiene 
Sl una prision, ó del que lo hace 
Wabajar contra su voluntad. Por 
Lib, estos delitos se le priva de la 
tad natural, y de la proteccion 

$ las leyes, 
Los griegos y los romanos cas- 
“Saban estos delitos con la mayor 
Veridad , y convendria que hoy se 
4Se de la misma contra semejantes 


XCYI  - DISCURSO 
atentados. El ciudadano no debe pel 
der jamas su líbertad personal sin0 
por el órgano y por el ministerio de 
la ley. Pertenecen asímismo á esti 
clase de delitos los desafios, que toda 
las leyes divinas y humanas conde” 
nan; pero se sostiene este desórdel 
por un punto de honor fundad0 
en una opinion extravagante, qu' 
no han podido destruir las luce 
de la filosofía y los progresos de 1 
cultura. Las leyes para corregir es” 
te desórden deberian castigar siem” 
pre el duelo en el. ofensor y nun 
ca en el ofendido. Si resultase muer” 
te ó mutilacion del duelo, se debe”. 
ria castigar en uno de los grados de 
culpa quando- el ultrajado es 4 % 
matador ó el mutilador; y en u” 
de los grados de dolo si lo es el qué 
injuria. En fin en el que injuria sien” 
pre se supone dolo: y en el injurió 
do culpa; y los jueces deben detel” 


PRELIMINAR. +xcyIm 
Minar:los grados de: ella. Si. alguna 
delas. partes violase las leyes del due- 
lo, deberia ser castigada como ase- 
sino sin distinguir de injuriante.:ó 
10 Uriado, Hasta que, se haya:correr 
Sido la opinion pública, los legisla- 
dores podrian seguir:este plan: en su 


. Mncion penal sobre el duelo,..... 


- En la clase octava se colocan: los 
delitos que son. contrarios 4 la, dig- 


21 


Midad del ciudadano; como son los 
¿Sultos y los ultrajes que sechacen 
“Otro hombre,..ó de palabra,'ó de 
S0ra;. pues son «siempre unas ¡inju- 
“As personales que se han castigado 


. “Q todas las naciones. Estas. ofensas 


9 tienen el mismo valor en todas 
“S naciones, ni aun en una misma en 
dos los tiempos; porque, como de- 
Pende de la opinion, en mudándose 
“Sta se muda tambien'aquel, La opi- 
“On da valor 6 desprecio al insulto $ 
A injuria; el mal físico que catisa es 
TOM. yrr, 7 


Cb DISCURSO 
estan sujetos á la sancion penal; es 
4 saber los libelos Famosos, y las de» 
aracciones públicas, los quales se han 
castigado entre los griegos y roma- 
nos con gravisimas penas, y las na- 
ciones modernas no han sido menos 
severas en el castigo de estos deli- 
tos. El libelo famoso y la calumnio- 
sa detraccion sería muy convenien- 
te qué se castigasen con la infamia 
y la pérdida perpetua de la libertad 
personal, y que todo ciudadano tu- 
viese derecho á4 acusarles;' pero si 
probase el detractor en juicio que la 
detraccion era verdadera, y que lo 
que habia dicho no tenia nada de 
falso ni calumnioso, no debia sufrif 
esta pena. Esta ¡censuras lexos de 
ser dañosa 4 la sociedad, contribui- 
ria muchísimo para la reforma de 
las costumbres, poniendo un frenó 
4 los vicios, y llenando de terrol 
y espanto á:los malos, | 
, | 


PRELIMINAR. CI 

A la décima clase pertenecen los 
delitos contra la propiedad de los 
Ciudadanos. Las leyes de los dife- 
rentes pueblos, que tienen por obje- 
to la propiedad de los ciudadanos 
y los delitos que la atacan, han sido 
Muy diversas é inconstantes, En 
Unas partes se ha tolerado la sagaci- 
dad y destreza de los ladrones; en 
Otras toda especie de hurto se ba 
Castigado con la muerte; en otras 
Se: ha condenado al ladron 4 que 
testituya doble de lo que ha robado, 
imponiéndole ademas una pena cor- 
Poral. La cantidad del robo y el 
Moda con que se executaba hacian 
Mas rigorosa la sancion. La rapiña 
'Ó el hurto hecho con violencia siem- 
Pre se castigaba-con la restitucion 
del duplo. Los romanos en sus le- 
yes han hecho tantas distinciones de 

Urtos y de tan poca consideracion, 
POr no estar fundadas algunas de 


Cr > DISCURSO: 

ellas sobre circunstancias que agra- 
vasen el delito ó la malicia del la- 
drón, que sus legisladores mas pare- 
cen unos filósofos escolásticos llenos 
de las luces de una' dialéctica pue- 
ril, que no soberanos revestidos de 
la augusta magestad para dictar le- 
yes á los pueblos, 

- Sin embargo de las imper pd 
dé la antigua legislacion sobre este 
objeto, no se puede dudar que es in- 
finitamente mejor que la moderna, la 
qual al paso que asegura muy poca 


la propriedad, ha escrito con san- 


gre la sancion penal contra los vio- 
ladores de tila, olvidándose entera- 
mente de .todos los principios de 
justicia y de humanidad. Los roma- 
nos castigabab los hurtos domésticos 
con penas muy suaves, por la facili- 
dad que hay ercometerlos y las mu- 
chas ocasiones que se les ofrecen: á 105 
criados ó esclavos para esto; «mas las 


E A 


PRELIMINAR. CIJEL, 
naciones, modernas los castigan. con 
pena de muerte, aunque el hurto no * 
sea de mucho valor, El hurto. hecho. 
con fraccion,ó quebrantamiento de 
Puertas, armarios; 82c+. y ó.conviolen- 
cia en los caminos y tiene pena, de 
Muerte; y con la misma pena se cas-, 
tiga.el de. cosas sagradas, y el hecho 
en un incendio ó en, Un. naufragio. El 
que por tercera vez ha cometido-.el 
hurto. simple, es, condenado, á la 
Muerte: la pena. del abigeato. es la 
Misma; no se leey:n1.se Oye» ni se 
Ve sino la muerte en las leyes pena- 
les de los modernos sobre esta.mate- 
ria, Los progresos de las luces; y la 
Suavidad de. las costumbres, basta, 
Ahora no han tenido: bastante; fuerza 
Para; suavizar la severidad de..estas 
“Ye feroces. tias 4 

-El Jegislador ca ilustrado, 
Cxando aparte todas. aquellas distin 
Ciones pueriles y absurdas de los.an- 


crv' DISCURSO 
tiguos y modernos ' jurisconsultos 
(que lexos de facilitar la proporcion. 
entre el delito' y la” pena, la con- 
funden” y destruyen) para estable- 
cer con equidad la sancion penal 
sobre estos delitos debe poner una 
gran diferencia entre el hurto vio- 
lento y 'no violento, y ninguna entre 
el hurto grande 9 pequeño. En' los 
dos primeros hurtos se ven dos deli- 
tos de qualidad diversa, y los dos 
últimos son de una misma qualidad; 
pero' pueden ser diferentes en quan- 
to al grado, sin que en esto tenga 
ninguna parte lá cantidad de la co- 
sa hurtada; de manera que el hurto 
de poca cantidad puede ser de ma- 
yot grado, y 'ser castigado con ma- 
yor peña que el de mucha cantidad, 
como se puede entender fácilmente 
por los principios que hemos pro- 
puésto y explicado en este discursos 
siiy qué sea necesario repetirlos ahora. 


PRELIMINAR. cv 

La diferencia de los delitos de- 
tíamos que debia tomarse, ó de la 
lferencia de la qualidad, esto es, 
€l pacto que por ellos se viola; ó 
el grado, esto es, de la mayor ó 
Menor malicia con que la accion se 
“Xecuta. ¿En vista de esto-podremos 
Poner diferencia entre el hurto ma: 
Wifiesto y:el no manifiesto? Los dos 
drones han violado el pacto de 
TO usurpar la propiedad agena, y 
98 dos lo han hecho con igual 
Malicia, $ con: el mismo grado 
S dolo; no debe, pues, ponerse 
“inguna diferencia entre el ladron 
Jue es cogido con el hurto en las 
Manos, y el que es convencido en 
Wicio, Lo mismo debe decirse de 
tras distinciones absurdas é inú- 
les como del estelionato , abigeato 

Sacculariato. El hurto doméstico 
9 Viola sino el mismo pacto de no 
“par la propiedad agena; y así 


CVI DISCURSO 

no debe distinguirse del simple hur- 
to: solamente la podria haber en el 
grado disminuyendo «su malicia, si 
el amo le trataba al doméstico .con 
demasiada dureza, y no le daba lo ne: 
cesario para su subsistencia. | 

El ladron diurno y nocturno, co- 
mo el de poca ó mucha cantidad, 
violan el mismo pacto de no usurpar 
lo ageno, como no haya alguna cir- 
cunstancia que los agrave, por la qual 
quebranten dos pactos, y de este 
modo haciéndolo de distinta quali- 
dad, ó aumente su malicia , y sea 
de grado diverso; pero estas cir- 
cunstancias no son inherentes al hur- 
to, ó no son propiedades que indis- 
pensablemente vayan siempre juntas 
con él, como sucede en el violento 
por el qual se violan dos pactos» €) 
de no usurpar lo ageno, y el de res 
petar las personas de los ciudadano 
y no turbar la tranquilidad perso” 
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Mal. Por esta razon- juzgamos que 
la distincion del hurto violento y 
RO Violento es muy conveniente, y el 
“gislador debe hacerla en su sancion 
Penal, y establecer la pena propor- 
“iónada á los tres grados de dolo 
Que acompañan esta especie de deli- 
tos, los quales comprehenden todas 
4S Circunstancias que manifiestan la 
Mayor 6 menor malicia con que el 
adron ha executado su hurto, La pe- 
na de estos hurtos deberia ser pecu- 
Maria combinada con la privación ó 
spension de-la libertad personal, 
Proporeionándola á la mayor ó menor 
Alicia, y á la qualidad, En el simple 
Utto hecho sin violencia no deberia 
“Sarge, sino la pena pecuniaria para 
> igarlo, proporcionándola al grado; 
Que el legislador podrá determinar 
Son mucha facilidad atendidas las cir- 
tancias que constituyen la quali- 

id del estado dela nacion, | 
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Al hurto se sigue en esta clase de 
delitos el daño que se hace al ciuda" 
dano, sin ánimo de robar, que de- 
be reputarse como un delito contr? 
la propiedad particular. Este delito 
aunque menos frecuente que el hur- 
to no dexa de ser muy comun, / 
está acompañado de mayor malici 
que aquel, porque suele ser efectO 
del odio y de la venganza, siendo as 
-que aquel nace muchas veces de l 
miseria. Como el delito del daño 
es susceptible de dolo y de culpa, e 
legislador debe señalar seis grados de 
pena en la sancion penal para pode! 
proporcionar la pena al delito, aten” 
didas las circunstancias de malicia / 
culpa con que se ha executado; Ad? 
mas debe determinar que se haga Y 
ofendido la reparación del dañoque* 
le ha causado, quando el delinqiieo” 
te está en estado de poderla hace! 

La remocion de los término% 


salas 


A 
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Quando se hace con malicia, es 
Un hurto, y si no, debe conside- 
Yarse como un daño y castigarse 
tomo tal. Lo «mismo debe decirse 
€ la insolubilidad del deudor: si 
Ss con fraude es un hurto, y co- 
Mo tal debe castigarse; Mas si 
Nace de una desgracia ó de otra cau- 
$ puramente casual, no hay ni de- 
ito, ni merece pena ninguna el 

udor, sino compasion; y el interés 
* los acreedores exige que se le 
xilie para que con su industria y 
“Plicacion pueda reparar los daños, 
Y ellos asegurar sus créditos, Sin em- 
Margo se ve con dolor en los códi- 
89 de la mayor parte de las: nacio- 
Ms de Europa, que sus leyes conde: 
Mn al infeliz deudor, que ha caido 
<Q la miseria por una desgracia fa- 
al, al encierro en una cárcel, per 
Mitiendo:4 los acreedores que ten- 

Men este estado de oprobio y de 


= 
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dolor á un hombre de bien el tiem- 


po que quieran, autorizando está 


ley bárbara una venganza tan injus 
ta y. tan contraria á la humanidad 
y ála razon, sin que haya: de re- 
sultar ninguna utilidad , ni al est 
do;,:ni al cuerpo de comerciantes 
ni aun 4 los mismos acreedores. 

Hay algunos otros delitos que 1e 
xos de pedir la sancion de lá ley Y 
la vigilancia de los jueces para castí 
garlos, deberian sepultarse en: el si- 
lencio por la dificultad, ó por mer 
jor: decir imposibilidad de probarlos 
con evidencia. En está clase pone” 
mos;al suicidio, que los legisladore? 
antiguos y modernos han castigado 
con el mayor rigor, haciendo sufri! 


la severidad dela ley 4 un cuerpo si | 
vida y sin sentimiento , poniendo 


en un infame patíbulo el cadaver de 


suicida, y llenando de ignominia + 


su infeliz posteridad. Los legislado” 


pa 


PRELIMINAR. CXI 
tes romanos determinaron que si el 
dolor intolerable , el tedio de una vi- 
da lena de calamidades, la enferme- 
dad, el furor u otra cosa semejante 

abia hecho tomar al hombre la reso- 
ucion de quitarse la vida, d este no 
se le debia castigar; porqué en es- 
te caso no veían en el suicidio: sino 
“pérdida de un ciudadano que vo- 
“Untariamente se habia. desterrado 
de la patria para buscar et otra par- 
tela felicidad que deseaba. El legis- 
lador creyendo que nada podia ha- 
“Er con toda su severidad cóñtra un 
“Ombre, que sin embargo del amor 
“tural que todos tenemos 4 la vida, 
“abandonaba y-no temia la muer- 
tos juzgó que era mejor dexar im- 
Dune este delito que 'no exponer la 
Sancion penal á la irrision del pue- 
9 Y al desprecio del delingiiente. 
Este delito, que no puede ser efec- 

9 Sino de un trastorno de las facul- 


CXIT.” ¿DISCURSO 
tades físicas ó morales del hombres 
por. cuyo motivo mereció la indul- 
gencia de los legisladores romanos, 
á pesar de la veneracion que 105 
legisladores modernos han tenido 
siempre por el derecho romano, 10 
han tratado con el mayor rigor, des 
preciando todas las razones que har 
bian hecho tanta impresion en el es- 
píritu de aquellos sabios jurisconsul- 
tos. En casi todos los tribunales de 
la Europa se hace acusar pública- 
mente al cadaver,,se sigue contri 
él un proceso formal, y se le conde" 
na á ser puesto en un infame patí- 


bulo, y se confiscan sus bienes; cas” 


tigando con esta pena afrentosa 4 
sus inocentes hijos, 4 su muger, % 
á sus: padres ó parientes, y cubrien” 
do de luto y de ignominia 4 todí 
su familia. No digo. esto porqué 


e 


quiera hacer la apología del suicidio 


Sé muy bien que la religion lo con” 


' PRELIMINAR. CXIIL 
dena, la razon lo mira con horror, 
- Y hinguna ley lo puede aprobar ja- 
Mas; pero siempre que las leyes exer- 
Cen su severidad en el cadaver, son 
Mútiles € injustas. Inútiles porque 
RO son capaces de contener á un 

Ombre que ha vencido todos los 
Obstáculos mas fuertes que le podian 
'Mpedir de cometer una accion tan 
Violenta, Desprecia la muerte y la 

Usca á rostro firme, no hace caso 

€ la vida, y la abandona con tran- 
—ilidad, ¿Qué fuerza hará, pues, 4 
Ste hombre para apartarle de esta re- 
Solucion una-ley «que le impone la 
Pena de la infamia, y de la pérdida 

“sus bienes? El que desprecia la 
Vida, sin la: qual son inútiles los bie- 
"es y la fama, mucho mejor despre- 
Clará estos bienes, Ademas el suicida 
"tee que con esta accion adquiere un 

BOX que el legislador no le podrá ja- 


5 quitar con todo el rigor dela ley. 
TOM. yr, 8 
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Es injusta la pena de la ley por- 
que quando no es eficaz no hay mo- 


tivo que justifique su uso; pues ha- 


ce un mal privado sin conseguir un 
bien público, Por otra parte el sui- 
cida renuncia á la sociedad, rompe 
el vínculo que tenia con ella, y ce- 
san todos los pactos y los derechos 
y obligaciones que estaban fundados 
sobre ellos. ¿Con qué derecho, pues, 
podrá castigarle el legislador, no 
siendo ya' miembro suyo? ¿De qué 
derechos le podrá privar, no tenien- 
do ya ningunos? Luego la ley que 
pronuncia la pena contra el suicida, 
no solamente es inútil, sino tambien 
injusta. Por estas razones juzgo que 
la ley civil no debe castigar el sul- 
cidio. El legislador podrá adoptar 12 
ley romana que está tan llena de s2- 
biduría, castigando al suicida qué 
por sus delitos se ha dado la muer- 

2, no cómo suicida, sino como ul 


PRELIMINAR. CxXv 
delingiiente¡que ha merecido toda la 
Severidad de la ley, y se hubiera exe- 
Cutado en él la pena que establece 
Contra los delitos que ha cometido, si 
hubiera vivido. Mas para que esta exe- 
Cucion se pueda hacer en su cadaver 
Y sus bienes, es necesario que antes 
del suicidio haya sido condenado á 
Esta pena; porque ni la ley, ni la 
Tazon permiten que se castigue á un 
hombre muerto, que no puede de- 
lenderse; y asi por su muerte, ora 
Sta natural, ora violenta, se acaba 
da acusacion intentada contra él, 

Lo mismo digo de los delitos de 
encantamientos,' de magia , sortile- 
Eos, divinaciones, augurios, inter- 
Pretaciones de sueños y incubismos, suc- 
Cubismos, ESc. , nombres que debian 

ber desaparecido, enteramente de 
Ruestros códigos, despues. de tantas 
Uces y de tanta cultura; y se con- 


Strvan en ellos para que sean un 
+ 


CXVI DISCURSO * 
monumento de la debilidad, de la 
ignorancia y de la barbarie de los. 
hombres, llenando al mismo tiem 
po de ignominia 4 los legisladores. 
Para castigar 4 los que por una ima- 
ginacion exáltada confiesan “haber 
caido en los desórdenes que se ex-. 
presan con esos nombres, la pena 
mas eficaz sería la irrision y la buí- 


la, la instruccion de las leyes y los 


hospitales de locos, mas que las cár» 
celes y las hogueras, | 

Todo delito que se puede probar 
con evidencia debe estar sujeto 4 la 
sancion penal, y ninguno debe que- 
dar impune, El malvado debe estar 
persuadido que el magistrado le ob- 
serva, de manera que su delito no 
podrá quedarse oculto , Y que en des 
cubriéndose caerá! sobre él todo el 


peso de la ley, sin que le quede nin- . 


guna esperanza de impunidad, Este 
es el único medio para que el ciu- 


a 


PRELIMINAR.  'CXVIL > 
dadano honrado y el hombre de bien 
YIVan con seguridad baxo la protec- 
“iOn de las leyes. La impunidad fo- 
Menta los delitos, porque con la es- 

tanza de ella los malvados se ha- 
2 mas audaces, La señal cierta de 
Que el gobierno está en la mayor de: 
“adencia, es la facilidad con que per- 
ña, Quando los diques que la so- 
ciedad ha levantado para poner á cu- 
““rto de la violencia 4 los ciudada- 
9 se rompen fácilmente, y el sobe= 
¿40 que debia darles vigor los ener- 
* concediendo el perdon á los que 
“1 tenido la audacia sacrilega de | 
"er la mano en ellos, el vínculo 
Cial está ya para destruirse, y la 
iedad próxima á caer en el caos | 
“la horrorosa anarquía. Por estas 
Ones jamas debe el soberano con- 
as Ela impunidad á ningun delin+ 
Viento, | 


Hemos dado en este discurso la 


EX VII DISCURSO 
idea verdadera del delito y de la pe: 
na, y bemos procurado manifestaf 
con toda claridad las reglas par 
medir el valor de los delitos, ya po£ 
la naturaleza del pacto que violam) 
y ya por el grado de dolo ó de cul* 
pa. con que se cometen, para quel 
legislador en su sancion penal pued? 
determinar con una justa proporcioN 
las penas que corresponden á cadi 
uno de ellos. La inmensa multitud de 
delitos que se cometen en la sociedad, 
y la confusion y obscuridad con qué 
se han puesto en los códigos penales 
nos manifiestan que ni los juriscol” 
sultos ni los legisladores han mí” 
rado con la atencion que se merec? 
esta parte de la legislacion tan inte” 
resante para el bien de la human” 
dad. Por esta razon hemos querid. 
reducirlos todos á ciertas clases, par 
que con este órden se disipe la obscY 
ridad y confusion que la ignoranc” 


. 
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habia derramado en los códigos eri 
Minales, y los legisladores vean con 
anta facilidad se puede formar uno, 
donde cada delito tenga su pena pro- 
Porcionada y señalada por la ley; pa- 
Ya quitar toda arbitrariedad 4 los jue- 
Ces, que es tan perjudicial á la libertad 
Y seguridad del ciudadano, y tan po- 
“0 decorosa 4 la autoridad del sobera- 
10... No hay nación en la Europa que 
"O hayaconocido la necesidad que te- 
Ya de reformar su legislacion, y só- 
bre todo el código criminal donde se 
nservaban aun tantas leyes, mo- 
“mentos claros de la ignorancia, de 

darbarie y de la ferocidad de sus 
dres. Muchas han emprendido es- 
“obra, y la ban concluido de -una 
era, que aunque no tiene toda 
de Perfeccion, hace honor á las lu- 
5, á la humanidad, y á la justicia 
OS soberanos y de los hombres 
“Strados que por su órden han 


CXX DISCURSO 
trabajado en ella. Otros soberano 
llenos de buenos deseos han tenido | 
la desgracia de servirse para este | 
mismo fin de hombres ignorantes Y 
llenos de vanidad; y en medio de, 
tantas luces se ha: visto salir de sus 
manos una obra llena de tinieblas y 
confusion, donde las leyes: de 105 
tiempos bárbaros unidas con las de 
los, modernos legisladores sin méto- 
do ni órden forman un caos, «don- 
de no puede penetrar la luz dela f- 
losofía, y solo'sirve para dar un? 
prueba auténtica ¿4 las demas nacio 
nes de que en la Europa aun hay al- 
gunos estados envueltos en la igno” 
rancia bárbara de los antiguos tien”. 
pos, bien que con algunas señales de 
civilizacion, 
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- CONTINÚA EL LIBRO TIL 


DE LAS LEYES CRIMINALES, 


PARTE QUARTA, 


BE LOS DELITOS Y 'DE Las PENAS. 


CAPÍTULO XLIJ. 


De los delitos" públicos y privados. 


E, plan que he propuesto para el se- 
- SUimiento de un juicio criminal me obli. 
82 á exponer como preliminar la distin= 
“On de estas dos clases de delitos. Ad- 
Mitida la antigua libertad en la acusa- 


Clon, debe tambien admitirse la division 
TOMO vir, A ; 


a 


' 
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antigua entre los delitos públicos y pri- 
vados. Sabemos que entre los griegos y 


romanos se distinguieron con estos dos 


nombres los delitos , de los quales era 
permitido á todo ciudadano el acusar, 
y aquellos cuya acusación tocaba pri- 
vativamente á la parte ofendida, ó á 
sus parientes mas cercanos Y. 
Aunque todo delito sea público por- 
que supone la violacion de un pacto, 
del qual la sociedad entera se ha cons- 


tituido fiadora ; sin embargo no puede 


negarse que en el número de las obli- 
gaciones que todo ciudadano contrae 
con la sociedad y sus individuos hay 
algunas , cuyo cumplimiento interesa 
a aquella en sumo grado, y otras don- 
de el interes es mínimo : en estas si la 


1 Véase á Plutarc. ¿n Solon. Isocrates con” 
ira Lochitam. .Pollux /ib. 8. Sigon. de Repw- 
blica Atheniensium lib. 3. cap. 1. Potter. 44 
cheologia Greca lib. 1. cap. 20. y 245 por lo 
que hace á los Atenienses y por lo que hace 
los Romanos á Domat. Jus pub. lib. 3. Introd: 
y Mattei Prolegomena ad Comment. ¿Se. cap. 4 
5. 8. Institutionum lib. 4. tet. 18. $. 1. 
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Parte ofendida quiere perdonar al de- 
lingijente, la sociedad puede tolerar el 
que quede impune ; pero en las otras 
Esta tolerancia sería perjudicial. Ella 
debe castigar aun en el caso que per- 
one el ofendido; la guerra pública 
debe entónces ocupar el lugar de la 
Suerra privada 5 todo individuo indi- 
Tectamente interesado en el castigo de 
aquel delito debe tener derecho para 
Empuñar las armas de la ley contra 
Aquellos que la han violado ; y si la 
Parte ofendida calla ; si ningun ciuda- 
DO se atreve á llamar al reo á juicio, 
Eitónces , segun el plan que he pro- 
Puesto , debe presentarse en la pales- 
tra el magistrado acusador para evi- 
tar la impunidad que del silencio del 
ofendido y de los demas conciudada- 
OS nacería en favor del delinqijente, 
Ste es el principio del qual depende 
A distincion entre los. delitos públicos 
Privados, En los primeros todo ciu- 
adano á quien la ley no se lo prohi- 
ba deberá tener la libertad de poder 
A2 


o 


4 
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acusar, y el derecho de ser acusador 1; 
y en los últimos este derecho solamen— 
te se hallará en la parte ofendida y en 
sus parientes mas cercanos. Pero ¿qué 
delitos son los que deben comprehen- 
derse en la primera clase, y quáles los 
que deben contarse en la segunda ? Me 
parece que no debemos seguir en esto 
las disposiciones de las antiguas leyes, 
pues lo impide la diversidad de la na- 
turaleza de los gobiernos , de la reli- 
gion , de las costumbres y de las cir- 
cunstancias políticas de los pueblos. 
Muchos de los delitos que entónces pe- 
dian la mayor vigilancia del gobierno 
ya no existen, y Otros que entónces no 
eran conocidos han entrado 4 ocupar 
su lugar. Pero sin detenerme en hacer 
un largo catalogo de los delitos que 
deben entrar en cada una de estas cla- 
ses, creo que deben tenerse por públi- 
cos todos aquellos que, segun la prác- 


1 Véase el cap. 2. 3. y 4. de la primera 
parte de este libro tom, 3. 
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tica casi,comun de la Europa, la parte 
pública, ó sea el magistrado que repre- 
senta el fisco , puede deducir en juicio; 
y por privados aquellos de los quales 
sin instancia de la parte ofendida, la 
parte pública no puede querellarse , co- 
mo son las injurias ligeras de palabra 
y hecho, y otros delitos leves , en el 
castigo de los quales interesa poco la 
sociedad. 

Esta es la primera division de los 
delitos, que solamente sirve para regu- 
lar el órden que debe tenerse en el se- 
guimiento de un juicio criminal : pase” 
mos á la que debe regular la distribu- 
cion de las penas. | 


CAPÍTULO XLIIL 
Division general de los delitos. 
a molestar al lector con es- 
tas menudas divisiones de los delitos, 
Sin las quales quedaria imperfecto mi 
Sistema , y mi trabajo no llegaria á ser 
útil. Su tolerancia será recompensada 
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con la claridad que espero encontrará 
en esta parte obscurísima de la legisla- 
cion. Si con la ayuda de estas divisio- 
nes llego á manifestar la posibilidad de 
formar un código penal donde cáda de- 
lito tenga su pena proporcionada y se. 
ñalada por la ley, podré gloriarme de 
haber conseguido lo que otros sola 
mente han deseado , sin'atreverse ape- 
nas a proponerlo. 
- La division general de los delitos, 
que es el objeto de este capítulo , SO= 
lamente consiste en reducir 4 ciertas 
clases los delitos con relacion 4'sus 0b- 
jetos. Pr ¡ 
La divinidad , el soberano , el Óór- 
den público , la fé pública, el derecho 
_de las gentes , el buen órden de las fa- 
milias , la vida , la dignidad, el ho- 
nor”, y la propiedad privada de todos 
los individuos de la sociedad forman 
los objetos de nuestras sociales obliga- 
ciones y de nuestros delitos sociales, 


5 2 
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Diferentes clases de delitos. 


rm 4 
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I. Ademas de las. obligaciones que 
todo ciudadano tiene para con Dios. co- 
mo su: criatura, hay otras que debe ob- 
servar como ciudadano. Las leyes ci- 
Viles no deben mezclarse en las prime- 
ras , pero deben prescribir las últimas. 
Respetar la religion patria y el culto pú- 
blico, componen el. agregado de todas 
las obligaciones que un ciudadano de- 
be á la divinidad como ciudadano. To- 
das las acciones , pues, que se oponen 
á esta veneracion: deben ser compre- 
hendidas enla primera clase de los de- 
litos , que distinguirémos con el nom- 
bre de delitos contra: la divinidad. 

IL. Toda sociedad civil supone la 
existencia:de cierta constitucion , y de 
una persona moral que represente la 
Soberanía. Qualquiera que sea esta 
constitucion, qualquiera que sea el que 
representa la soberanía, todo ciudadano 
contrae al nacer la obligacion de con= 
servar ilesa la constitucion del gobier- 
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no, y de defender la persona moral 
que representa la soberanía. Todos los 
atentados directos 1 contra la constitu- 
cion del gobierno, ó contra el que re- 
presenta la soberanía , sérán compre- 
hendidos en la:segunda clase, que lla- 
marémos de los delitos contra el sobe- 
y ano... E 

IT. Entre las obligaciones:que to- 
do ciudadano contrae con la sociedad 
entera á mas de las que quedan expues- 
tas, hay otras que no tienen por objeto 
al soberano, ni á la constitucion del 
gobierno , sino que indirectamente in- 
teresan'á todo el cuerpo: social consi- 
derado colectivamente ; estas son las 
que nacen delas leyes dirigidas á con- 
servar el órden' público, Colocarémos, 


F 
r Digo directos, porque de otro modo to- 
do abuso de la autoridad en un magistrado , to- 
da desobediencia á las órdenes de su rey en la 
persona del ciudadano , podrian comprehender- 
se en esta clase ; y esto sería lo mismo que po- 
ner todos los delitos en la clase de aquellos que 
comunmente se llaman delitos de magestad. 
Esta es la razon porque he expresado solo los 

atentados directos. lu 
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pues , en esta clase todos aquellos de- 
litos que turban el órden público y la 
Pública economía , como son todos los 
delitos contra la justicia pública, con- 
tra la tranquilidad y seguridad pública, 
Contra la salud pública, contra el comer- 
-cio público, contra el erario público, con- 
tra la continencia pública , contra la po- 
licía pública y contra el órden político. 
IV. Ademas de las obligaciones que 
todo individuo de la sociedad naciendo 
Contrae implícitamente como ciudada” 
-BO con su patria , hay otras que sola- 
Mente las contrae en el instante que se 
le encarga Ó merece alguna parte de 
la confianza pública. Todos los delitos 
Contrarios á estas obligaciones 5 todos 
los abusos que se pueden cometer con- 
tra esta confianza serán comprehendi- 
Os en esta quarta clase, que llamaré- 

Mos de los delitos contra la fé pública, 
-—V. Esevidente que las obligacio= 
Des contraidas por una nacion con otra 
po contraen al mismo tiempo todos sus 
Mdividuos : ya dependan estas del de- 
*echo universal de gentes , Ó de tratados 
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particulares de una nacion con otra, 
todo ciudadano privado está obligado á 
ellas del mismo modo que la nacion en- 
tera, ni puede violarlas sin exponer 4 
los mayores riesgos la tranquilidad pú- 
blica. Así todas las violaciones contra 
estas obligaciones nacionales serán com- 
prehendidas en esta quinta clase, lla- 
mada de los delitos contra el derecho de 
gentes, : 
VI. Entre la ciudad y el ciudada- 
no se halla una sociedad intermedia, 
que es la familia..El padre es su cabe- 
za, la muger y los hijos sus individuos. 
La naturaleza ha dictado las primeras 
leyes de esta sociedad , y ha señalado 
los derechos y las obligaciones recípro- 
cas de los que la componen. Las leyes 
civiles solamente deben combinar estos 
derechos y estas obligaciones con el 
órden de la sociedad general , y aña- 
dir el sello de su sancion á las leyes 
naturales. En esta clase, que distingui- 
remos con el nombre de los delitos.con- 
tra el órden de las familias , serán cóm- 
prehendidos los quebrantamientos de 


Ea 


II in nr a ms 
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Sstas obligaciones familiares , en cuyo 
Cumplimiento deben interesarse las le- 
Yes , y añadiremos los atentados de los 
Extraños contra estos preciosos dere- 
chos. El parricidio, el infanticidio, el 
€nocinio de los padres, el adulterio, 
Cl incesto”, el rapto y otros delitos de 
Sta naturaleza serán comprehendidos 
EN esta clase. 

VII De los delitos que mas direc- 
tamente interesan á todo el cuerpo so- 
Clal, 6 4 sus principales miembros, que 
SOn las familias, pasando á los que 
Mas directamente ofenden á los indivi- 

los en particular , colocaremos en la 

Scptima clase todos los atentados con- 
tra la vida y la persona del ciudadano. 
top q En la octava todos los insul- 

po techos á su dignidad civil y na- 
- ral, 8 DÍ 
s 10 En la nona todas las asechan- 

Urdidas contra su honor.. 
Le En la décima finalmente todos 
“ES atentados contra su propiedad. 
dd desta es la division general de los 

Os, de la qual debe depender su 
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particular distribucion, ó sea el anali. 


sis de los delitos que deben colocarse 
en cada una de estas clases, Empece- 


MOS , pues , por los que deben entral 


en la primera. 
CAPÍTULO XLIV. 
8 CLASE PRIMERA, 
De los delitos contra la divinidad, 


Haciendo Platon el analisis de los de- 
litos que ofenden á la divinidad ponf 
en primer lugar los siguientes : es ul 
impío , dice , el que niega la existenció 
de Dios 5 es un impío el: que confies2 


que hay un Dios , pero niega su pro” 


videncia ; es un impío el que cree qu? 
la divinidad se aplaca con dones 1. Es" 
£a idea es sublime , y con solo aplicaf” 


la á los principios que quedan antes eX! | 


1 Véase el Diálogo X. de Legib. de esto 
divino filósofo, Suplico 4 mis lectores que > 
dexen de leer este profundo libro, 
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Plicados deduciremos qué delitos entre 
los comprehendidos en esta clase mere- 
Cen el mayor rigor de la ley. 
Queda dicho que todo individuo 
de la sociedad tiene algunas obliga- 
Ciones respecto á Dios como su criatu- 
ta, y otras como ciudadano; se ha ' 
dicho tambien que las leyes dexando 4 
la divinidad el castigo de la violacion de 
las primeras, deben reservar su sancion 
Penal para las segundas. Toda trans- 
gresion, pues , de una de estas obliga- 
ciones supone el quebrantamiento de un 
Pacto ; y si 4 medida que el pacto vio- 
lado tiene mayor influencia sobre el 
Órden social crece el valor del delito, 
a medida que la obligacion respecto á 

los impúesta al ciudadano tiene Ma- 
yor influencia sobre el órden social, el 
Peso de la transgresion llega ú ser ma- 
yor, crece el valor del reato, y con- 
Siguientemente debe crecer el rigor de 
la pena, 
Violando , pues , las tres impieda= 
€s numeradas por Platon las mayores 


» 
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buen órden depende la mayor seguri- 
dad de los particulares, que es lo que 
principalmente fueron á buscar en la 
sociedad. Siguese de aquí con eviden- 
cia que las leyes penales que nacieron 
con la sociedad , como esencialmente 
necesarias para su conservacion, no 
pueden tener otro objeto que aquellas 
acciones externas que directa Ó indi- 
rectamente turban la tranquilidad pú- 
blica , Ó seguridad de los particula- 
res, cuyo efecto no pudiendo produ- 
cir los actos interiores, es consiguien- 
te que solo aquellas y no éstos son ver- 
daderamente delito , y que solo aque- 
Has y no éstos estan sujetas á las le- 
yes humanas establecidas por las su- 
mas potestades. Quando no se viola 
pacto alguno, donde no se halla deli- 
to civil, aunque intervenga pecado, la 
ley no puede exercitar su rigor, ni la 
divinidad necesita de nosotros para 
vengar sus ofensas , cuya gravedad y 
medida dependiendo de la impenetra- 
ble malicia del torazon humano , Dios 
que solo es capaz de conocerla ha re- 


. 
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servado a su omnipotencia el castigo,el 
Modo y tiempo en que debe executarse, 
y por consiguiente no pueden sujetarse 
á la jurisdiccion de las leyes humanas, 

-De estos primeros delitos contra la 
divinidad paso á otros ménos graves. El 
Primero entre estos es:el desprecio inju- 
rioso del culto público y de la creencia 
Patria, Es necesario distinguir entre el 
que no se conforma con ellos , y el bur- 
lador 6 seductor. El primero viola las 
Obligaciones religiosas, y el segundo las 
Teligiosas y civiles. El primero , pues, 
Solamente debe sujetarse á la-sancion 
Penal de las leyes eclesiásticas, y el sen 
8undo á las eclesiásticas y civiles 1, 


1. Una ley de los atenienses condenaba á 
la pena capital al que desahogaba el vientre en 
El templo de Apolo: Qui in ede Apollinis ven— 

"em exoneraverit, se impium in judicio deser- 
2) eique capital esto. La pena de este delito 
Tesiente de la tirania del autor de la ley, 
Ue fué Pisistrato; pues aunque el delito mere- 
$ a ser castigado , debia haber distinguido el 
“gislador el caso en que la accion se cometia 
¡oo desprecio del caso en que se cometia por 
| MOrancia ó por necesidad. Potter. 4cheolo- 
8la Greca, lib. 1. cap. 26. tit. 1. leg. 7. 


Tom, VI 1, B 
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-Si todos los legisladores hubieran 
hecho siempre esta distincion, ¡ quán- 
tos ménos establecimientos horrorosos 
ofrecerian nuestros códigos! No se hu- 
biera condenado á muerte en la Saxo- 
nia, en Filandria, ni en el Franco 
Condado al que quebrantaba el ayuno 
en la quaresma 5 no encontrariamos 
uno de los mas espantosos monumen- 
tos de la supersticion en el archivo de 
un «corto país de la Borgoña *, don- 
de se conserva el proceso de un infe- 
liz que fué condenado á muerte por ha- 
ber satisfecho su hambre con la pierna 
de un caballo en un sábado, ni las orde- 
nanzas de Francisco 1 y de Henrique ll 
llenarian aun de horror á la Francia. 
= Si el desprecio injurioso del culto 
público y de la creencia patria deben 


ocupar el quarto lugar en la clase de 


los delitos contra la divinidad, la pro” 
mulgacion del fanatismo debe ocupa£ 
el quinto. 


y Este pais se llama San Clodio, y la 
fecha: de esta terrible execucion es de 28 0% 
Julio de 1629. 


A 


IEA A A 
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Él que acalora la imaginacion de 
los creyentes, y pretende hacerles co- 
hocer obligaciones y culpas que-no 
hay; el que enseña practicas contrarias 
4 la moral, ó perjudiciales al estado; 
el que da á la forma lo que quita á. la 
. Materia; el que formando conciencias 
erróneas hace que confundan los con- 
sejos con los preceptos, el fanatismo 
con la piedad ; éste, digo,, ultraja la 
religion y turba el Jéstado. Las leyes 
jamas podrán estar sobradamente vi- 
gilantes contra los delitos de esta es- 
pecie. Deberán distinguir aquellos que 
hacen de un espíritu de persecucion, 
de los que sin llegar á este exceso se 
reducen solamente á inspirar algunas 
€rradas ideas sobre el sistema religio= 
so. El grado distinguirá el valor-de 
Estos delitos , y la pena se proporcio= 
hará á la qualidad y al grado. 
Paso al sacrilegio , que psu el 

Sexto lugar en esta clase. 

El sacrilegio es.un abuso y «una 
Profanacion de las cosas santas , es.un 
delito cometido contra las. personas y 

B 2 
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las cosas consagradas al culto público. 
Las mas horrorosas penas han sido im- 
puestas contra esta especie de delitos 
por todos los pueblos de la Europa. 

Encontramos castigado con mayor 
pena al que viola un vaso sagrado que 
al parricida ; el ladron sacrilego es | 
castigado con mayor rigor que el la- 
dron asesino ; y el que roba las alha- 
jas sagradas con mayor pena que el si- 
cario , que por ún vil precio quita la. 
vida 4 un hombre y un ciudadano al 
estado. 

¿Pero creeremos nosotros que la 
divinidad reciba mayor ofensa por la 
pérdida de un vaso sagrado que por la 
de un hombre? ¿El que roba á un in- 
feliz lo que necesita para el preciso 
sustento de su familia no es por ven- 
_ tura reo de mayor delito que el que 
roba una alhaja sagrada? Esto basta 
para condenar el excesivo rigor de las 
leyes contra esta especie de delitos, Y : 
para inclinarnos 4 creer que serán 
oportunas Otras mas moderadas 5 pero 
como son varias las especies de sacri- 
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legios es justo que distingamos los mas 
graves de los ménos graves 5 y por es- 
te medio indicaremos al legislador la 
progresion de las penas en esta misma 


- €specie de delitos. 


En los sacrilegios la profanación 
de las cosas consagradas al culto pú- 
blico ,ó es el fin que se propone. la 
accion ó es efecto de ella. Quando. la 
profanacion es el fin el delito es mayor; 
Pero si es su efecto el delito es menor, 

Si el sacrilego entra en el templo, 
Sube sobre el ara,.arroja al suelo, y 
Pisa las imágenes que estan destinadas 
Para el culto público, este es reo de 
mayor delito que el que roba un. vaso 
Sagrado para. venderlo. En el primer 
Caso la profanacion. es el fin de la ac- 
cion:,.en-el segundo es su efecto. En el * 
Primer caso es mayor el desprecio, del 
Culto público que en el segundo, . 

En el. primer caso , pues , la; pena 

deberá ser mayor que en el segundo, 
sta :conseqúi tiencia es sencilla ; pero. 5e 
Pregunta! ¿ qué diferencia debe: hallarse 
Entre Ja pena , por exemplo ,.del lar 


/ 
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dron' sacrilego y el simple ladron? 
-<> La union de las penas eclesiásti- 
cas con las civiles; la privacion de to- 
das, Ó de parte de las ventajas que 
concede la religion; la expulsion de 
los templos; la privacion de la compa- 
ñía de los fieles para siempre Ó para 
cierto tiempo; la exécracion y otras 
penas semejantes son el objeto de las 
sanciones eclesiásticas. Todas , Ó par- 
te de estas penas unidas á las penas ci- 
- viles formarán la- diferencia entre el 
castigo del ladron:sacrilego y el casti- 
go del simple ladron. . 

“Lo que queda dicho sobre el hur- 
to sacrilego puede y debe aplicarse 
tambien al¿homicidio sacrilego:, al in- 
cesto sacrilego y á todos aquellos de- 
litos que llegan á ser mas graves por 
la: qualidad sagrada del objeto sobre 
que recaen, Ó del lugar donde se co» 
meten» Esto es lo que dicta la: razon 
en quanto al modo de dirigirse la san- 
cion penal en'esta especie de delitos. 
2-14 De los sacrilegios pasoá los: 'perju- 
riós,'que ocuparán el séptimo lugar en la 
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clase de los delitos contra la divinidad. 
Las leyes presentes de la Europa 
- destruyen con una mano lo mismo que 
procuran sostener con la otra. Abusan 
delos juramentos , y luego castigan 
con ferocidad al «perjuro; promueven 
un delito, y despues 'le castigan con 
demasiado rigor 3 son injustas ¿fero- 
“ces: é inútiles al mismo tiempo. En: los 
tiempos libres de Roma la infamia ¡im- 
Puesta por el censor 1 era solamen- 
te la pena del perjuro 2, y en: ningun 
pais, en ningun tiempo , ni en pueblo 
alguno el juramento: tuvo mayor fuer- 
za, ni fueron mas raros los perjuros, 
La economía con: que se usaba conser- 
vó la fuerza de un vínculo tan. sagra- 
do, que entre nosotros se halla falto 
de vigor por el abuso que hemos he- ' 
E En otra parte hemos dicho lo que se 
- Comprehendia baxó “este nombre. Se hallaba 
Una gran diferencia entre la infamia censoria y 
la: del sedicto del pretor , siendo aquella muy 
logrion 4 estar o o og 
vá ul, Gell. Noct. AÁttic. lib. 3. cap. 18. 
al. Max. lib. 2. cap. 9- Cic. off. lib. 3» 
Cap. qx. Ñ f Ñ 2h es ' 
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cho. Limítese , pues , el uso de los ju» 
ramentos , y minórese la pena del per- 
Juro, La simple infamia: obrará entón- 
ces mas que todas las penas que hay 
señaladas en el dia. Sigamos tambien 
en este punto los consejos del divino 
Platon , y acordemonos que. será injus- 
ta toda pena establecida contra algun 


delito”, miéntras queno nos valgamos. 


de todos los medios para precaverlo. 
“:Alabo á Rodamante , dice, que 
s» daba: tanto crédito al juramento de 
los litigantes , y que con tanta facio 
s lidad y'solicitud” ponia término por 
»»este medio á los pleitos. En su tiem> 
» po todos creian á los dioses, y mu= 
 »chos se tenian por sus descendientes. 
»Pero en el dia:que las opiniones 
»de los hombres" relativas á los dioses 


»han variado , pues hay muchos que - 


»niegan su existencia, otros que creen 
» que no .cuidan:de. los hechos de los 
»hombressobre la tierra , y otros que 
»creen que.su ira se aplaca con dones; 
»»en el día esta mutacion en las opi- 
»niones debe tambien producir otra 


» 
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»mutacion en las leyes. Dexemos el 
-»jurar para los jueces 3 pidamos el ju- 
»ramento de imparcialidad á los elec- 
tores de los magistrados 3 á los cen- 
»:sores de la música y del canto; á 
»los distribuidores de los premios en 
»los juegos gimnásticos y eqúestres; 
»sujetemos á este vínculo sagrado á 
-»los que no tienen Óó no deben tener 
»interés en el mentir; pero guardé- 
»monos de aumentar el número de los 
»perjuros , pidiendo' el juramento á 
»aquellos de quienes podemos presu- 
»Mir que tienen interés en abusar de 
»él de” JAS po 
No me extiendo mas sobre este pun- 
to porno repetir loque queda dicho 
th: la primera parte de este libro 2. 
Pasemos á la blasfemia, que ocu- 
- Pará el último lugar en esta clase. Com- 
Prehendo baxo este nombre las impre- 
“acionies contra la divinidad ó.imáge- 
Ab ' 
2, Plat. de Legib. Dialog» 12%. 
2 En el cap. 19. tom. 3. en la nota al 


Can, 12. donde se ha hablado del uso de los 
Jitamentos en Jos juicios criminales. 
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nes dedicadas al culto público. La to- 
tal impunidad mostraria la indiferen- 
cia del legislador sobre esta especie de 
delitos ; y el demasiado rigor mostra- 
ria su ignorancia, su ferocidad y su- 
persticion; una pena moderada de aque”. 
llas que hemos llamado mas bien cor- 
rectivas que aflictivas; una pena que 
no pidiese la solemnidad de un juicio 
ordinario, sino que fuese impuesta pof 
el magistrado encargado en su distrito, 
segun nuestro plan:1, de la conserva” 
cion de la paz y del buen órden; un2 
pena , digo , que no excediese estos lÍ- 
mites seria justa y oportuna. 

Justiniano que creia expiar los de- 
litos- del trono con los excesos de 12 
superstición ; Justiniano que inmolab2 
víctimas humanas á la divinidad , Y 
los tesoros 4 Teodora; Justiniano, de 
quien los historiadores hablarán siem” 
pre con desprecio, y el filósofo co 
horror; Justiniano , digo , llevó. taP 
adelante su supersticiosa severidad con” 


3 Véase el cap. 19. del tom. 3.» art. 15 % 
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ta esta especie de delitos, que impuso 
Contra ellos la pena de muerte, y ame- 
Mazó consu indignacion á los magis- 
ttados que no executasen esta pena en 
Cl delingijente 1, de 
p Otra ley semejante se promulgó en 

tancia en el reynado de Felipe Au- 
Susto, Este principe que empezó su rey- 
Mado con la proscripcion de los he- 
reos y de los cómicos quiso manifestar 
tambien su zelo religioso condenando 4 
Os nobles 4 una corta pena pecuniaria, 
Y á los plebeyos á ser anegados si pro- 


m0.) Precipimus..... permanentes in predio 
*alicitis, € impiis actibus (blasphemiarum) 
re + hanc admonitionem nostram comprehende— 

3 ultimis subdere suppliciis ut non ex 
Mtemptu talium inveniatur , ¿2 civitas, S 
gaublica per hos impios actus ledi. Si enim 
inven, hanc nostram suasionem--quidam tales 
o hos. .subtercelaverint +. similiter 
ed Deo condemnabuntur. Ipse etenim 
S Mosissimus prefectus > si imvenerit quos= 
e tale aliquid delinquentes, ¿$ vindictam in 
98 non intulerit, secundum nostras leges: pri- 
e dea obligatus erit Dei: judicio. Post 
 putem ES nostrom indignationem sustine= 
+ Cap, igitur , $. pracipimus. Nov. 77- 
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ferian algunas imprecaciones de las que 


hasta en el dia son muy freqiientes el 
boca de los franceses 1. Esta ley qué 
nos hace ver la independencia de 10 


- grandes, la opresion en que estaba el 


pueblo y la supersticion de aquello 
tiempos , quedó sin efecto por fortun? 
de aquellas gentes; pero no sucedió 10 
mismo con otra de san Luis, que pres" 
cribia que se oradase la lengua, Ó el 
labio superior de aquel que fuese con” 
vencido de este delito. Fué necesarí 
toda la autoridad de uno de los par 
pas 2 para persuadirle que modera5* 


una pena tan ignominiosa; y han sid0 | 
necesarios siglos de mayores luces pa 


ra acabar con este error de la igno” 
rancia. 


- No quiero hablar de las penas qué 


se hallan establecidas contra la magi? 
y el sortilegio: el derecho comun n0% 
presenta leyes sanguinarias y de fuegO 


1 Tetebleu » ventrebleu , corbley , sang” 
bleu, Esta. ley es del año 1181, 
2 Inocencio IV, 


; 


y 
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“Otra estos delitos; y las leyes muni- 
Cipales de la mayor parte de la Europa 
MO tienen que envidiar respecto á este 
Punto la ferocidad de las leyes del mo- 
"bundo imperio. No quiero consternar 
el animo del lector con nuevos horrores; 
"servo para el capítulo , que tendrá 
POr objeto el analisis de los delitos que 
No debe castigar el legislador , el tra- 
lar de este punto. Entretanto tengamos 
SMspendida la curiosidad del lector, y 
Volvamos la vista á la segunda clase de 
0s delitos , que son los que se dirigen 
“Ontra el soberano 1. 


En esta clase de los delitos contra la 
dad no he tratado de los delitos que de- 
Hen particularmente del abuso del ministe- 
9 eclesiástico, quiero decir, de los que conie- 
Os ministros de la religion, animados de 
«Confianza pública que les adquiere el minis- 
el lO que exercitan: como seria entre nosotros 
“delito de solicitar y el de revelar , en lo 
Sbectivo al confesonario y confesion, y Otros 
* esta naturaleza. Como en el libro $. de.es- 
Obra trataremos de todo lo que pertenece al 
ets del sacerdocio , por eso me abstengo de 
Minar en este lugár punto alguno relativo á 
lOs objetos. 


vin 
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CAPÍTULO XLV. 


CLASE SEGUNDA. 


É 


Delitos contra el soberano. 


Exposicion de la antigua. y moderna le” 
gislación sobre este punto. 


TE funesta mudanza de la condicio! 


del pueblo y de la suerte de Roma; 1 


| 


degeneracion del gobierno y las vicisi” 


tudes del imperio ; los opuestos inte” 


reses de la ambicion y de la libertad; 


4 
f 


la monstruosa combinacion de las an” ¿ 
tiguas maximas de la república con 105 


posteriores principios del despotismo; 
la violencia de la tiranía , y los espan” 
tos, sospechas y odios de los tirano% 


los continuos contrastes entre el amo! | 


al poder que daba la ley, y el odio de 
la dependencia que era siempre de pre” 
sumir que conservase su fuerza en al- 
gunos de los conciudadanos de Brut0 
el pasar el imperio con tanta rapidez * 
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maños tan diversas , por lo comun fe- 
toces , freqiientemente usurpadoras, 
Muchas veces débiles , y pocas virtuo- 
Sas; la concurrencia de todas estas cau- 
Sas , digo, produxo en aquella parte 

de la legislacion romana que mira á 
los delitos de magestad , las contra- 
dicciones , los horrores y las injusticias 
Que para nuestra desgracia han sido 
Abrazadas , Ó aumentadas en muchos 

de los códigos criminales de Europa. 

Miéntras que la seguridad civil tu- 
Vo-por fundamento la libertad política, 
la clase de los delitos de magestad fué 
tan limitada como debia serlo. El trai- 
dor, 4 quien la ley de Rómulo inmola- 
da á las furias infernales, y á quien 
Qualquiera podia quitar la vida im- 
Punemente, era el traidor verdadero 
€ la patria y el verdadero reo de 
Magestad r, 

Algunos fragmentos de las'leyes de 

decemviros , la ley gabina , la apu- 

Sya y la yaria,nos manifiestan los de- 


los 


| ¡ 1 Esta ley la trae Dion. de Halicarn, /¿b 2. 
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litos que hasta la dictadura de Syla fue- 
ron comprehendidos en esta clase. Le- 
vantar enemigos contra la república; 
poner en sus manos algun ciudadano * 
turbar la seguridad pública con asam- 


bleas nocturnas 2,óÓ con juntas clan- 


destinas 3; mover sediciones entre 105 
hijos de la patria 4,0 animar á los alia- 


ib 


1 Legem 12. tabularum jussisse eum qu 


hostem concitasset , quique civem hosti tradidis* 


set ,capite punir?. Marciano, L. 3. D. ad Leg" 
FJuliam majestatis. 


2 Portio Latro nos ha conservado esta otrá 


determinacion de las tablas de los decemviro% 
Primum 12. tabul?s cautum esse cognoscimus 
ne quis in urbe cetus nocturnos agitaret dc. Ir 
declamat. adw. Catilin. cap. 19. Flavio Ursin0 
en los comentarios al libro de don Antoni0 
Agustin, de legibus ¿7 senotusconsultis , t190 
el texto de esta ley de los decemviros , Quer 


calim. endo. urbe. nox. coit. coiverit. Kapital 


estod. 
3 El mismo Porcio Latro refiere la dispo” 


sicion de la ley Gabina. Deinde lege Gabinió 
promulgatum , quí coitiones ullas clandestinó% 


¿n urbe conflavisset , more smajorum capital? 
supplicio, mulctaretur. Ibidem. ] 

4 Esta ley trae el nombre de Apuleyo , Tr” 
buno de la plebe en el añoó6g1, ab. V. C. Y 
hace mérito de ella Ciceron, de Orat. lib. * 


AN 
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dos 4 que se armasen contra ella 1,4 
“tos se reducian odos los, delitos de 
Dagestad hasta los tiempos de Syla, :.' 
“Este monstruo.que no pudo poner. 
"re su cabeza la:.corona , pera: que 
Struyó.la libertad ; que hechó los 
“Mdamentos del, despotismo sin poder- 


Perficionar-el edificio:z que esparció la. 


a millasde la tiranía sin coger sus fru= 
- XOg» 


que combatió dos veces con «sus. 


—nciudadanos, «conquistó dos veces su, 


Patria y:abolió-la dictadura ;Syla; di- 
50 > fue. el primero que. pasó los. justos. 
Wites.: dentro de. los quales se «habia 
“htenjdo la clase de los delitos de.ma= 
Stad.La célebre ley. de magestad que 


ce Sul nombre, 2, fue..el golpe:mas- 
: die. que hasta aquel tiempo se habia 


do.á la libertad civil. Entre los deli- 
Cap, 0 E e 3 SS E . de . 
de 9: Sigonio de Judic. lib. a. cap. 29 cree 
tua POr esta ley se estableció la question perpe- 
"delos delitos de magestad, * Ciao. 
Try Esta ley trae tambien. el nombre de. otro 
ti 'Buno de la plebe llamado, Vario , €n cuyo 


lig Po se dió. Valer. Max. Yib. 3.cap.7. nm. 8. 


: * Cap. 6. n. 4: y Asconio n Orat. proScaur,* 
a orcas , 


TOMO v11. c 
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tos que añadió á esta clase se hallan 
algunos que manifestarian por si mis” 
mos el fin insidioso de la ley, si la im” 
punidad concedida por la misma-á los 
calúmniadores en esta especie de acu- 
saciones no lo manifestase evidentemen” 
té. Desobede-er las Órdenes de un ma- 
gistrado , 6 impedirle el exercicio: de sus 
- funciones ; conducir sin órden del se” 
nado una armada fuera de los Jímite> 
de la provincia , Ó emprender de auto” 
ridad propia una' guerra ; seducir € 
exército y perdonar a las cabezas de lo* 
enemigos que habian sido aprisionadas 
eriila?guerra , Ó resistirles su“liberta 
por dinero; dexar:sin castigo un api” 
tan de bandidos despues" de: haberle 
prendido ; toner amistad con un Re 
estrangeto siendo ciudadano de Romá 
no haber hecho respetar la autorida 
del pueblo romano en el exercicio 4 
qualquiera empleo; todos estos son los 
nuevos delitos de magestad compreheD” 
didos en esta ley Y, ; 
xy Phretor, qui ex hac lege querer , de eS 
querito , qui intercessionem sustulerit, ai me 


Fuerio, Mu iu r 
Aumniatoribus nulla pena sit. Elis damnatis pe- 
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Basta reflexionar 'sobre la extension 


- arbitraria que podia darse al primero y 


al último de estos “artículos para cono- 
cer que“muchos de-los' delitos podian 
llegar 4 serlo de magestad , ¡no tah.so= 
lamente los mas leves , sino tambiéñdun 
descuido, y hasta la misma desgracia. 


- Añádise4 esto la impunidad concedida 


á los" calimniadores y la pena estable- 


Cida"coñtra los delingiientes 1, y se yé- 


Mies rio ' 
TETAS: 10% 


E »] pa 4 Ñ , y Ñ Í SH E] 
. 8istratui p quo minus munere suo fungatur ¿im- 


Pedimento' fuerit. Qui exercifum e provincia 
eduxerig; aut sua! sponte. bellum gesserit. Qui 
Exercitum «spllicitaverit, Qui ducibus hostium 
ta His ignoverit,qut pecuna liberarit. Qui du- 
Cibys pr don captis ighoverit. Oui potésta= 
tem suam in administrando “noñ defenderit.Qíé 
Civis Romanus apud regem. externum ir, 0d 

lieris testimonium accipiatur, Ca- 


y 


%a aque , ¿gnis interdictio sit. Estos capítu= 
los dela dey- Cornelia se hallan espartidos en 
las obras de. los escritores antiguos , y particu- 
Armente enla oracion de. Ciceron , ¿a Pisonem, 
Pro: Cluentio': en la tercera Verrina de As- 
nio.,:en Sueronio en la vida de Claudio, y 
Sn otros, de donde:los ha sacado Sigonio. Véa- 
Se el lib. a. de Fudicis: cap. 29. 
. I- "Como:hemos visto en el texto citado, es- 
* pena era la prohibicion del agua y del fuego. 


c2 
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rá que el objeto dela ley:no :era otro 


que favorecer. las:proscripciones del ti- 


rano con:sus Sanciones. 2 coca 
¿El despotismo'que no'se forma to= 
do des un golpe, aunque sob muy 


rápidos. sus progresos, no se aseguró 
con,estos primeros pasos, que (por. otra 


parte se extendian bastante. La. ley de 
Syla, fue: confirmada por Cesar, exten- 
dida por Augusto, y legó á lo:extres 
mo en tiempo de Tiberio. El primero 
de :estos césares solamente abolió la 
apelacion al pueblo-de los. decretos. del 
pretor encargado del conocimierito de 
la qiiestion de magestad *. Este fue un 
nuevo golpe que Syla no pudo dar. á la 
libertad civil, contentándose: con pre” 
Para t. los muteriales, Augusto pasó mas 


pad ur 1 o A dE 
e 1ul Ciceron haciendo mérito de: la ley juli» 
«dicha así de Julio Cesar,que fue $u autor: en € 
tiempo de su dictadura , nos hace: ver que e 
-privó de esta? apelacion al pueblo 4 los reos de 
wi <3 majestate damnatis. Péro elivgar de Ci- 
-ceron puede tambien inclinarnos á creer que es” 
ta novedad la hizo Antonio, qúe fue Cónsul des” 
«pues de la muerte de Cesar. Vease la 1. Philip" 


Cap. Q+ Ñ é A , 
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adelante + renovó todas las leyes que 
hablaban de los :delitos de magestad, 
aumentó el rigor de las penas y añadió 
nuevos delitos:4 los antiguos. Los ju- 
risconsultos Ulpiano ! , Marcio 2, Sce- 
vola 3, Venuleyo. 4, Modestino 5, Pa-= 
Piniano 6 y Ermogeniano 7-nos han 
conservado diferentes capítulos de esta 
célebre ley, que no refiero por no fal- 
tar vá la brevedad. Basta saber que el 
vender Ó quemar una estatua ya consa- 


grada del Emperador , y el menor in- 


sulto hecho á sus imágenes llegaron á 
ser delitos de magestad. Los libelos fa- 
Mosos entraron tambien en esta clase 8, 
y la pluma del atrevido satirico fue 
¿2 y 11D, ad Leg. Jul, majestat. 
y 3 D.eodem, 

D. eodem. ==> 
Dogodemii 29 ll 00d 
D 


Tan bo 


71 L.9. y 10. D. eodem. 
8 Primus Augustus cogritionem de famo- 


Ss dibellis specie legis de:majestate tractavit. 


qacit. Ann. lib.1: De les libelos.se-pasó luego 
a aquéllos escritos ,'en-los quales el es- 
Jtor se dexaba llevar :algun poco de la inge— 
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confundida con la espada del parrici- 
da y del rebelde. Syla se contentó con- 
cediendo la impunidad legal á los ca- 
lumniadores. Augusto no contento con 
haber confirmado esta ¡escandalosa ex- 
cepcion, añadió otra ,por la qual con- 
cedió el derecho de acusar. a los infa- 
mes, á los esclavos contra sus propios 
dueños , y al liberto contra el que le 
habia concedido la. libertad 1: quiso 
tambien que los esclavos de «aquellos 
que eran acusados de algun delitó. de 
magestad fuesen vendidos al público, y 
admitidos despues á-declarar contra los 
que habian sido sus dueños , valiéndose 
de este medio para:burlar la fuerza de 
la antigua ley , que no admitia á los es- 
clavos por testigos contra sus patronos, 
cuya ley fayorecia al..mismo tiempo. el 
buen órden de las familias y la liber- 
tad civil 2, El temor dictaba 4 Augus- 
nuidad de sus sentimientos, Cordio fue acusado 
como reo de. magestad , porque en susanales 
llamó á Cassio el último de los romanos, 

1 La citada L. 7. ad:¡Leg. Juliam majest. 

2 El Emperador Tácito abolió »este feroz 
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to ciertas miras respetuosas para Con la 
libre constitucion que él mismo habia 
alterado, pero que eran destruidas por 
la misma pasion. El funesto recuerdo 


“de la muerte de Cesar y la veneracion 


con que los romanos miraban la memo- 
tia de Bruto no le permitian ni violar 
descubiertamente , ni respetar las anti- 
guas máximas de la república , relati- 
vas á estos objetos. Tiberio fue mas 
Atrevido en despreciarlas porque halló 
á los romanos acostumbrados al yugo 
que Syla , Cesar y Augusto les habian 
impuesto , el qual la costumbre de mu- 
chos años habia hecho menos pesado. 
Sin abolir la ley de Augusto , sin hacer 
ley alguna nueva de magestad , con dar 
á los diferentes capítulos de la, ley ju- 
lia la extension de que eran. suscepti- 
bles pudo llevar la cosa hasta el extre- 
Mo á que llegó; y efectivamente por es- 
te medio extendió los delitos de mages” 


Ordenamiento de Augusto ; pero es de presumir 

Que su ley durase poco , pues no se halla en la 

On de Justiniano. Flavio ¿1 vita Tacit. 
: 9. : o 
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tad á las palabras, á las señas, 4 las iñ- 
precaciones, y hasta las “acciones mas 
indiferentes, Muchos ciudadanos fue- 
ron declarados reos de este delito por 
haber azotado á un esclavo delante de 
la estatua de Augusto; por haberse des- 
nudado y vuelto á vestir delante del 
mismo simulacro ; por haber traido al- 
guna moneda ó alguna joyuela con sí 
efigie en alguna de las partes destina- 
das por la naturaleza á la satisfacion 
de sus necesidades Ó de sus placeres * 
Cierto 'magistrado de una colonia ex- 
perimentó el mayor rigor de las peñas 
señaladas contra estos delitos , por la 
corta vanidad que tuvo en permitir que 
le fuesen dados algunos honores en el 
mismo dia en que el senado se los ha- 
bia' concedido á Augusto 2. 38 
| Un discirso proferido confidencial- 
TO ANAIS : E 
1 Hoc genus calumniz eo processit, ut haC 
quoque capitalia essent , circa Augusti simula 
crum Sex vum occidisse 3 wastem mutasse , num” 
mo : eb añndlo effigiem ¿mpressom latrint, 
aut lnpaitivi intulisse. Serón. in Tib. cap. 5% 
2  Sueton. ¿bidem. 
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mente entre amigos , un suspiro y una 
lágrima derramada sobre la suerte de 
Romá,eran otros tantos delitos de ma- 
gestad que se purgaban con el destier- 
ro ó con la deportacion *. Es terrible 
la pintura que Tácito nos ha dado de 
estos horrores, y $e: pluma nos hace co- 


- nocer en pocas” palabras la imposibili- 
dad eh que se hallaba aun el hombre 


mas “advertido para salvarse de estas 
Acusaciones %, 7 p 


Esta exposicion breve, pero funes- 
ta, de las leyes de magestad, que su- 


E 
- 


TR Sueton. ¿bid. *Tacit. 1ib. 11 Ann. 


- 2 "Hablando de la 'atusacion hecha por Is- 


-POn á: Marelo en el tiibunal de magestad por 


ber tenido «algunas conversaciones: injuriosas 
SOntra la persona ,de Tiberio ,/añade ; ¿nevita- 
le crimén , quim ex moribus principis fedis- 
cha queque deligeret* acéusator ; objectaretque 
05 nam quia:wera:erant y etiam dicta crede- 
16 ur. Tacit. Aunal.dib. 1. Trajano estuvo muy 
“jos de dexarse llgvar de este temeroso furor, 
Pues' Jamás permitió que se- hiciesen pesquisas 
Contra dós detractores: de su: nombre y.su honor. 
> 0stcontentus esset magnitudine sua, quia nul- 
Magis caruerunt , quam qui sibi majestatem 


vi 7 . . . he * 
Mdicarent, Plinio in Panegir. Trajan. * 
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cesivamente fueron promulgadas en Ro- 
ma por Syla y por los primeros Empe- 
radores , creo que bastará para manifes- 
tar quan encenagada está la fuente de 
donde la mayor parte de las naciones 
de Europa han sacado sus leyes sobre 
esta especie de delitos. _ 

Pero ¡quién lo creyera! Estas aguas 
inmundas en lugar de purificarse en sy 
carrera se han enturbiado mas y mas. a 
medida que se han ido esparciendo por 
los dilatados espacios de las monarqguias 
modernas de la Europa, Cierto gobierpo 
cuya constitucion se creé la mas libre 
(aunque : ya hemos mostrado en otro lu- 
gar sus vicios é indicado los remedios 1) 
contiene y abraza.en ¡esta parte de sil 
jurisprudencia leyes mas bárbaras é in” 
justas que las que produxo la tiranía. 
de Roma en sus principios. 

Sin hablar de lo que sucedió en In- 
glaterra baxo el infeliz reynado de Ri 
cardo II, que en uno de sus estatutoS 
declaraba delito de alta traicion la sim” 


'x Lib, e Cap. IX. 


/ 
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Ple intencion de matar Ó destronizar qe 


ey , aunque no interviniese accion al- 
Súna que indicase tan detestable desig=- 
Dio ; sin hablar, digo , de las leyes de 
Magestad publicadas baxo el' gobierno 
£ este Príncipe,que conoció por la ex- 
Periencia quan: débiles son para preve- 
Mit los delitos las leyes demasiado se- 
Veras 1; sin acudir tampoco a los es- 
latutos promulgados sobre este parti- 
Cular en el funesto é infeliz periodo 
el gobierno británico , que duró des- 
M Henrique 1V- hasta el reynado de 
Ce la; y sin valerme de los acaecimien- 
s del reynado sangriento de Henri- 
Que VIH ,que haciendo, á imitacion de 
Augusto y Tiberio , cómplice al parla» 
oo de sus atentados y ministro de 
de A ereza , multiplicó tanto el número 
ea delitos de alta traicion que el 
to de algunanimal en el pais deGa- 
os 5 Una conversacion privada sobre la 
Sltimidad del matrimonio del Rey con 


OB , 
Du ste príncipe fue depuesto , y muerto des- 
“6 de haber reynado 20 años. PA 
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Ana de Cleves, y contra su primaciá. 
el profetizar sobre la: muerte del Rey; 
el silencio de una jóven, dictado por 
el pudor , que habiendo perdido su in” 
tegridad hubiese aceptado la mano de! 
Rey sin advertirle su desgracia ; todo5 
estos y otros muchos casos semejantes 
fueron comprehendidos baxo el mom” 
bre de alta traicion 1. Sin acudir , digo, 
á las leyes de estos tiempos turbulen” 
tos y tiránicos, y sin llamar la atencio? 
de los lectores sobre estos periodos i0* 
felices de la historia de este pueblo, p0* 
demos probar nuestra proposición col 
las leyes que aun en el dia tienen SU 
fuerza, sin embargo de los progreso 
que. la Gran Bretaña ha hecho en $ 
libertad y las correcciones de su legis" 
lación.) ¡5 :: dot Es 

Quién creeria que:en-el siglo déc* 
cimo 'octayo y en el paisde la Europ? 
donde el pueblo está mas vivamente Pp?” 
vetrado de la idea. de su: libertad, bY 
bian de tener fuerza las leyes que di 


> ' 
Pirri: 


1 Blackston. Cod. criminal, capa 655 
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- Hlaran delito:de alta traicion: el soste- . 
Net la jurisdiccion del Papa Y; el per- 
Manecer tres dias en Inglaterrá:sin con- 
tmárse con el:culto de la. Iglesia An- 
Blicana , si es.súbdito de la:Gran. Bre- 
aña; yoCuraPapista 25:el dexar de re- 
Conoces'el. primado: del Rey» y:el recon- 
'iliarse.con, a) Sede: Apostólica, Ó in- 
dcir áLotro á esta mudanza: 35 espare 
Cir 6:aquíar moneda! falsa, Ó: falsificar 
laófirma 6:éL sello delsRey:43 fabricar, 
Vender), comprar 5 ocultar los-instru- 
Mentos: paraiacuñar: moneda ;:Ó, extraer” 
del; lugar.:donde están' depositados 
Porta sautoridad pública .5;.alterar: el 
Valor de lamoneda limitándola 6,6 dan- 
vá la de plata el:color del oro y á la 
Ae cobre el ¡color de la plata 7 55087 


: - Y: Estatuto. 5 de Isabel , caps: T..:>0> 

02, Estatuto 27 dela misma: Capo 2: 

203. Estatuto 3 de,Jacobo L, cap. q. 

ra Estatuto 2 de María , cap Ós > 
5 Estatuto 8:y 9 de Guillelmo WE, cap. 26. 
-——Onfirmado por el estatuto 7 de. la. Reyna Ana, 

“ap. 23. PY a 14d 


6 Estatuto e de Isabel , Cap. 11. 
OT Estatuto 15 y 16 de Jorge JL, cap. 28. 
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tener: conralgun escrito público que el 
Rey en Inglaterrá, aunque sea de acuer: 
do con el parlamento , no tiene derecho 
para disponer de la sucesion del «tro- 
no X; hacer algun servicio al pretens 
diente de-la corona:;-6:4'alguno de sus 
hijos y aunque sea sii “ánimo: de resti- 
tuir esta familia /al troho de: donde: fue 
arrojada 2; ¿quién creeria y digo , que 


en este siglo , en la Gran: Bretaña: 150 


llamasen estos delitos de: álra' traicion; 
confundiéndolos «con el*parricida ty el 
asesino“del Rey, y: :¿comolaiverdader2 
rebelion?-¿ Quién -creebia: que env esté 
siglo :y'en; la Gran Bretaña: elcaugust0 


cuerpo y qle representa la Soberanía Y 
dicta las:leyes , dexase que:aun tuviese 


fuerza la absurda y detestible ley. que 


Todas estas leyes que declaran por delitos 42 
alta traicion:que son relativos"á la moneda, hi! 
sido tomadas: de la absurda ley de Constantino: 
1 Estatuto:13 de Isabel, cap. 1. Blackst0% 
mos dice. por otra parte que muerta esta Rey"? 
este delito Sertreguló por de alta incondotta, gue 
debia castigarse con la confiscacion de-1os bit” 
nes. de pS 0 
2 Estatuto'13 y 14 de Guillelmo nI, e 
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- Concede al Principe un derecho absur- 
do y detestable en-los casos de pequeña 
traicion, de que está llena la' legisla- 
cion Británica? Los-reos serán conde- 
nados 4 muerte y dice la ley , y el Rey 
retendrá sus bienes por un año y por 
Un dia , causando en ellos quantos da- 
ños cree que puede hacer, | 
q “¿Quién creéria que en este siglo, 
digo. en un pais doride se destroniza al 
Rey y:se hace temblar tantas «veces: 4 
0s ministros , se hallasen tantos sínto- 
Mas de despotismo y de tiranía? ¿Quál 
Será el estado de. la legislacion de los 
tros pieblos sobre.este punto, si.el de 
Gran Bretaña estan deplorable?;¡Ah! 
escortamos por un instante el velo que 
, Cubre. esta parte de la legislacion eu- 
 ¿Quál es la ley de Syla, de Augus- 
to..6 de Tiberio, que pueda comparar- 
Se con aquellas que tienén fuerza. en 
Una gran parte de la Europa? ¿Quál de 
SStOS tiranos ha permitido jamás que en 
9s, delitos de magestad el hijo acuse al 
Padre y el padre al hijo? Es «verdad 
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que Augusto concedió: este derecho. a. 
infame, al. esclavo contra. su propio. 
dueño, yal liberto.contra el que:le 
dió la libertad. A 5,pero no se atrevió. 4, 
extenderlo hasta Los, hijos. contra. sus, 
padres «y.los..padres,-contra. sus. hijos» 
Despreció el órden,civil y.el órden: do», 
méstico , pero. no..pisó. las leyes. de la: 
sangre. y de.Ja.naturaleza ; y elo buen - 
Trajano, abolió la determinacion, de, 
Augusto 2: ¡pero/nosotros.no.tan so=: 


En a ld Ñ e 
"ED ad dns de MILI AE E PATO 


JE ES AZ A A , 
¿1 La: citada L.,7.-D. ad:Leg. Jul. mar; | 
es ati ER A = lt a E a 1 
+ e >, edita est (dice Plinio en el panegírico el 
quism5servis, Herentur, 43 parent, E domizi 
mos. halegty Non enigg gerui principis nostri 
amici , sed ños sumus , nec pater patrie alie- 
niscse hahcipiis' cariorém ¡quam tivibus ¿is 
credit. Omnes accusatore domestico liberastis 
uyoque salutis publica,s:guo , illud y utesic di- 
xerim , sep bellum sustulistiz ¿n quo non.mi- 
mus semis, quam dominis preestitisti; hos enim ñ 
secuvos'>illos' bonos fecistiz Non vis intereó 
daudariz mec fortastásse laudanda sint y grato. 
sunt tanga recordantibus. principem ¿llum , in 
capita dominorum servos subornanten; Hons? 
tramtemjue crimina , que taniquam deioti pa- 
niret ; magnum, E ¡inevitabile; ac toties bui- 


a 
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lamente la hemios abrazado , Sino que 
le hemos dado una extension vergon- 
Z0sa! ¿Qué ley se halla entre las de 
Syla, Augusto y Tiberio que establez- 
“a como regla general que en los jui- 
Cios de magestad se puede faltar á to= 
das las reglas del derecho 1 ? En el im- 
Perio de Tiberio, ni en el del feroz Do- 
Miciano, que fueron los mas calamito- 
S0s para los juicios de magestad , no 

ubo valor para establecer una regla 
tan absurda y despótica 2. Jueces ini- 
Quos y corrompidos con el pretexto de 
Vindicar la magestad del pueblo ro- 
Mano que se tenia por violada en la 
Persona de su primer magistrado , sa= 
Crificaban , es verdad , un número pro- 
digioso de víctimas á las sospechas y 


Je experiendum malum , quoties quisque si- 
Malos Principi servos haberet. 

1 Constit. ad reprimendum , ¿in extrav. tit, 
Duomod. in Les. maj. crim. proced. Esta cons- 
Úitucion es del Emperador Henrique VII; y de 
A Alemania ha pasado y se ha extendido á 

tros muchos tribunales de la Europa. 

2 Tacit. .4mm, lib. 3. Suet. in Domitian, 
Blin. ¿n Panegir. 
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á los odios del tirano; y tambien lo 
es que por favorecer sus intenciones 
pasó del pueblo al senado el conoci- 
miento de estos delitos , que hasta el 
tiempo de Tiberio habian sido juzga- 
dos en los grandes Comicios ; pero sin 
embargo de todo esto quando no que- 
ria destrozarse á un infeliz con el pu- 
ñal homicida sino con la espada de la 
ley , se respetaba la fórmula exterior de 
los juicios; se le concedian sus defensas 
al acusado ; las solemnidades judiciales 


que protegian su inocencia conservaban 


aun su fuerza, y si no obstante estos 
auxilios quedaba vencido, la culpa er2 
de los hombres y no de las leyes. 

No encontramos tampoco entre las 
leyes de aquellos monstruos otra igual 
á la que en Francia ordena que 105 
magistrados en los juicios de magestad 
admitan los testigos que notoriament? 
son enemigos declarados del acusado: 
Syla , como se ha visto, admitió en es 
tos juicios á las mugeres por testigos *5 

1 Véase el artículo antepenúltimo de la 1eY 
Cornelia dicha de magestad. 


e em a. 
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Augusto á los esclavos contra sus pas 
tronos, y para salvar la disposicion de 
la ley antigua ordenó que antes de de- 
poner fuesen vendidos al público 1; 
pero ni el uno, ni elotro , ni alguno 
de sus sucesores extendió esta excep- 
cion hasta los enemigos del acusado. 
Ninguno de ellos tuvo el feroz atre- 
-Vimiento de establecer una ley seme- 
jante á la que se halla en la Jurispru- 
dencia Galicana, y que infelizmente 
ha sido executada mas de una vez. En 
los casos de magestad , dice, la simple 
Voluntad de cometer el delito sin in- 
tervencion de acto alguno, aunque la 
tal voluntad se haya manifestado quan- 
do ya no existe , será castigada como 
-€l mismo delito consumado y llevado á 
efecto 2. Augusto halló delitos de ma- 


1 Véase lo que queda dicho arriba sobre 
£ste punto. 

.,2 Domat. Suplemento al derecho público, 
lib, 3- tit. 2. artic. q. En la historia de Fran 
Cia hallamos executada esta bárbara ley en dos 
Casos. Primero : un noble estando para morir 
Confesá haber tenido en cierto tiempo' pen- 
Samientos de matar al Rey Henrique 11, 


D 2 
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gestad en los escritos, Tiberio en las 
palabras y en las señas; pero estaba 
reservado para la moderna Jurispru- 
dencia de un pueblo que se tiene por 
el mas humano de todos el hallarlos en 


el confesor dió aviso al procurador general, y 
habiéndose restablecido el infeliz moribundo, 
sobre su confesion fué condenado á muerte y 
executada la sentencia. Segundo: á un vicario 
de San Nicolás del Campo en París se le quitó 
la vida , en virtud de un decreto de 11 de 
Enero de 1590 , porque dixo que se hubieran 
encontrado otros hombres de bien como Jaco- 
bo Clemente para matar 4 Henrique IV, y que 
si no en su falta lo hubiera executado él. Bou- 
chel en la Biblioteca del derecho Francés , al 
artículo Lesa Magestad. Los Jurisconsultos 
Franceses pretenden defender esta ley con otra 
del derecho Románo que dice: Fadem seve 
ritate voluntatem sceleris qua effectum in reos 
lesse majestatis jura puñari voluerunt. L. $, 
€. ad L. Jul. majestat. Pero ellos cometen 
YN Error, porque voluntatem scelerís no se to- 
ma aquí por el simple pensamiento, sino por 
la intencion acompañada del acto aunque nose 
haya cousumado; pues de otro modo se opon— 
dria á otra ley expresa que dice : cogitatioris 
Penam nemo patitur , y esta antinomía era de- 
masiado clara para no tenerla presente el mis- 
mo Triboniano. 
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los pensamientos y en los deseos. ¿Dio- 
nisio , el Tirano de Syracusa, casti- 
gando los sueños como señales de los 
Pensamientos preveeria encontrar jamás 
en la mas remota posteridad tan huma- 
nos imitadores? ¿Haciendo quitar la ca= 
beza al infeliz Marsia, porque soñó 
. Que le: mataba 1, creería que en una 
gran monarquía y despues de muchos 
Siglos se formaria una ley sobre este 
atentado suyo? 1039 09 

El código victoriano , la ordenan- 
za de Luis XI que se halla inserta en 
el código de Henrique MI , las nuevas 
Constituciones del estado de Milan, y - 
las leyes de muchas otras partes de la 
Europa consideran 2 como reos del mis- 
mo délito , así al que teniendo noticia 
de la conjuracion quese está tramando 
RO la descubre al gobierno como al au- 


' 


' Y Plutarco en la vida de Dionisio. : “> 
, 2 Godofredo sobre la ley quisquis, C. ad 
eE. majest, nos dice que esta es la opinion 
€ la mayor parte de los doctores , y que don- 
de no habia ley se ha seguido infelizmente esta 
PMrleyiji . coll ) 109 


54 LA CIENCIA 
tor 6 complice de ella. Todos los es- 
fuerzos posibles hechos para prevenir- 


la ó impedirla no bastan para que no sea 


plenamente reo el que no ha sabido des- 
preciar los vínculos de la amistad ó las 
leyes del secreto, el que no ha tenido 
valor de inmolar á la patria el amigo Ó 
el pariente, el que ha respetado las le- 
yes de la opinion que lo condenarian 
á una infamia eterna, este hombre digo 
yo con la mejor alma , con el corazon 
mas recto, con la conciencia de su pro- 
pia inocencia se halla confundido en la 
pena y en el reato con el autor del mas 
horrendo y del mas exécrable delito. 
Esta ley que ha sido modificada en 
el código británico conserva todavía su 
vigor en los demas gobiernos de la Eu- 
ropa. Es bien conocida la funesta tra= 
gedia de uno de los primeros magistra- 
dos de Francia y del hijo de uno de 
los mejores historiadores de la Europa. 
Francisco Augusto Tuano acabó su vi= 
da en un patíbulo por no haber descu- 
bierto la conjuracion que se tramaba 
por el duque de Boyillon , hermano 
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único del moribundo Luis XII, y por 
el escudero mayor Henrique de Effat, 
marques de Cing-Mars. El objeto de la 
conjuracion no era dar á la Francia un 
rey extrangero, Ó quitar la vida al que 
reynaba. Entre el duque de Bovillon y 
el trono no había sino un hermano mo- 
ribundo y dos hijos en mantillas. Era el 
heredero presuntivo del trono , 0/4 lo 
menos de una larga administracion. La 
conjuracion , que así se puede llamar, 
se dirigia á prevenir los golpes de la 
ambiciosa política del cardenal de Ri- 
chelieu. Tuano habia procurado con to- 
dos los medios posibles apartar:4 Cinq- 
Mars de esta empresa , sin haber que- 
rido por ningun título tomar parte en 

€lla como lo justificó en su defensa; mas 
Porque no descubrió . la conjuracion, 
por no haber hecho traicion á su ami- 
go, porque no abusó de su confianza, 
fué declarado reo de magestad; y Tua- 
ño ,4 quien toda la nacion tenia por ino» 

Cente, pereció 4 manos del verdugo *. 


«1 En el reynado de Henrique IV hubo otro 
€xemplo de esta naturaleza en la persona de un 
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Platon queria que el legislador con- 
vidase los ciudadanos á descubrir las 
conjuraciones que se tramaban contra 
la libertad de la patria, pero no acon- 
sejaba que se castigase el silencio 1 , y 
nosotros castigamos como reo de ma- 
gestad al que no es culpable de otra 
cosa que ó de negligencia Ó de una de- 
licadeza respetada, En las leyes de Sy- 
la, de Augusto y de Fiberio no halla- 
mos semejantes excesos, ni que se ha-= 
yan hecho semejantes abusos del terri- 
ble nombre de magestad. 

Pero volvamos la vista y exámine- 
mos las penas señaladas contra estos 


cocinero del rey , á quien un noble del delfina=> 
do habia ofrecido una suma de dinero para que 
envenenase al rey; el cocinero desechó la ofer= 
ta , pero no delató 'al reo, y fué condenado 
y castigado como reo de magestad. Véase Bou- 
chel. en su Biblioteca del derecho frances en la 
palabra lesa magestad. En Florencia Bernardo 
del Nero fué condenado 4 muerte por no haber 
revelado una conjuracion contra el gobierno. 
Gnichardino en su historia de la guerra de Ita- 
lia en el añio 1497. 

1 Véase á Platon en su diálogo IX de las 


leyes, 
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delitos, y hallaremos que las antiguas 
leyes llevan la ventaja tambien en este 
Punto sobre las modernas. No quiero 
ser el apologista de la antigiiedad, ni 
desacreditar á los modernos , pero en 
las leyes de Syla, de Augusto y de 

iberio solamente hallo impuesta la pe- 
Da de la privacion del agua y del fue- 
go 1. Es verdad que esta moderacion 
nació mas de las miras despóticas de 
Syla y delos primeros Césares , que 
de su humanidad. El interes que se te- 
nia en confundir baxo el mismo nom- 
| bre y pena delitos de qualidad y gra- 


lb 1 El Jurisconsulto Paulo , ¿2 sententiis 
Ds, tig, 29. , nos lo hace ver claramente, y 
Mimbien se infiere de un lugar de Tácito en e 
0.1. Ann. y de la Filípica de Ciceron Caf. g.1 
9. Otomano ha pensado diferentemente fun 
indose en muy débiles conjeturas, in Comment. 

"e verb, jur. verb. perduellis. No debe causar 
OS maravilla si la historia manifiesta clara- 
“dente lo contrario ; pues quando el tirano ha- 
A Quitar la vida Á4un ciudadano no se valia 
las armas de la ley , sino de los sicarios y 
eos. Syla, Tiberio y el mismo Augusto la 
€cutaron muchas veces así, pero no se alte= 

la ley , y la pena seguia en ser la misma, 
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do diferente, el temor de manifestar 
al pueblo el desprecio que se hacia de 


las antiguas leyes que tanto estima-- 
ba 1, dictaron , es verdad , estas pri-. 


meras sanciones : pero quando cesó es 


ta misma causa 5 quando en lugar del 


gobierno civil instituido por Augusto, 
entró el despotismo militar de Severo; 
quando hasta la misma sombra de la 
antigua república fué disipadaz quan” 
do la misma mano desde el mismo tr0* 
no exercitaba descubiertamente la aus 
toridad legislativa y executiva, enton- 
ces no tenia ya freno alguno la feroci” 
dad del legislador, ni podia detenef 
su rigor interes alguno: sin embargo 12 
ley que Arcadio, y Honorio publica” 
ron poco despues de este tiempo, la qual 


era la mas cruel de quantas se habia! 


dictado, no llegó al grado de feroci” 


der 


dad á que han llegado nuestros huma” | 


nos legisladores 2. 


1 La ley Porcia y Sempronia. Véase lo. 


que dice el dócto Sr. Cremani en su obra 4%. 
Jure Criminali, lib. 1. part. 2. cap. 4. $ 10Ó- 
not. 7. 


2 Véase la constitucion de Arcadio y Ho” 
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Aquella condenaba á las fieras al 
teo de baxa condicion, y al noble á la 
Muerte solamente, Arcadio no se atre- 
VIÓ 4 prescribir los tormentos que en 
€l dia se hacen sufrir al delinqiiente 
tes de darle la muerte, siendo ma- 
YOres en unas partes que en otras. El 
Verdugo no tenia que despedazar con 
Wha estudiada crueldad las partes del 
“erpo, arrancar con tenazas ardiendo 
Sus carnes , llenar las llagas con plo- 
Mo derretido , qnemar á fuego lento 
la mano parricida : en pocas palabras, 
NO tenia que hacerle sufrir los mas acer- 
Ss dolores que la naturaleza huma-= 
Wa es capaz de padecer 1. No se atre- 


porio en la L. Quisquis 5. C. ad L. Juliam 
est, 
ei Y Esta es la pena que se executa en Fran 
de, Domat. Suplemento al derecho público, 
*3= tit. 11. artic. 6. En Inglaterra se le sa- 
el corazon y se le golpean los carrillos. Lo. 
Qe nos debe admirar es que las leyes de los 
“SMpos bárbaros fueron mas suaves en este 
Punto, Véase el Cod. de los Visegodos lib. 2». 
02: 11. El edicto de Teodorico cap. 107. El 
+ de los Bavaros tit. 11. CAP. 1. Artic. 1. Y 
* 11, ártico, unic. 
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vió á prostituir hasta este término el 
lenguaje sagrado de las leyes; y aun- 
que la humanidad estuviese acostum” 
brada desde mucho tiempo á los es” 
pectáculos de. la mas feroz tiranía Y 
á los estragos mas sangrientos , las le” 
yes nunca fueron tan fieras como el dd 
rano que las dictaba ; pero nuestra co" 
diciones puntualmente opuesta á la de | 
los súbditos del Imperio Romano : asÍ | 
si queremos que nuestra felicidad Y 
tranquilidad sean estables corrijamo. 
nuestras leyes, pues ningun bien pue” 
de ser duradero en la sociedad sino* 
que ellas producen, 4 


CAPÍTULO xXLVrL 


Continuacion del mismo asunto, y qué 
es lo que debe hacerse. 


Das, de haber observado el esta” 
do de la antigua y moderna legislacion 
sobre los delitos de magestad ; dpi 
de haber manifestado el abuso que 
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Manía ha hecho de este nombre, y que 
“Ignorancia Ó el descuido han perpe- 
vado ; despues de esta horrible expo- 
“ción de lo que se ha hecho es justo 
Je manifieste mi dictamen sobre lo 
Ue debe hacerse. Ante todas cosas lla- 
Ola atencion del lector sobre el plan 
We me he propuesto en la division 
“los delitos : he dicho que queria 
distribuirlos en varias clases relati- 
15 4 sus objetos. En esta division no 
“Endemos al grado, sino á la qua- 


Todo delito , como queda dicho, 
Puede distribuirse en tres ó en seis gra- 
985 en seié quando es susceptible de 
Pa, y en tres quando solamente ad- 
Vite el dolo. Esta subdivision parti- 
0 dr queda ya sentada con algunos 
Ones generales ; y el lector puede 
Mtentarsecon las nuevas luces y cla- 
“ad que hemos dado á este punto. 
sio Limitándonos , pues, á la divi- 
A general, solamente debemos aten= 
SY á la qualidad. Esta , como se ha 
Cho) se determina por el pacto vio: 
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lado; y por la mayor ó menor influen* 
cia que los diferentes pactos tienen el. 


el órden social se determina el mayo! 
ó menor valor de los delitos con qu* 
son violados. Habiendo recordado 


lector estas premisas , vengamos 4 12 


exposicion de mis ideas. 
Quando hablo del Soberano entiel 
do aquella persona moral que exef” 


cita el poder supremo, y el poder su” 


 premo es el poder legislativo, Si € 


Rey, por.exemplo , en Inglaterra 00 
tuviese parte alguna en el parlamen” | 


to , no tendria parte alguna en la 50” 
beranía. En las otras monarquías 4 
Europa el Rey es soberano , porque 5 
legislador; y baxo este aspecto sola” 
mente podemos sin humillacion nues” 
tra llamar 4 nuestros Reyes nuestro 
señores. f 

La declaracion de la voluntad pÚ” 
blica solamente se halla en la facultad 
legislativa, La existencia de la person” 
que la exercita forma la esencia de 
sociedad, 


y 
Quando un ciudadano se atreve? 
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Manchar sus manos con sangre tan pre- 
_Ciosa la familia civil pierde á su padre, 
siendo el parricida uno de sus indivi- 
duos, La paz pública turbada, alterado 
- €l órden público , violada la fé de Jos 
- JUramentos, menospreciada la mages- 
tad del trono, estas son las funestas 
Conseqiiencias de tan horrible atenta 
do, ¿Y qué diremos quando este va 
_ Acompañado de la intencion de usur- 
Par la autoridad? El que intenta, de- 
- Cia Platon *, destruir el poder , el que 
Procura substituir el arbitrio del hom- 
bre al vigor de las leyes, el que inten- 
- la subyugar la patria con facciones, y 
—Oponiendo á las leyes la fuerza , llena 
a ciudad de sediciosos y rebeldes, es- 
_* es el mayor enemigo de toda la so- 
“ledad. Con razon, pues, damos en 
£sta clase el primer lugar á estos dos 
delitos 2 y el segundo á el enemigo de 
la patria. 


1 Plat. de Legib, Dialog. 9. 
2 En las monarquías hereditarias es justo 
We los atentados contra la vida de la consorte 
el rey y del heredero del trono sean castiga— 
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Este es el que pone ó procura po= 
-ner en manos de los enemigos á su pa” 
tria, ó 4 su exército. En los gobierno5 
mas libres este delito ha merecido siem” 
pre el mayor rigor de las leyes , como 
que se dirige directamente contra € 
soberano con el fin de privarle de 12 
soberanía , Ó de debilitar las fuerzas 
que la conservan Ó apoyan. El lectof 
instruido verá los varios delitos que, 
sin dexar lugar alguno al arbitrio, po” 
drán comprehenderse baxo este nom- 
bre. 

La resistencia violenta y con armas 
contra las órdenes del soberano , 0cu- 
parán en esta clase el tercer lugar. En 
todo gobierno es necesario que se ha” 
lle una autoridad absoluta, que dexan” 
do en los súbditos el derecho de ha” 
cerle presente qualquiera quexa ó re” 


dos con igual pena que los atentados contra la 
vida del mismo rey. La primera como comp2” 
fiera del soberano, y el segundo como que est 

destinado para sucederle , merecen igual vent 
racion que la'que manda la ley se tenga al q" 
ocupa el. trono. 
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Presentacion, yla facultad de recla- 
Mar ó de advertir, digámoslo así, al 

Soberano de las obligaciones que hay 
- €ntre él y los vasallos , quite á estos 
-€l predominio y el derecho de resistir- 
le violentamente. Que resida en un 
ombre solo la soberanía, que se halle 
€n todo el pueblo, Ó que esté confia= 
dará un corto número, sean: las que 
fueren las manos en que ha sido de- 
- Positada , siempre es una misma su na- 
turaleza ; siempre es aquella autoridad 
Absoluta que puede precisar y obligar 
“ que la obedezcan, y que puede triun- 

t de todos los obstáculos, 

En la democracia despues que el 
Pueblo ha hablado , despues que ha 
deliberado, no se halla podér fuera del 
Mismo para impedir la' execucion de 
Sus decretos. En la aristocracia debe 

*cirse lo mismo respecto al señado, y 
£n la monarquía respecto al monarca. 
"ll este poder no hay gobierno; y al 
Modo que no hay constitucion si el 
Ombre puede estár sujeto á la volun- 
tad arbitraria , de la misma manera no 
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hay constitucion alguna donde:no de- 
ba estar sujeto á la ley, sin que se 
halle cosa de mas imperio , ni-mas au- 
torizada que la misma ley. Por lo qual, 
quando una parte de los ciudadanos 
acude á la fuerza para impedir la exe- 
cucion de las órdenes del «soberano, 
quando en lugar de reclamar, represen- 
tar y exponer las razones que parezcan 
conducentes para inclinarle á revocar 
la ley acuden á la violencia ,' toman 
las armas y declaran una guerra abier- 
ta á su poder, entonces está injuriada la 
soberanía, y los delinqijentes son verdaz | 
deramente rebeldes. E 
El soberano no solamente pide a 
los súbditos la defensa, la obediencia 
y la conservacion , sino tambien la ve- 
neracion y el obsequio, Este es otr0 
pacto y otra obligacion que en nacien- 
do contrae con la sociedad el ciudada" 
La violacion de este pacto, 105 
insultos verdaderos y manifiestos he- 
chos al soberano , ocuparán , pues, Y 
quinto lugar en esta clase. ¿Pero qué 
es lo que debe comprehenderse bax0 
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del nombre de insulto hecho al sobe- 
rano? La ley debe determinarlo si no 
quiere dexar abierta la entrada á el 
mas funesto arbitrio, Llamo insulto he- 
Cho al soberano toda accion manifies- 
tamente injuriosa, y en la qual se fal- 
ta abiertamente al respeto sh se debe 
á la soberanía. 

De los insultos hechos 4 la sobera- 
nía paso á los delitos cometidos en los 
palacios reales, ó en el lugar donde 
el cuerpo que representa la soberanía 
exercita sus funciones. En todos los 
Paises , aun en los mas libres, ha sido 
Siempre respetado el lugar donde tie- 
he su trono el Supremo poder; pero no 
€n todos los paises ha sido igualmente 
dura la pena contra los delitos come- 


á _tidos en tales lugares. Quando el de- 


lito incluyese en sí un insulto dirigido 
Contra el soberano , entonces debe or- 
denar la ley que la pena del primer 
elito vaya acompañada de la del se- 
8undo. Pero si no incluyese tal insul- 
lO, ¿por quéagravar la pena? ¿To- 
O9s los espacios de la monarquía ó de 
E 2 
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la república .no son por ventura la si- 
lla donde reside el soberano ? ¿Su po- 
der , semejante al de la divinidad, no 
debe ser conocido igualmente en todos 
los lugares? ¿En qualquier lugar que 
se cometa el delito no está ofendida 
igualmente la soberanía? 

¿ El ladron que roba en el palacio 
real una joya á un cortesano. es por 
ventura reo de mayor delito que el que 
en el campo roba el instrumento que 
dá de comer al colono? ¿El pacto que 
viola es por ventura mas precioso pa- 
ra el estado; su influencia es mayo! 
sobre el órden público ? ¿El buey y la 
azada del labrador no son de mas esti- 
macion para el soberano que el precioso 
anillo de un rico ocioso? ¿Las leyes no 
deben velar mas sobre la choza del 
pastor que sobre los palacios reales, 
que están bastantemente custodiados 
con la tropa y guardias? 

¡Quando consultamos la razon qué 
de leyes absurdas encontramos! 

¿Pero qué diremos de las penas coñ 
que deben las leyes castigar las divel” 
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sas especies de los delitos comprehen= 
didos en esta clase? Quien tenga pre- 
sente mis ideas relativas al sistema, pe- 
nal conocerá la causa por qué en esta 
reparticion y division de los- delitos 
jamás señalo la pena proporcionada 
para cada uno de ellos. No escribo pa- 
ra una sola nacion, ni para un solo 
pueblo , escribo para todos los hom- 
bres; así despues de haber explicado 
los principios generales que determi- 
nan el valor relativo de las penas en- 
tre los diferentes pueblos, y despues 
de haber manifestado la alteracion que 
las circunstancias políticas, fisicas y 
morales de la nacion deben producir en 
el sistema penal , faltaria á la univer- 
Salidad de mi argumento y á la uni- 
formidad de mis principios si quisiese 
señalar á cada delito su pena. Esta se- 
ria tal vez proporcionada al delito en 
Cierto pueblo; ¿pero podrá jamás ser- 
lo en todos y en todas las naciones ? * 

Pero aunque no puedo señalar la 
Pena, el lector encontrará en mis prin= 
Cipios los términos dentro de los qua- 
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les debe contenerse la: sancion penal, 
pero que infelizmente han sido traspa- 
sados por todas las naciones de Euro- 
pa en las penas que han establecido 
contra estos delitos. He dicho en otra 
«parte que el exceso en las penas de los 
delitos menos graves ha obligado á los 
legisladores á violar este. término en 
los mas graves. Si se hace morir sobre 
una rueda al monedero falso, ¿qué su- 
frirán el régicida y el rebelde? Quan- 
do se corrigiese todo el sistema penal, 
entonces podria tambien corregirse es- 
ta parte, y el legislador, sin salirse 
de los espacios contenidos dentro de 
los límites de la moderacion , podria 
encontrar la pena proporcionada á los 
mayores delitos, como son los que en 
esta clase ocupan el primer lugar; Del 
mismo modo que se violan todos los 
pactos con estos delitos, así deben per- 
derse por ellos todos los derechos. A 
la vida, á el honor y á la propiedad 
deberán substituir.la muerte , la infa- 
mia y la confiscacion. Las mas terribles 
ceremonias , y las mas infamatorias de- 


Ap 
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berán acompañar la muerte de este 
monstruo ; pero: los tormentos no.de- 
berán precederla' ni acompañarla; su 
execucion no deberá excitar en los con- 
currentes las lágrimas ni la compasion, 
sino el horror al delito , el odio con=- 
tra el delinqiiente y los aplausos por 
la pena. Para diferenciar la que cor- 


responde al uno de «estos delitos de la 


que corresponde al otro podrá valer= 
se el legislador de la confiscación, Te- 
gulándola de modo que en el uno re- 


- Caiga sobre todos los bienes y en el: 


Otro sobre parte de ellos. Ultimamen- - 


te con sola la aplicación de los prin= 


cipios que quedan antes explicados po- 
drá el legislador determinar la pena 
de los demas delitos comprehendidos 
en esta clase. 

Pondria fin á este capítulo si la 
confiscación que he propuesto como pe= 
Ma no me obligase á manifestar los prin- 
Cipios sobre que está fundada. El ¡uso 

e esta pena que manifiesta mas bien 
dirigirse contra los hijos y los herede- 
tos del delingiiente que contra el de- 
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linqúetite mismo , parece á primera vis» 
ta que no debe entrar en el plan de 


una legislacion dictada por la justicia 


y la humanidad. Si la pérdida de un 
derecho jamas es justa sino quando ha 
precedido la violacion de un pacto, 
2 qué pacto es el que han violado los 
hijos ,-á quienes la ley priva en este 
caso de la herencia paterna? Antes de 
Sila «no se conoció la confiscacion en 
Roma * , y en tiempo del triumbirato 
se dexó á los hijos delos proscriptos 
la décima y á las" hijas la vigésima 2. 
Platon no quiso que la pena pecunia- 
ria obligase al delinqúente en tiempo 
alguno á vender su campo 3 , ni que 


1 Tam moderata judicia populi sunt d ma- 
joribus constituta , ut ne pena capitis cum pe- 
cunia conjugatur. Cicero pro"domo sua. La ley 
cornelia de proscrip.declaró:á los hijos de 1oS 
proscriptos incapaces de obtener dignidad al- 
guna, y de poseer los bienes del padre. 

2 Matthei Comm. al lib. 48. D. tit. 2» 
cap. 5» $. 7. Cesar fué el que últimamente jun” 
tó la confiscación de los bienes al destierro en 
todos aquellos delitos que antes solamente € 
castigaban con esta última pena. 

3 Sed quando quis ea patravit , que peci- 


da de ut 


Y 
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la pena del padre recayese sobre los 
hijos. 1. Ultimamente los buenos prín- 
cipes han aborrecido la confiscacion. 
Trajano , Antonino el Piadoso, Mar- 
co Aurelio , Adriano , Valentiniano y 
Teodosio el Grande la abolieron en to- 
do, ó en parte. Esto es quanto puede 
Objetarse contra la confiscación. j 

Pero estas reflexiones , exemplos y 
autoridades no me persuaden de modo 
que dexe de tener por justa y OPOr- 
tuna en algunos casos esta especie de 


“pena. Si antes de Sila no se conoció la 


confiscacion en Roma , otro pueblo 
Igualmente libre la habia abrazado. En 
Atenas el destierro perpetuo iba, acom- 
Pañado de la confiscacion de los bie- 
Nes 2, El traidor de la patria era cas” 


Yarum mulcta luenda sunt , quod supra sortem 
Possidetur , id impendatur, sors integra ma- 
near. Plat. Diólog. 9. de Legib. 

1 Et ut breviter dicam, peccata patris 
202 Iuant filii Ec. Plat. ¿bid. 
pe 2 Este destierro se llamaba quyn, á diferen 
la del ogpayio pos, que solamente duraba diez 


ch e Archeologia Graeca , lb. 1 
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tigado con la muerte y con la confisca- 
cion 1. Silos buenos principes la abor- 
recieron y la abolieron, esto nacia del 
abuso que se habia hecho de ella en . 
Roma , no de la severidad de la pena. 
Finalmente la autoridad de Platon, que 
tanto venero , no es de peso alguno, 
porque claramente se infiere de lo: que 
se sigue que el objeto de Platon era 
que el censo no se alterase , pero no el 
perdonar á los hijos, Sus leyes , des- 
pues de haber establecido la igualdad 
en la reparticion de los campos , pro- 
curaban conservarla, y regulando so- 
bre.este plan las sucesiones, debian tam- 
bien regular las penas: esto se deduce 
claramente de lo que se sigue á la au- 
toridad segunda que hemos citado. Des" 
pues de haber dicho que los hijos no 
deben sufrir la pena que merecen los 
delitos de sus padres, exceptúa un solo 


1 Si quisin juditio proditionis , sacrile- 
gi damnatus fuerit , intra Atticam ne sepelt” 
tor: bona ejus publicantor. Esta ley la tral 
Genofonte en el lib. 1. ¿22yi40y. 
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- Caso, y es, quando el padre , el abue- 
lo y el visabuelo hubiesen sido reos 
de muerte, entónces la república los 
echará fuera de sus muros , los envia= 
tá 4 su antigua patria y les dexará sus 
Dienes muebles ¿ pero el campo ,.aque- 
lla porcion de tierra que habia tocado 
“su familia , se les quitará y se dará 
d aquel ciudadano que señale la ley 1. 
- Se halla, pues, un caso en el qual 
Platon creia que los hijos sin ser de- 
inqientes podian ser despojados de la 
“rencia paterna : pero aunque este pro- 
ndo filésofo hubiese pensado de otro 
Modo, podria yo siempre sostener mi 


mo Peccata patris non luant flii , misi pa- 
DES; GUUs > ac propuls deinceps capitis rez 
PE. hos autem cum bonis suis, $ ORTE SEM- 
tri REXCEPTA , in antiquam civitas pa= 
am mittat. Et de filiis civium , quibus plu- 
$ quam unus sunt , non pauciores quam decem 
Po nati, eos sorte deligant , quos patres, 
mi avi paterni, maternive nominaverint , no= 
culo Jue ¿psorum Delphos mittant , Y qui ora- 
tna <A pollinis approbabitur, huic feliciore for- 
de val RS ¿2 domus destituta reddatur. Plat, 
> Kegib. Diál. 9. 


1 
' 
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opinion en el tribunal de la razon. Que 
a la pérdida de un derecho haya de 
preceder la violacion de un pacto es un 
principio que yo mismo he establecido; 
¿pero qué derecho pierden los hijos pof 


la confiscacion de los bienes del padre 


delinqúente ? ¿El derecho de sucesiol 


no depende por ventura del derecho de | 
poder disponer de los bienes ? ¿Si 12 | 
ley priva al padre del derecho de tes” 
tar , dónde está ya el derecho de suce” 
der en los hijos ? ¿Si el padre hubiese 
disipado sus bienes, podrian jamas 105 
hijos que-no tuvieron parte en sus des” 


Órdenes pretender la sucesion en 10% 
bienes enagenados ? ¿Y en este caso 00 


quedarian tambien privados de la he” 


rencia paterna sin haber cometido ello% 
delito alguno ? ¿Si el derecho, pues 


de sucesion no existe, sino existe *: 


derecho de testar, y si la pérdida 4 
este derecho es una pena justa conti? 
el parricida y el rebelde , dónde est? 
en este caso la injusticia de la confist% 
cion ? Esta no priva ni puede priva? 
á los hijos de un derecho que ya 


Be > 


se 
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existe, supuesto que el padre entre los 
Otros derechos que ha perdido por ha- 
ber violado los pactos hechos con la 
Sociedad , ha perdido tambien el dere- 
Cho de disponer de sus bienes. En solo 


Un caso seria injusta la confiscacion, 


Quando recayese sobre algunos bienes 
de que el padre no pudiese disponer, 


Nienagenar, y que el derecho de su- 


“esion en los hijos suponiese el dere- 
Cho de disponer de aquellos bienes en 
tra persona y no en el padre delin- 
Qiente, Para prevenir este caso debe- 


Ma establecer la ley que la confiscacion 


Tecayese siempre Sobre los bienes: de 


Os quales pudiese disponer el reo. 


Este es el principio en que está 
Undada la justicia de la confiscacion; 
Pero su oportunidad depende del Obá-= 
táculo que el amor paterno puede Opo- 
Der contra atentados tan funestos. La 
“erteza, ó el temor de dexar á sus hi- 
JOs en la indigencia puede en algunos 


-Sasos tener mas fuerza que el riesgo de 


A propia existencia. La esperanza de 
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la impunidad, que podria alentar su 
mano parricida , la detiene luego que 
vuelve los ojos sobre sus hijos. Si el de- 
linqiiente puede evitar la pena con la 
fuga , no podrá con esta librar á sus hi- 
jos de la indigencia. Pero esta pena jus" 


ta y útil siempre que se usa de ella con 


la mayor economía , en abusando lleg2 
á ser perniciosa. La historia de Roma 
nos ofrece pruebas ciertas de esta vel- 
dad. Para evitar los males que produ” 


xo en el Imperio creo que deberá limi- 


tarse su uso a solos los delitos que ocu- 
pan los tres primeros lugares entre 105 
comprehendidos en esta clase. Conte” 
niéndose la confiscacion dentro de es" 
tos límites, podrá tambien entrar en el 
plan de una sábia legislacion. ¿ Pero 
los mismos principios «por los quale* 
hemos defendido el uso de esta pen 
no manifiestan la injusticia de aquella? 
leyes que extienden sobre los hijos € 
castigo de los delitos del padre? 

¿Qué diremos de la ley que col 
igual rigor é injusticia condenaba á 12 


a A 
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Muerte 4 los hijos de los traidores en 

ersia 1 , en Macedonia 2 y en Carta- 
go 3 ? ¿Qué diremos de aquel artículo 
de la ley de Arcadio que hablando de 
los hijos de los reos de estos delitos 
Quiso que fuesen excluidos de toda he- 
tencia, que la necesidad les aflija en 
Sus dias, que vayan cubiertos de in- 
famia , y que sea tan infeliz su con= 
dicion que la vida para ellos sea un 
Suplicio y la muerte un descanso 4? 


1 Ammian. Marcell. /ih. 23. cap. 6. He= 
Todot. lib. 3. Justino lib. 10 cap. 2. 

2 Quint. Curt. lib, 6. cap. 11. /2b. 8:Ccap. Ón 

3 Justino lib, 21 cap. 4. 

4 Filii vero ejus, quibus vitam imperato- 
Ma specialiter lenitate concedimus , (paterno 
him deberent perire supplicio , in quibus pa- 
termi, "hoc est , hereditarii criminis exempla 
Metuuntur) d materna, wel avita, omnium 

“Ham proximorum hereditate, ac successione 
habeantur alieni ; testamenti extraneorum ni- 

Y Capiant; sint perpetuo egentes, €? pau- 
res; infamia eos paterna semper comitetur; 

ullos prorsus honores , ad nulla sacramen— 
% Perveniant; sint postremo tales, ut his per- 
pda egestate sordentibus sit [7 mors sola- 
L 23 Y wita supplicium. L..3. S. 1. C. ad 
E. Ful. majest. 
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¿Qué diremos finalmente de la ley qué | 
en Francia condena á la infamia y % | 
perpetuo destierro al padre, á lama? 
dre y á los hijos del parricida? 1 
Dexo al lector que juzgue de € 
tas leyes ; pues no quiero debilitar l4 
fuerza de la evidencia empeñándomé 
en demostrarla sin necesidad. Paso 4 
la tercera clase de los delitos , en 14 
qual colocaré una gran parte de aque” 
llos que han sido excluidos de la sé” 
gunda, y á los quales se les ha dado 
y dá todavía el terrible nombre de de” 
litos de magestad. Esta clase comple” ¡ 
_henderá todos aquellos delitos que d* 
rectamente se cometen contra el órdel 
público, al modo que han sido com 
prehendidos en la segunda los que de | 
| 


H 
- 


rectamente se cometen contra el Sobé” 
rano. Cade 


x Domat. Suplemento al derecho públic% 
lib, 3otit xx $. 6. Hago he 
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9078 156 GRenoS LARIOS Sup 
ho ¿0 CAPÍTULO: XLVIE 4 

OS ¿nh qu ed se Orla abia 

“CLASE. TERCERA DE. DELITOS, ¡> 
25110 ol «D nui) 


De los «delitos. que se. cometen contra. ed 
Órden público: ¿OJMOq ash 


» t 
, ; » y 
ne 33) 5 m 


E los pactos «sociales; se dirigen: 
Y la conseryacion: del | ¿Órden públicos 
Pero no:todos.tienen por objeto. inmex 
Vlato este órden. Todos-los;delitos tur» 
ban el órden público:;: pero. no. todos 
“enen. este por: fin inmediato. ..Todos 
208 pactos sociales que nos obligan á 
"espetar el honorj“la:propiedad y la 
Vida de qualquiera privado ciudadano 
fluyen enel Órden público; pero esta 
—"Muencia no es tan inmediata, ni tan 
trecta como la de los pactos que nos 
ligan: 4.no turbar 6, violar la, justi- 
“la, pública; la tranquilidad pública; 
“comercio público; el. erario público; 
la Salud pública ; la continencia públi- 
“5 la policía pública; el derecho.pús 
blico, Ó sean las leyes fundamentales 
TOMO y1r, F 
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que regulan la constitucion del gobier- 
no. En li violacion de los primeros el 
órden público se halla turbado, por” 
que se turba' el órden privado; en la 
violacion de los otros está turbado € 
órden privado, porque'se turba el Ór- 
den público. Esto, digámoslo así, es UP 
mal de conseqiencia en los unos, y Y” 
malídé principio en los “otros. En esta 
clasé) pues y“colocaremos aquellos de” 
hitos solamente que turban inmediat?” 
mente-el Órden público. Su multituS 
nos obliga! 4 una subdivision , que 1? 
anunciada porilos títulos que sigue 
e LEInNODO ZO QUE e” 150 JETA 
se sbPÍTULOr 

K ¡E OD EVITE had “GD 

De los delitos contra la justicia «pública: 


1 ' ) 


VDéspies delysoberano', que dicta Jas 
leyes , siguen los magistrados» que 
soni sus depositarios. Los primeros po. 
menages se:deben al rey y '4 sus ma ri 
sejos', y los segundos á los que q 
ministran' justicia, Su augusto caló 


La. 


q 
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ter merece la veneracion pública, del 
Mismo modo que los abusos de su au= 
toridad merecen .el rigor de la ley. 
El ciudadano en naciendo contrae la 
Obligacion de respetar y obedecer sus 
Órdenes, y de no oponerse á la admi- 
Mistracion de la justicia , protectora de 
la libertad civil. Atreverse contra la 
Vida de un magistrado, ¡nsultarle y ul- 
trajarle miéntras que exercita su auto= 
tidad 1; resistir con mano armada la 
€xecucion de sus órdenes; arrancar 
de sus manos el reo que va aprisiona- 
do por la justicia ; favorecer la fuga 
de un delingijente que ha sido conde- 
hado ,6 que es llamado al tribunal por 

0s jueces para condenarle; abrir las 
Cárceles donde estan depositados los 
- Teos que merecen la venganza pública, 
Para dexarlos impunes en la sociedad 
:Sfendida por ellos; dar auxilio á los 
sterrados proscriptos por los magis- 


Y Véase sobre este punto el título del di- 


8esto : Si quis jus dicenti non obtempera- 
Ver, - 


F2 
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trados 13 dar acogida y defender del 
rigor de la ley á los monstruos que 
han pisado sus disposiciones 2; fayore- 
cer los hurtos, guardando ó compral- 
do las cosas hurtadas 3; despreciar las 
órdenes del magistrado que llama á al” 
guno á juicio, Ó impedir con dolo Ú 


1 En Atenas este delito era castigado cof 
el destierro; Exulum nullum vecipito , que ses 
cus faxit in extlium mittitor Demosthenes 1 
Polyclem. Véase á Platon en el lugar que aba” 
xo se citará, | 

2 Qui exulem, seu quemvis hujuscemodk 
fugientem susceperit , moriatur. Quippe que” 
civitas amicum sibi, vel hostem decreverts 
eundem sibi quisque similiter existimare debet»- 
Plat. de Legib. Diál, 12, Véase tambien 1 
L. 1. C. de his quí latron. wel aliis crimif- > 
reor. ecc. y la L. 1. D. de recept. Los padre? 
deberán exceptuarse de esta pena. Las leye? 
romanas sin embargo del rigor excesivo CoP 
que castigaban este delito querian que se mi7 
norase la pena en los cognados y en todo5 
aquellos que tenian alguna afinidad con el de” 
linqiiente. LL, 2. D. de Receptator. La muge!? 
el padre, la madre, los hijos y los hermano? 
debian estar enteramente exceptuados. 

3 Si quis rem furto sublatam sciens rece” 
perit., in eadem culpa sit , qua ille qui furat5 
est. Plat. 2bidem. 


LEGISLATIVA. 85 
con la fuerza que se presente alguna 
Persona quando es citada 1; ocultar, 
Suprimir , mutilar , alterar, ó suplan- 
tar un registro ó una escritura pública 
Para favorecer la causa de otro, ó la 

Propia 2; impedir el curso de un pro- 


1 Quien quiera ver las disposiciones del 
derecho romano relativas á'este punto puede 
deer 4 Noodt. Commentar. ad Pand. lib. 2. 
Hit. 8. ES tit. 7. y los dos títulos del Digesto: 
Ve quis eum;, quí in jus vwocabitur , vi exi- 
mat: y el De eo, per quem factum grit , quo 
Minus quis ¿in judicio sistat. Por lo que hace á 

contumacia en los pleytos criminales he de- 

do bastantemente mi modo de pensar so- 
bre este punto en la primera parte de este li- 
tercero , cap. 8. tom. 4- 

2 Leanse las disposiciones del derecho ro- 
Mano sobre estos delitos en las Pandectas , en 
el título de Lege Cornelia de falso, € de $. C. 

boniano. La ley Cornelia solo miraba propia- 
Mente al testamento y la moneda falsa: pero 

S senatusconsultos y las constituciones de los 
Príncipes la extendieron á los instrumentos, (e- 
tras, nombres, testigos , obligaciones , medi- 

Qs y pesos. De aquí nació la distincion entre 
los delitos de falso y quasi falso. Los primeros 
Stan aquellos de que trataba la ley Cornelia, y 

S segundos :'estaban comprehendidos en los 

“enatusconsultos y constituciones de los prínci- 
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ceso criminal; impedir que deponga un 
testigo , Ó inducirlo con amenazas Ó 
con dinero 4 que falte 4 la verdad: 
corromper á un juez ó procurar cor- 
romperle, y privar á la justicia de 105 
medios que debe abrazar para defen- 
der la inocencia 1; servirse de la li- 
bertad de acusar para calumniarla * 
Ó para hacer contratacion y vender el 
propio silencio á un delinqiiente 3, 


pes. Véase la L, 1.8. ult. y la L. 16. D- 
h. tit. : . 

1 La ley de Atenas relativa á estas dos úl* 
timas especies de delitos es la siguiente: 4* 
quis atheniensium ab alio munera accipiat, au 
¿pse det alteri , aut pollicitationibus corrum- 
pat alios ¿n perniciem populi , aut alicujus e? 
mis , aut quocumque alio modo , 3 arte, ¿gn0” 
miniosus esto cum liberis , €3 bonis suis. De” 
mosthenes Midiana. | 

2 Véase el cap. 2. y 3. de la primera pai” 
te de este libro, tom. 4. donde se ha dicho € 
modo con que ha sido castigado y debe casti” 
garse este delito. 
3. Esto es lo mismo que convertir un dere” 
cho precioso concedido por la ley. en una armá 
infame para lá extorsion, Contra este delit0 
- competia en Roma el juicio público de Ja 1Y 
Cornelia de falsis. Véase la D. de concust- 
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para hacerse reo de prevaricación», colu- 
sion Ó tergiversacion 15: faltar á; la yer- 
dad perjurando en los juicios > yA sea 
como acusador, ya como testigo ¡25 £e= 
Cibir dinero ú otra recompensa para no 
ser testigo en una causa 3; favorecer 
la parte contraria siendo abogado, de 
la otra 4: todos estos, son, los delitos 


or 
, EIA 


L. 8..de calumnie. L. ult. D. ad Leg. Cornel. 
de falsis. o AN 
1 Mesirvo de esta nomenclatura qué está 
aprobada por el uso. Sin alargarme en definir 
Estos delitos remito el lector, 4 la ley. 212. 2). 
de .werbor. significat. y al tit. del D. ad se= 
matusconsultum Turpilliañam y y al Cod: eo- 
dem tit.” 0 31075 290012 
2- Véase en la parte primera de-este, lib..3. 
tom, 4. el cap. donde se,ha tratado,del uso de 
los jaramentos en los juicios criminales. 
3 Quiero que se vea un fracménto delas 
tablas de los Decemviros relativo á este “deli- 
to, Qui, se. sirit.. testarier» Libripens., ve 
Puerit. ni. testimonium, fariatur. ¿mprobus, ¿n- 
Festabilis. que. estod. Aule' Gelio.' lib. 18» 
cap, 3. Aquella expresion Libripens. ve. fue- 
rif. indica que el que era llamado como testi 
Po y-rehusaba deponer , aunque fuese persona 
Pública , su estado'no le libertaba de la comun 
obligacion, y por consiguiente de. la: penas . 
4 Esta es otra especie de prevaticacion, 
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de los particulares ciudadanos contra 
la” justicia pública ; pasemos 4 los de 
los magistrados y otros ministros de 
Justicia > ¿ad 
>” —Servirse del depósito de las leyes 
“para violarlas ;'oprimit con sus armas 
¿al inocente á' quien debian defender; 
alterar “él órden de los juicios , Ó ne- 
ar aquellos remedios que concede la 
Jey para asegurar la libertad civil sex 
virse de una autoridad conservadora 
del órden público para turbarlo ; falta? 
á las obligaciones del propio'ministe- 
rio; oprimir 4'los ciudadanos.con exác- 
ciones mayores que las prescriptas por 
la ley 3 Ó: diferentes de las que permi- 
te; recibir dinero para absolver ó con- 
denar, alguna, de las partes, para abre- 
viar retardar el juicio, para fayore- 
cer 6 dañar alguna de aquellas; con” 
sentir.que los ministros subalternos de. 


Las leyes "romanas le. dan el mismo nombre: 
£L.:3. $. Quod Advocat..D. de Prevaricator- 
L. 1 C. de Advócat. Cujac. observat. lib. 9 
CAPS AOI DN 0 DA 
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Justicia vexer, roben y abusen de su 
Ministerio 13 hacerse en una palabra 
Teo de negligencia, de parcialidad , de 
Venalidad, de extorsion y de concusion 
Son los delitos de los magistrados y de 
05 jueces contra la justicia pública. 
Al paso que la libertad civil ha si- 
O mas respetada de los legisladores, 
sido mas castigada en los magistra- 
dos y en los jueces la venalidad. Pla- 
On quiere que al magistrado que 
“cepta alguna dádiva , aunque sea pa- 
la obrar justamente, se le condene á 
Muerte 2; la ley de Atenas, aunque 


1 Léanse las disposiciones de las leyes Cal- 
Purnia (llamada tambien Cecilia, del nombre 
Pogotro tribuno de la plebe , compañero de 
do Calpurnio Pison autor de esta ley) Fu- 
Pe, > Servilia, Acilia , Cornelia y Julia de 
do is reperundis. Sigonio ha recopilado to— 
o monumentos de los antiguos escritores 

lvos á estas leyes, en el cap. 27. lib. 2. 
y Judiciis, Vea tambien el lector el título ad 
q Sem Fuliam repetundarim , en el D. y C. 
-24e hallará los delitos arriba señalados. 
Me Qué patrie in aliqua re ministrant , nu- 
a oo munera recipiant : nec ulla occasióne 
*atione nobis persuadeamus , in rebus qui= 
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menos severa , no pedia sin embaf” 
go que obrase injustamente para castí* 
garlo 1. En Roma la pena de este de” 
lito variaba segun -las circunstancias 
pero podia llegar hasta la muerte % 


/ 


dem bonis suscipienda esse munera, in ale 
minime. Nam nec cognoscere facile est , nequé 
uum cognoveris continere. Idcirco tutius es 
egibus. obtemperare , dicentibus , nulla PP 
patri ministerio munera esse suscipiendo. Y 
quis vero minus obtemperasse damnatus fuerito 
mortatur. Plat. de Legib. Diál. 12. e 

1 $2 quis eorum , qui republicam gerun 
dona acceperit , capite luito , aut ejus , 9% , 
accepit , múneris decuplum pendito. DinarCl 
¿in Demosthen» 

2. L. 7. 6. hodie D. ad Leg. Juliam ve2 
tundarum. Esta era una parte de la disposició 
de las leyes de las 12 tablas relativas 4 
punto. El fracmento traido por Cecilio en 0) 
lio Gelio /ib. 20, cap. 1. es; Sei. judex. 01%, 
ter. we, jure. datus. ob. rem. dicendam. P? -8 
niam. accepsit. capital. estod. Tambien e 
una conseqiiencia del espíritu de estas ant 05 
leyes el juramento que los magistrados y e 
los que obtenian algun cargo público deb! 
hacer de no recibir dádivas durante su mini ¿0 
rio y despues de fenecido por asunto 218%, 
que tuviese relacion con su magistratura: 


pen, Cod. ad Leg. Jul. repetund .. - 
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Mas el método mejor para castigarlo, 
€l mas oportuno , el mas justo , y el 
Que puede convenir á todos los gobier- 
Nos y á todas las diversas circunstan= 
cias de los pueblos , será el que haga 
distincion entre estos tres casos dife- 
rentes: quando el juez ó el magistrado 
Tecibe dádivas , pero despues de haber 
€xercitado su autoridad ó dado la sen- 
tencia; quando las ha recibido antes, 
Pero la justicia no está ofendida; quan- 
do las ha recibido ó tratado recibirlas 
Para faltar á ella, En el primer caso 
stará una pena pecuniaria; en el se= 
Bundo á la pena pecuniaria acompaña- 
Yá la pérdida de la magistratura y la in- 
tamia ; y en el tercero á la pena pecu- 
Maria , á la pérdida de la magistratura 
€ infamia , deberá añadirse la pena del 
lion, En los juicios civiles el talion de- 
Verá recaer sobre los bienes del magis- 
Vado, y en los criminales sobre su per- 
-Sona, Este es el modo de quedar castiga- 
la venalidad de los magistrados y de 
Os jueces en los tres grados de dolo. 
Últimamente 4 mas de los magis- 
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trados y de los jueces la justicia públis 
ca necesita de algunas manos subaltef” 
nas para la execucion de las órdenes 
de estos mismos magistrados y jueces 
para citar , asegurar y custodiar 14% 
personas que estos han llamado á jui” 
cio, y para executar los decretos qué 
han dado. La negligencia , la venali” 
dad, y el rigor ó dureza son tanto m3 
de prevenir en estas personas , guant0 
es ménos honrada la condicion de 1 
manos á quienes se fian estos ministe” 
rios, is 5 > 
Favorecer la fuga de un delinqiien” 
te que debian presentar en juicio, Y 
cuya custodia se les ha confiado ; usa! 
del rigor en su persona , para obliga” 
le 4 que compre sus venales favores 
convertir los lugares donde la justic 


o 


pública se ve precisada á custodiar ? 


ciudadano que le es sospechoso , per 
que aun no está sentenciado , en otr0% 
tantos patíbulos donde la humanid2 

gime baxo aquellas mismas manos 9% 


debian socorrerla; hacer mas dura ó 


suavizar la pena decretada por los ju*” 
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%s: á estos se reducen los delitos con- 
Ma la justicia pública de los ministros 
“Mbalternos en un plan como el que 
£mos propuesto para el seguimiento 
los juicios criminales, y como el 
- We propondremos para los juicios ci- 
- Miles, donde se les quitará toda influen- 
cl para la averiguación de la verdad. 
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| de los delitos c contra: ala tranquilidad y se- 
guridad pública. 


Lo tranquilidad civil es el premio 
del sacrificio que se ha hecho de la 
dependencia natural. El que la per- 
' pa priva á los hombres constituidos 
Sl sociedad del mayor bien que esta 
les Ofrece. Es un mal quando se turba 
tranquilidad y la seguridad privada; 
SO es mayor mal quando se turba la 
lica. Las acciones que producen di- 
to “tamente este efecto son las compre- 
didas en este título. 
La union tumultuosa de: muchos 


94 -LA CIENCIA 


hombres aquadrillados para conseguif 
alguna cosa injusta, ó para salir bien 
con alguna pretension legítima ; pero 


valiéndose de la fuerza y del desórdel 
son delitos contra la: tranquilidad pú” 
blica, La ley, que debe procurar pr” 
venir mas-:bien los delitos que castiga!” 
los, debe conceder:el. perdon a aqué” 
llos que se retiran despues de la ÓF 
den dada por el: magistrado ó pof 


qualquier ministro subalterno de jus” 


ticia. Debe fixar el número de las per” 
sonas que son necesarias para que * 
tenga y declare tumultuosa una unioM; 
debe hacer diferencia entre las pena 
que señale contra las cabezas y las qU* 
imponga:á los otros ; debe últimamen” 
te hacer la debida distincion , quando 
determine la pena , entre la union tU” 
multuosa , que se: dirige á consegui 
una cosa injusta, y la que tiene PO 
objeto alguna pretension legítima , P” 
ro que se vale de un medio injusto 
violento, ness 
“Los otros delitos contra la trang'” 
lidad y la seguridad pública son salis 


EEE 
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á los caminos públicos para robar, ma= 
Lar, ó abusar violentamente de lab mu- 
gtres Ó de los hombres que transitan 
Por ellos. Es cosa perjudicial y absur- 
da confundir baxo una misma pena tan 
diferentes delitos. En otra parte hemos 
Combatido este error, que aun existe 
tn muchos paises de la Europa, ha- 
ciendo ver que es necesario apartar del 
ladron y. del raptor el interés de: ser 
asesinos; que castigarlos en uno y otro 
taso con la muerte, era inducirlos 4 
Cometer dos delitos nando solamente 
Cometerian uno; finalmente que la j jus- 
ticia: y el interes” público :se oponian 
igualmente á esta absurda sancion. Las 
leyes romanas distinguieron las penas 
de estos tres diferentes delitos: 1. 

Otro de los delitos contra: la tran- 
Quilidad y seguridad pública es la 
Suerra privada. Quando una porcion 
de ciudadanos se arma contra otra, 
Quando dos A rage segui- 


Y Véanse las db 1. D: efivactór. L. 28. 
S-10, D, de pen. L. 15. D. god. 
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dos de sus parciales toman las armas 
quando la sangre civilse derrama por 
las dos facciones opuestas, entónces el 
órden público está turbado y todo “el 
cuerpo social desordenado. - il 
En el principio todas las facciones 
son débiles y. pequeñas : tienen sus 24” 
mentos al paso que'se extienden y cre” 
cen : nacen de intereses privados y de 
discordias particulares, y fenecen di- 
vidiendo la nacion entera. Perjudicia- 
les por qualquiera lado que se obset- 
ven , se oponen directamente al objetó 
de la sociedad civil quese ha formado 
para ayudarse y socorrerse mutuamen” 
te. Quando con el tiempo se han fort!" 
ficado, una de las partes de la socieda 
gueda privada del favoride la otras 12 
discordia: y la confusion»aparece en € 
estado ; el vinculo social se/afloxa Ó 5 
rompe, y'las.manos de los ciudadano? 
se manchan con sangre civil, Las fac” 
ciones verdes y azul en el imperio de 
Justiniano ; los giielfos y los gibelino? 
en Italia 5 los whigs y torris en Ing” 
terra; las discordias entre la casa 4 
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Guisa y de Montmorancy en Francia 
Serán siempre memorables en la histo- 
tia de las desgracias de los pueblos:, y 
pe Otras tantas terribles instrucciones pa= 
- Ya los que gobiernan de los males/á que 
está expuesto un estado donde se ha 
dado tiempo á una faccion para. fortis 
ficarse y extenderse. 
En las monarquías . este rien 
€S mas raro,óÓó á lo ménos puede con 
Mas idad prevenirse ; pero,en las 
tepúblicas es mas Ecectiónte , y el im- 


— Pedirlo mas dificil. En las primeras la 


“utoridad del monarca es bastante fuer- 
le para apagar en su principioestascen= 
tellas que rodeadas de materias com- 
- Pustibles producen despues grandes ih- 
-“Endios. Una faccion alimentada en una 
Monarquia es señal de la mayor negli= 
Sencia del gobierno. Una administra 
Cion vigilante tiene infinitos medios pa= 
la prevenirla y extinguirla en su na- 
Cimiento sin que sea necesario hacer 
Srandes esfuerzos, Pero no puede de- 
Cirse lo mismo de las repúblicas. En es- 
tas el poder se halla en las mismas ma» 
TOM, VII. G 
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nos de los que componen la faccion. La 
custodia de las leyes está tal vez con” 


fiada á ellos mismos. Los primeros ma” 


gistrados de la república pueden sel 


los primeros faccionarios. 

El soberano mismo , sea el senadO 
6 el pueblo, está divido entre los par” 
tidos opuestos. La ley , que es muy di- 
ferente de la administracion , es poc0 
poderosa para prevenirla. Si sancion 
no puede reconciliar los ánimos de d0S 
enemigos poderosos : puede amenaza!” 
les con pena 'si se ofenden uno á otr0» 
pero no si se aborrecen: puede castiga! 
á los faccionarios si llegan á las manos 
puede castigar la guerra privada , pe” 
ro no las facciones. Su imperio sola” 
mente'se dará á conocer quando el má 
ha llegado al extremo; pero entónce5 
el remedio es por lo regular inútil. 
Este es, pues, un inconveniente nece” 
sario de las constituciones republica” 
. ñas, como lo prueba convincentemen” 
te el remédio ideado por Solon, qué 
condenó á la infamia al ciudadano qué 
en las facciones intestinas del estado po 


£ 
y 
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Se declarase por uno de los partidos 1. 


Se tenia por-delito la neutralidad. So- 
lon vió que el mejor medio para dis- 
Minuir la. fuerza de estas aguas era es- 
Parcirlas;'que era necesario hacer la 
enfermedad universal para mitigar sus 
efectos ; que era conveniente mezclar 


-€n las facciones los ciudadanos mas 


Virtuosos para que fuesen ménos fu= 
Destas, y que era preciso crear fuera 
del gobierno y en el desórden mismo 
Una fuerza que pudiese volver al esta- 
do la paz, la tranquilidad y el buen 


Órden. Esta ley es admirable , Y no po= 


sr 
a 


Jia idearse otra mejor; pero la sabidu- 


A >? » p * . MU 
la que incluye y la violencia misma 


del remedio indican que este vicio exis- 


- en tales gobiernos. Que seme per= 


One esta digresion , pues por no mo- 
Sstar al lector corro con la mayor ra= 


Plidez en el exámen de estos puntos. 


Otro de los delitos contra la -tran= 


hu . Si quis ¿n factione non alterutrius partis 
AN » ignominiosus esto. (Lex Solonis ex Plu- 
Fco), 


G 2 


Pm - JE 
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quilidad y seguridad pública son las 108 
congregaciones ilícitas y las juntas clan: 
destinas. El órden y la tranquilidad pú 
blica piden que se tomen las precaucio- 
nes necesarias para contener y repri- 
mir desde su nacimiento los mayores 
males y sus funestos desórdenes. La ley 
que dirige y excita el ciudadano. para 
el bien de la patria , debe en quanto. 
sea posible quitarle los medios de ba- 
cerle ú ocasionarle algun daño. Las 
juntas de. muchos hombres para ciertO 
objeto comun son siempre sospechosa$ 
al estado si no están dirigidas y apro” 
badas por la ley. En los paises mismoS 
de la libertad este objeto ha merecido 

la mayor atencion y rigor del gobier” 
no. En Roma en qualquier lugar qué 
se celebrasen juntas de muchos ho” 
bres debia hallarse el magistrado , qU4 
tenia. derecho para convocarlas. y pie” 
sidirlas 1; y desde los primeros tiem” 


1 Majores westri , (dice Libio en el lib. a 
cap. Y5). ne vos quidem , nisi cum aut pex 
2n arce posito comitiorum Er atia exercitus € 10? 

[ 
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pos de la república se prohibieron con 


mucho rigor las juntas clandestinas y 
nocturnas 1. La vigilancia y severidad 


de las antiguas leyes se justifican bas- 
-tantemente por los misterios de Baco 


en los tiempos posteriores. El velo den- 


A . ... o. , 
so con que se cubrian se dirigia 3 es- 


conder lo mas obsceno y lo mas horri- 


ble de que es capaz la humana mali- 


cia 2, ¿Pero porque deba la ley casti- 


tus esset , aut plebi concilium tribuni edixis- 


Sent, aut aliquis ex magistrotibus ad.concio= 


nem wocasset, forte temere core woluerunt, 3 


—bicumque multitudo esset, ¿bi O legitimum 
Multitudinis rectorem censebant debere esse. 


1 Hemos referido en el cap. 4. de esta se- 


- ginda parte el lugar de Porcio Latro, que nos 
ha conservado las disposiciones de las leyes de 


las doce tablas y de la ley Gabina relativas á 
£ste punto. ! a 
a Esterriblela pintura que hace Livio en 


el lib. 39. cap. 13» Primo sacrarium id femi- 


narum fuisse , € interdin Bacchis initiatas: 
Post permistos feminis viros, Y licentiam noc - 
tis accepisse : mihil ¿bi facinoris , nihil fagiti? 


Pretermissum; plura virorum inter sese, quam 


€minarúm esse stupra; si qui minus patien— 
tes decoris, ES pigriores ad facinus, pro vi0- 
timis immolari. 0200 | 


V 
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gar las juntas peligrosas y clandestinas» 


debe prohibir toda especie de: congre= | 


sos? ¿La demasiada negligencia y la 
excesiva desconfianza respecto a este 
objeto no son igualmente viciosas ? ¿Si 
la primera expone el estado á los pes 
ligros de la anarquía, la segunda. no 
le hace sufrir todo el peso del despo- 


tismo y de la esclavitud ? ¿Si el gobier- | 


no puede asegurarse de la inocencia de 
un congreso, aunque el secreto sea una 
de las obligaciones . de los que le com- 
ponen, no sería tiranía prohibirlo? ¿Los 


inocentes placeres que encuentra el 


hombre en una junta donde ciertas re- 
laciones mas fuertes le unen con 10S 
otros hombres deberán causar espanto 
al gobierno y “llamar el rigor de las 
leyes? ¿El Egipto, la Persia y la Gre- 
cia: no respetaron. por ventura el se- 
creto que guardaban los individuos de 
tales congresos ? ¿El arcano que en- 
cubria los misterios de Isis, Mitra y 
Ceres les hizo jamas sospechosos á 105 
legisladores de estos pueblos ? ¿ La ley 
en Atenas lejos de prohibirlo no casti: 


N 
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gaba con la mayor severidad al que se 
-Atrevia 4 revelar aquellos secretos? 1 


¿El carácter de las personas que com- 


- Ponen una sociedad no basta tal vez pa- 
ra que el gobierno conozca. su espiritu 
y objeto ? ¿ Permitirlo todo ó prohibir= 
lo todo, querer saberlo todo ó igno- 
rarlo todo, no prueban la debilidad y 
los vicios de un gobierno ? No se. pue- 
de dar un paso fuera de los límites de 
la libertad civil sin dar en la tiranía. 
Ultimamente por no pasar en silen=' 
cio delito algúno de los comprehendi- 
dos en este título, añado 4 los dichos 
los siguientes. Buscar dinero por letras 
SÓ por otro medio , amenazando con la 
Muerte ó con incendios en caso de re- 


-Sistirse 4 darlo 5 esparcir falsos vatici- 


Nios y funestos presagios para espantar 
Ó seducir al crédulo vulgo; turbar la 
tranquilidad y. seguridad pública 1le- 
gando 4 las manos , ó empuñando las 


S 1. Qui misteria vulgarit , ei capital esto, 
am. Petit. en el tratado de las leyes Aticas. 
tt 1, L, 15. 


e 
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armas en lugares ó tiempos destinados 
para los 'rregocios 6 diversiones públi- 
“Cas E ; preferir á los medios ordinarios 
y pacíficos de la justicia y de las leyes; 
la violencia y la fuerza para ponersé 
en posesion de algunos bienes , reco- 
brarlos y retenerlos 2 ; causar espan” 
to y terror trayendo armas prohibi- 
das 3'son los otros delitos contra la 
tranquilidad y seguridad pública. 


1 En Atenas el magistrado que presidia 105 
.expectáculos, mandaba salir del teatro al qué 
turbaba el buen órden, y si no queria obede” 
cer: le imponia una pena pecuniaria, Bastad* 

+ Para experimentar el rigor de la ley una al” 
tercacion de palábras., ó una disputa de com” 
petencia “sobre 'el asiento. Véase la colecciol - 
de las leyes Aticas de Petit. en el tit. x. LL 

8: 36. y 38. ca e 
$ A Ma disposiciones del derecho romanó 
sobre esté" punto sé hallarán en las LL. q4 
cetu 8. D. ad Leg, Jul. de vi publica L. + 
quis $. D. ad Leg; Jul. de vi privata L. * 
creditor ult. D. eod. L. jubemus 1. C. de pri” 
vatis carceribus inhibem. pes 

¿3 Diga lo que quiera el autor del libro 4% 
dos delitos y de las penas, yo hallo que € 
Traer armas en la ciudad ha sido prohibido €” 
los paises donde mas se han respetado la segú” 


Le : 
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, TÍTULO TIL 
pe Ñ LAA ; j 
De los delitos cóntra la salud pública, 


/ 


D. los delitos contra la tranquilidad 


Pública paso á aquellos que se oponen 
la salud pública. Sin embargo de la 


Mdág y libertad civil, Era ley de Atenas A 
Qis Ditra urbem , nulla neccessitate cogente, 
Orto accinctus , armisque instructus , prodie= 
Fs mulctator, Solonis Lex, ex Luciani 4Ano- 
b. Gorside. La misma prohibicion habia en Ro- 
E o los tiempos libres de la república , que 

E extendió en ciempo de los emperadores mu- 
eOA BIS» Véase Sigonio de. FJudiciis lib. 2. 
33 Antonio Mattei Comm. ad lib. 45. D. 
Ae 4. cap. 1. num. 4. y la célebre obra del Sr. 
- temani de Jure Crim. lib. 1. Part. 3: Cap. 4. 


' Pero el traer armas quando se viaja, para no 
Il Plivar al yiagero de un medio de defensa y 
dl Acobardar éon este temor al salteador. En la 
A Sibdad el ciudadano está bastantemente. defen— 
e da por el gobierno, y MO necesita de la ayu- 
|. £ade sí mismo. La ley de Solon solamente 
-——Próhibia las armas en la ciudad, +” 
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meracion me parece siempre que me de 
tengo demasiado en los objetos que voy 
encontrando : aceléro mi paso á medi- 
da que voy sintiendo el cansancio y 
que la molestia que me ocasiona este 
exámen aumenta mi natural impacien” 
Ela. Es dificil no molestar á dos demas 
quando lo está el mismo que escribe; 
pero esto debe llevarse: con «paciencia. 
por el lector y por el que escribe €2 
una Obra sistemática, mayormente si se A 
dirige á la utilidad pública. Procure” 
mos empero hacerlo menos penoso ha” 
ciéndolo menos durable, rós 
Entre los delitos contra: la salud | 
pública el mas funesto es el contagió 
de la peste, Todas las naciones tiene! 
leyes para prevenir este daño que soB 
relativas 4 su situacion local , y á la? 
circunstancias particulares de su indus” 
tria y comercio. Las violaciones de es” 
tas leyes forman muchos delitos contr? 
la salud pública , y el mas grave en” 
tre ellos es el que quebranta aquella 
ley que tiene relacion mas inmediat2 
con el mal que procura impedir. Sola" 
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Mente puedo explicarme en. términos 
-Serales, pues como queda dicho, las 
- posiciones de las leyes relativas á es- 
¡ 3 Objeto dependen quasi enteramente 
La situacion local del pais, y de las 
| Mras circunstancias políticas y econó- 
Micas ; lo expuesto bastará para indi- 
eN la diferencia que debe hallarse en- 
E sus sanciones. penales, y €s inutil 
-Madir la distincion que debe hallarse 
prod una de ellas por lo relativo á 
ES grados respectivos de culpa y de 
Polo, : 

-—Componer y vender venenos es 
“ro delito contra la salud pública, El 
os los usa para quitar la vida á otro 
te es un homicida , y este delito 
Ae numerarse en esta clase , pues 
oleo es enemigo de un par 
Mar; pero el que hace objeto de su 
- Merci los venenos y €s enemigo del 


4 Público 1, 


sh 


es 


; la Las tablas de los decemviros llamaban 
| % mente parricida al que componia el vene- 


4. Y al que lo daba. Qui. malum. Venenun. 
it, dait. we. Parricida. estod, Véase el pa- 


> 
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Poco se diferencia de este delito 2 | 

de aquellos que preparan y venden 1 | 
, es | 


bebidas para los abortos , cuyo pe 1 
mas freqiiente por el desórden que Y | 
advierte en el dia en las mugeres. E E ¡ 
delito es aun mayor, porque se diri te 


A 


á ocasionar un parricidio , y el auto | 
de la bebida no puede ignorar que E 
consequencia de su confeccion debe $. 
el mas horrendo de los delitos 1. 718 
El incendio que directa ó indirt”, 

e ce E > E 
tamente se ha ocasionado es otro dell 
to contra la salud pública. Este delit0 | 
se dirige contra las personas y las co, 1 
Sas , contra la vida y la propiedad. do M 
| e Up e d pl 
sage de Festo á lo último de la letra P. ap 
ligero ha suplido las lagunas que en él set 1 
Vaban. Siguiendo los cánones que hemos Pos Al 
Puesto para determinar los diférentes ar Al 
de cada delito no tenemos necesidad de €P Le 
en aquellas menudas distinciones que se £ 
vierten en la ley Cornelia de Peneficis, Y" 
los Ssenatusconsultos que la interpretan. 105 Al 

1 En este título solamente hablo 40 ”., 

que venden los venenos ó las bebidas Po 
causar el aborto. El delito de los que ysal és 
ellas se colocará en otra clase, 


+ 
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sendio de un lugar público es mayor 

“lito que el de una casa particular; el 
Wendio de una casa en una ciudad ó 

£ un lugar es mas grave que el incen- 

Mo de una casa en el campo; el incen- 
Kio de una viña ó de un bosque sin co- 
Municacion es menor que el incendio 
Ye otro lugar donde puede dilatarse ó 
Mtenderse. La ley , pues , debe 'dis- 
—nguir el incendio que solamente pue- 
Ye dañar á aquel contra quien se diri- 
e del otro incendio que puede dañar 
* una comunidad entera , Ó 4 muchos 
“e sus individuos. En el primer caso 
SS menor el delito que en el segundo, 
Púrque el pacto 4 que se falta en el 
- Primero tiene menor influencia en el ór- 
den social que el pacto á que se falta 


f 


Mel segundo. | or 
a, Finalmente el último delito que 
-SOmprehendo en este título es la ven= 
20 de comidas corrompidas y mal sa- 
Mas, porque muchas veces han nacido 
Me esta causa enfermedades epidémicas 
Jue han causado estragos y desolado 
“lgunos paises. A la vigilancia de la 
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administracion debe unirse la sanció0 | 
de la ley para apartar la avaricia AN 
los vendedores de este delito. No h3M | 
olvidado tan importante objeto las l 
yes de Inglaterra 1, DEE 


ei PVACOS Eo 


De los delitos contra el comercio público. 1 


Macros delitos relativos á este 0D” / 
jeto solamente existen por los vicios | 
y defectos de las leyes. La parte ecó” | 
nómica de una nueva legislacion , fUY | 
dada sobre los principios que quedal + 
explicados en el libro segundo de está 
obra , desterraria una gran parte 0% 
esta especie de delitos , que en el dif. 
se castigan por las mismas leyes qu* 
los producen. Apartados los obstáculo? 
que detienen el curso interior y exte” 
rior del comercio en una nacion, ¿5” 


1 Véase el estatuto 81. Cap. 6. de Henri” 
que III y el estatuto 12. cap. 23. de Cárlos Y 
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tl necesario castigar el monopolio pa- 
: Y evitarlo ? Al contrario , ¿ existiendo 
stos obstáculos podrá e “aunque 
ES castigue? Dexando la mayor liber= 
pad a la introduccion y extraccion de 

Béneros y mercaderías, ¿ sería necesa= 
M2 una ley para castigar á aquellos 
We esconden y dexan que se destru- 
Jan parte de sus PrUCEOs para vender 
“Mas caros los otros? * ¿El interes pri- 
Vado no executaria lb" que la ley or- 
—“Enaria sin dar entrada á sus vexacio- 
des ¿Corregido el sistema de los tri- 
y tos é impuestos, concedida la mayor 
Dertad para la extraccion é introduc= 
ps de los géneros y manufacturas, 
tazado el sistema de las contribucio- 
Des directas encontrarán las leyes con- 
—Tabandos que castigar y fraudes que 
ar 23 ; 


¿Si la propiedad fuese tan respeta- 


A Esta ley se halla en el derecho comun. 
fase en las pandectas el tit. ad Leg. Jul. de 
Án prona. ; 

2 Quando los tributos fuesen reducidos á 
A tasa fixa sobre los campos, bastaría para 
tigar este delito que al defraudador se le 
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da por.las leyes como debe serlo ,: 
ria por ventura ser condenado com0 
delinqiiente. el propietario que no quié” | 
re vender á un precio moderado 10% | 
productos de su campo y de su indu le ' 
tria? ¿La ley del derecho romano.sobi8 le! 
este punto Y no pareceria la mas absul” [| 
da á los ojos,de un legislador filósofo? ' 
Si la nueva legislacion respetasó 
igualmente los derechos de la propié” 
dad personal; si la conservacion y pet” 
feccion de las artes se confiase entera? | 
mente al libre exercicio,. y á la emula” | 
_cion que nace de la concurrencia; si e1 
las artes y oficios uesincababd las 
incorporaciones segun. lo hemos pro” 
puesto , ¿quántos, delitos. desaparecó” 
rian del. código criminal? 2 De nine 


rte al doplo, Quando hablé de los nr 
butos directos manifesté bastantemente la ee 
lidad de su cobro y el modo de evitar los fra” 
des. Léase el cap. 30. lib. 2, ps 

1 L.2.D, ad leg, Jul, de Annona » E, 
zXAnnonam 6. de Extr. crim. 

2  La.novela 122 de Justiniano contient ls 
lesiones ¡mas enormes contra la propiedad Pe” 
sonal, mn 


/ 


Y 
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mo, pues , de estos delitos se hablara: 
*n ¡este título , porque ninguno de ellos 
*Xistiria jamas en una legislacion re- 
Bulada por los principios que hemos 
*xplicado : tampoco Hablaremos de las 
MWiebras fraudulentas, cuyo exámen 
Pertenece á la quarta clase, donde se 
—Watará de los delitos contra la fé pú- 
Blica : solamente tratarémos de la rui- 
a de los caminos públicos ; de la al- 
Mision ó falsificacion de la moneda; - 
£ la falsificacion de las letras de co- 
Mercio; ; del uso de los pesos y medi- 
Sas falsas, que son los delitos únicos 
Ontra el comercio público que deben 
- Medar baxo de este título en la nueva 
S ¿eislacion. El primero de estos delitos 
turba el órden público y el comercio, 
| Interrumpiéndolo ó haciendo dificil la 
- “Omunicacion que los caminos públicos 
£ben mantener y abreviar. El segun- 
9 produce los mismos efectos alteran- 
30 Ó falsificando los medios represen- 
litivos del valor de las cosas, sin los 
Juales el comercio estaria reducido á 
0s cortos límites de las permutas, y los 
TOMO VII. H 
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hombres civiles volverian 4 la condi” 
cion de sus bárbaros padres. Ningun 
ignora los graves daños que puede pro* *' 
ducir en el comercio interior y exter 
rior la falsificacion y alteracion de 1a5 
monedas 5 pero asimismo ninguno ig” 
nora la poca distinción con que las le” 
yes han procedido en los delitos rela” 
tivos á este objeto, y la excesiva seve” 
ridad con que han sido castigados, Lo* 
que disminuyen el peso de las moneda* 
acuñadas por la autoridad pública ; 105 
que las falsifican , y los que les daM 
algun baño; los que disminuyen su vá” 
lor acuñándolas , y los que las acuña? 
sin alterarle , ya sean las monedas 42 
oro ó de plata , todos estos son tenido* 
por reos de un mismo delito. La 1eY 
Cornelia , que Ciceron 1 llamó restó” 
mentaria y mumeraria , fué la primer? 
que confundió tan diferentes delitos ” 


1 Orat. 3. ¿in Verrem. ; 
2 Esta ley de Syla tiene por objeto 105 on 
ferentes delitos de falso. El artículo que se ; 
rige á la falsificacion de la moneda es el % 
guiente: Preetor, qui ex hac lege (id est Y 
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Pero Syla aunque incurrió en el 
primero de estos vicios no incurrió en 
el segundo , contentándose con privar 


del agua y del fuego á los reos de es- 


tos delitos *. En los tiempos posterio= 


res fué quando se condenaron á las fie= 


ras, al fuego y á la horca 2. 
En la mayor parte de los códigos 
de la Europa se ha seguido el error de 


Syla y la ferocidad de los legisladores 


posteriores de Roma. La ley no ha he- 


- £ho distincion alguna en la pena de los 
delitos arriba señalados, y los ha cas- 


tigado todos con la muerte 3. Nues- 


falso) queret, de ejus capite querito, qui 


Mmommos aureos partim tinxerit , vel finxerit; 


É A qui in aurum vitii quid indiderit ; qui argen= 


_Teos nummos adulterinos faverit ; qui cum pro— 


hibere tale guid posset , non prohibuit. Qui 
Nnummos stanneos , plumbeos emerit y vendide— 
tit dolo malo, eique damnato aque , ($ ¿gni ¿n= 
terdicito, : 

1 Sigonius de FJudiciis lib. 2. cap. 32. 

2 L, Quicumque 8. D. ad leg. Cornelia 


de falsis. E. y. D. eod. L. Si quis a. C, de 


alsa moneta. 
3 En las constituciones napolitanas encon 
tramos por otra parte alguna diferencia en la 


H 2 
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tros legisladores no han conocido que 
el que acuña una moneda falsa , dándo- 
le el mismo valor que la verdadera, so- 


lamente viola un pacto , y dos el que 


la acuña dandole menos valor. No han 
visto que en el primer caso solamente 
se ocasiona un corto perjuicio a los in- 
tereses del fisco, privándoto de la ga- 
nancia del cuño; y en el segundo se 
añade á este otro mayor , qual es el 
engaño público y turbar el comercio. 
No han conocido que el que altera el 
valor de las monedas acuñadas por la 
autoridad pública es menos reo que el. 
- 'que las acuña sin darlas su valor. La 
justicia , pues, y el interes público pi- 

den igualmente que en la: sancion pe- 

nal se distingan estos delitos. La pro- 
gresion mas justa , regulada por 1o%S 


pena de estos delitos, La ley de Rugerio con” 
denaba á la muerte y á la pérdida de sus bie- 
nes al falsificador de la moneda , y al que l- 
maba la verdadera á la venta de los bienes Y 
de la persona. Véanse en la coleccion de /A* 
leyes bárbaras de Lintembrogio las constituci0” 
nes sicilianas /2b. 77. tit. 40..$. 2. y 3- 
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principios que hemos establecido , será 
la siguiente : acuñar una moneda fal- 
sa dándole menor valor que á la ver- 


“dadera, será el mayor de estos delitos. 


Alterar el valor de la verdadera cor- 
tándola , limándola , ó por otro qual- 
quier medio , será el segundo. Acu-= 
ñarla sin defraudar su valor intrínse- 
co, será el tercero. Finalmente aquel 
que de acuerdo con el fabricador pro- 
curase dar salida á la moneda que es- 
te ha acuñado ó alterado , deberá su- 
jetarse 4 la misma pena, es decir á la 
pena del caso primero, segundo Ó ter- 


“cero, 6 4 la pena relativa al valor del 


delito de que se ha hecho cómplice. Pa- 
ra las monedas de calidad la pena de- 
bera ser mas benigna”, ya porque sien- 
do mucho menor la ganancia que se 
puede esperar falsificandolas Ó alterán- 
dolas se necesita de un menor obstá- 


culo para prevenir el delito, ya tam- 
bien porque el daño que recibe la so- 


ciedad es mucho menos. 
_La falsificacion de las letras de co- 
mercio afioxando los lazos del comer- 
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cio y disminuyendo la buena fi que 


acelera su curso , Merece la mayor vi- 


gilancia de la3 leyes. En Inglaterra es- 


te delito se castiga con la muerte , sin 
que en ningun caso el delinqiiente pue- 
da librarse del rigor de la ley aunque 
medie la gracia del soberano. Aunque 
las ventajas del comercio pidan la fir- 
meza é inflexibilidad de parte del go- 
bierno , sin embargo no pueden justifi- 
car el rigor excesivo de la pena. Con 
otra pena mas moderada se podria 
conseguir el mismo fin sin exceder los 
límites inviolables de la moderacion , y 
sin faltar á los principios de la pro- 
porcion entre la pena y el delito, 

El último delito contra el comer- 


cio público es, segun se ha dicho o EbA 


uso de las medidas y pesos falsos. El 


destierro y el duplo es la pena que el 


derecho comun señala contra este de- 
lito 1. Una pena meramente pecuniaria 


parece.mas análoga á su naturaleza, la 


X. La odie 32. D. ad leg. Corneliam de 
Í Ulsis, - 


sx 
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que tambien naceria de los principios 
antes establecidos para el uso de estas 
penas. La uniformidad de los pesos y 
de las medidas en un pais contribuiria 
mas que la misma pena para prevenir 
este delito. . 


TÍTULO Y. 
De los delitos contra el erario público. 
S; abrazándose el sistema económico 


de que se ha hablado los delitos con- 
tra el comercio público se reducen a 


quatro , los que son contra el erario 


público se reducirian 4 dos: el pecú- 
lado y el fraude. El peculado es UN hur- 
to público positivo ; el fraude es Un. 
hurto público negativo: Si el peculado 
se comete por los administradores Ó de- 
positarios de las rentas públicas llega á 
ser un delito de gualidad, diferente del 
que aquí hablamos. Los depositarios Y 
administradores añaden al hurto el abu- 
so de la confianza pública , Y esta €5 
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la razon por la qual colocaremos este | 
delito en la clase de los delitos contra | 
la fé pública. El peculado de que aqui, 
tratamos es el que se comete por aque- 
los que no son depositarios , ni admi- 
nistradores, ni exáctores de las rentas 
públicas. Las leyes romanas distinguie- 
ron tambien estas dos especies de deli- 
tos, dando al uno el nombre general 
de peculado y al otro de residuis x. Pan 
semos al fraude. 

Adoptándose el gran sistema que 
hemos propuesto de las contribuciones 
directas , el fraude se reducirá á la 
ocultacion del valor > Ó de la extension 
de los campos, para defraudar al era- 
rio público de parte de las contribucio- 
nes que le son debidas. Si seguimos 


pon ¿n Commentar. ad Pandect. tit. ad leg» 
Jul. peculat. cap. 1. Y COP. 4. Entre estos dos 
delitos tal vez no habia Otra cosa comun, sino 
que la qiiestion de peculato y de residuis estas 
ban encargadas á un mismo pretor. Véase en 
Sigonio de Fudiciis lib, 2, cap. 29. un lugar de 
Asconio in Cornelia, e y 
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Who de los admirables establecimientos 


Ye la legislacion ática , hallaremos el 
Modo de prevenir y castigar al mismo 
tiempo este delito. Se reducia ala per- 
Muta de los haberes. Éntre todas las 
tribus se repartian las cargas públicas, 
Que necesariamente debian recaer sobre 
los mas ricos de cada tribu. Si en la 
—Teparticion se faltaba á la justicia, si se 
_Perdonaba al mas rico y se agravaba al 
Mas pobre, este tenia derecho para re- 


Clamar el agravio y manifestar las ma- 


4 
$: 


' 
” 


_Yores riquezas del otro. Si el mas rico 
Que habia quedado libre en la repar- 


- ticion confesaba ser mayores sus rique- 


a 


Í 
y 


Zas, la carga del mas pobre pasaba al 
Mas rico , y todo estaba fenecido ; pe- 
YO si negaba ser mas rico, entónces el 


- Btusador permutaba con él los bienes, 


y 


. 
y 


in que pudiese rehusarlo *. Pero para 


Y  Quotanmis ad facultatum permutationes 


 Provocanto. Sepositus ad obeunda munera clas- 


e tua excedito , si coc se locupletiorem va- 
tem ostenderit. Si is, qui designatus est, 
upletiorem se esse fassus sit , in trecentos 
Ueriys loco refertor; si neger , facultates in- 
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acomodar esta institucion á nuestro 
plan es preciso modificarla. Como € : 


impuesto sobre los campos debe ser ire! 
xo y permanente, el legislador despues 
de hecha la reparticion concederá 2 
cada individuo por un año entero 1% 
libertad de acusar al propietario qU* 
ha ocultado parte de la extension de $US 
campos , Ó que ha ocultado fraud” 
lentamente su efectivo valor ; y si % 
halla ser verdadera la acusacion , €0” 
tónces deberá cederle el propietario 4 

acusador sus campos por aquel precio 
y medida que habia manifestado, Esté” 
será la pena mas justa; pues nacerá 
de la naturaleza misma del delito, Y 
tendrá la mayor eficacia para preve” 
nirlo. El propietario mismo será eljus 
tipreciador mas escrupuloso de Ssu% 
campos , quando se expone á perdel” 


der se permutanto. Demosthen, in Leptin E 
Phenipp. Luego el acusador cerraba la ce ; 
del acusado para impedir que sacasen las 0 
quezas que en ella habia. Ejus, quí ad có 
tatum permutationem provocatus est y £ 
obsignatos. o 
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% seguramente por el fraude. El te- 
rá y con razon que/siempre habrá 
"acusador de su delito , siéndole tan 
ntajoso el descubrirlo. 


TÍTULO VI, 


oque las leyes penales no pueden 
ppmar las costumbres de un pue lo, 
eden empero contribuir mucho para 
servarlas en su pureza. Los vicios - 
“los individuos no se comunican ja- 
E cuerpo social, sino" quando la 
a Pravacion de los particulares burla 
-Mgor de las leyes, Ó es tolerada por 
045, Sin la censura la' virtud se hubie- 
¿Visto en Roma, pero no hubiera tal 
E permanecido por tanto tiempo. El 
"léto de la magistratura no era el de 
-*Oducir héroes , sino que estos no se 
Ale ompiesen, Este es el interés que las 
¿Ys penales deben tener €n las cos- 


Mbres públicas; pues, segun se ha 


a 
3 


9 
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dicho, no deben formarlas , sino C0 
servarlas. Para conseguirlo deben % 
tigar los delitos contra la continel 4 
pública ó particular, es decir, coW 
la policía , establecida en el estado p , 
bresel modo con que es permitido £*, 
zar de los placeres que dependen Y 
uso de los sentidos y de la union de 
cuerpos. a 7 y d 
Los matrimonios clandestinos Y 
bodas incestuosas contraidas con e 
gaño; la poligamia y la poliandria do 
de esten prohibidas; el concubin% 
la alcahuetería de los extraños; la pr” 
titucion; la pederastia y otros dell 
semejantes á estos que son llamados A 
el nombre general de delitos contra 
naturaleza , estan comprehendidoS sa 
este delito. No hablaré del adultel! 
del rapto , del incesto , del estuproa 
del lenocinio de los padres, porque 
delitos los colocaré en otra clase *-, 
Las leyes que prescriben las sole” 
nidades de las bodas , para hacer ra 


E ERE 


1 En la sexta clase, 7 
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a condicion de los esposos y de los 
, y prevenir las fanestas conse= 
“Encias del fraude y del engaño; las 
lle para el órden interior de las fami- 
5) para aumentar los vínculos socia- 
- que producen las bodas, y Por 
tas causas determinan los grados de 
“tentesco , dentro de los quales no se 
Meden contraer; las leyes que estas 
“ciendo la monogamia favorecen los 
acipios de la religion patria y del 
aisrés público ; las leyes que ven en 
Malcahuete un promovedor de la in- 
ntinencia pública , en el concubina- 
Una ofensa hecha 4 las costumbres, 
* diminucion de los matrimonios y de 
| ¿Poblacion útil , que solamente pue- 
! y producirla aquellos, y que ven en 
de Prostitucion un mal que no pueden - 
pretralgar ni desterrar, pero que.de- 
SN hacerlo penoso para las mUugeres 
LS se entregan á ella castigándolas 
¿0 la infamia y con la pérdida de una 
E considerable de las prerogativas 
Viles ; las leyes finalmente que pro- 


E 


tan prevenir la introduccion 6 los 


5 : : 
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progresos de un vicio que degrada h 
humanidad , muda el órden de la De 
turaleza y amenaza la ruina de la po 
blacion , todas estas leyes , digo, qu 
tienen la mayor influencia en el órd%. 
público , porque se dirigen 4 la co 
servacion de las costumbres pública. 
son las que quedan violadas por Le 
delitos comprehendidos en este t 1% 
lo 1. En Roma, en Esparta, en A” 
nas y en todos los paises donde los 1 
gisladores han conocido la infuent” 
que la conservacion de las costumb'* 
tiene sobre la libertad civil , estos dei 
litos han merecido la mayor atenció” | 
de parte de las leyes. Es error creó. 


a, 


Y En estos delitos no debe la sancion pe 
seguramente valerse del garrote, la horca Y. 
fuego. La infamia , la pérdida ó la suspensl la 
de las prerogativas civiles, la privación de. 
libertad personal é8tc. son las penas oportid 
- Contra los delitos de esta naturaleza. Nuestó 
códigos estan muy léjos de seguir en los cas 
gos este método, y su rigor injusto Y sa A 
Oportuno causa la impunidad y los progres” 
del vicio, que bastaria para reprimirle un € : 
tigo mas moderado. | 


A 
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Que las leyes en Creta permitian el de- 

lito contra la naturaleza , y aun lo es 

Mayor el creer que este delito se co- 

Metia impunemente en las otras repú= 

licas de la Grecia. Un célebre escri- 

Or x nos ha hecho ver qué cosa era el 

¿mor de los niños entre estos pueblos,- 
Y ha defendido vigorosamente á la an- 
 tigiledad de este oprobrio, No era la 
Rermosura del cuerpo , dice stra- 

bon 2, la que determinaba al cretense 
amar á un niño; las prendas del 
Mimo, la vergiienza, el candor de 
| pes costumbres , y la fortaleza del es- 

| Piritu y del cuerpo, eran las que le: 
| Mspiraban esta virtuosa pasion. Era 
| Sosa ignominiosa para un niño no te- 
Mer un amante; esto era indicio de su 
Vil carácter y de la corrupcion de sus 
- COstumbres 3. 

En Esparta , donde la ley no sola- 
Mente no prohibia , sino que ordenaba 


1 Maximus Tyrius. Dissert. 10. 
2% Strab. lib. 10. 
3 Potteri 4rcheolog. Gree. lib. 4. Cap. 9» 
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el amor de los niños , el menor atenta- 
tado contra el pudor se castigaba se- 
veramente con la infamia y con la pér- 
dida de las prerogativas civiles 1. Un 
mismo niño podia tener, dice Plutar- 
co 2, muchos amantes sin que los ze- 
los reynasen entre ellos, El fin de Jos 
amantes era la educacion del niño, y 
acostumbrar su corazon y su espíritu 
al amor y al exercicio de la virtud: 
Los delitos de los niños y sus faltas se 
atribuian á su amante, redundaban en 
afrenta suya , y era castigado pof 
ellas. Un hecho referido por Eliano lo 
confirma 3. Este amor no se acababa 
con la edad , y el niño que era amado 


llegando á la virilidad, no dexaba de 


estar sujeto 4 los consejos y á las ins” 
trucciones de su amante 4. Finalmente 
basta dar una ojeada “sobre la legisla- 


cion ática para conocer quan diferente 


1  Xenophont. de repub. Lacedem. y Pl” 
tarco. Instit. Lacon. 

2 Plutarc. ¿n Licurgo.' 

3 /£lian. Var. Hist. lib. 13. cap. $. 

4  Plut, 2n vita Cleomenis., 


ne e 
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-£ra el amor de los niños del delito de 
Que aquí se habla. Eschines y Demós- 
tenes nos han conservado las leyes áti- 
Cas relativas á este punto. 

Una ley de Solon prohibia a los 
Esclavos el amar á los niños ingé- 
Mos 1, Quien no es libre no puede 
formar un hombre para la libertad. La 
ley que veía un maestro en el amante 
RO queria que el ciudadado en 'su in= 
Tfancia bebiese los sentimientos de' la 
Esclavitud, | | 

Del mismo modo que en Creta y en 
Esparta era permitido en Atenas el 
mor á los niños 2; pero su abuso se 
“astigaba severamente. El rapto vio- 
-“€hto de un niño era castigado con la 
Muerte 3. La acusacion de impureza se 


ÁS Servus ingenuum-puerum ne amato, ne- 
Ossectator: qui secus faxit , publice quin—- 
iginta plagarum ictus illi infliguntor. PEs— 
Mes ¿n Timarchum. 
e El imismo Solon conoció este virtuoso 
“Or , como lo atestigua Plutarco en su vida. 
A Si quis ingenuum puerum, aut feminam 
uxerit , dica ei scribitor : convictus morte 
Uletator, ZEschines in Timarchum» 
TOMO vit. 1 
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intentaba contra el padre, el hermano, 
6 el tutor que prostitula al niño qué 
estaba baxo su potestad , Ó contra el 
que le habia inducido á este infamé 
hecho 1. No era necesario que el niño 
á quien se habia prostituido ó corrom” 
pido fuese ciudadano ó libre , aunqu* 
fuese esclavo se incurria en la mismó 
pena 2. La ley atendia en este delito 
mas al ultrage que se hacia á la natu” 
raleza que al que se hacia al hombr** 
Finalmente la pena de aquel á quien $. 
condenaba por la impureza era la ex” 
clusion de todos los cargos , dignida” 
des , honores , magistraturas y preto” 


1 Si quis alium prostituerit , sive pate? 21 
sit, sive frater, sive patruus , sive tutor ¿ 
we quis alius , in cujus potestate sit: aduer 

sus puerum impudicitiee actio ne esto, se 
adversus illum , qui prostituerit , 2 qui COM 
duxerit, Et uterque eamdem penam incurro? 
10. Idem. ¿bid. 

2 Si quis puerum, aut feminam, au ho” 
minem , sive ingenuum, sive servumn , corrub 
rit , aut opprobrium contra leges feceril, Se 
cam el Atheniensium quivis , cui fas est, dl 
bito , (3c, Idem ¿bid, Demosthenes Midiand- 
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gativas propias del ciudadano, El de- 
lingúente no podia en adelante entrar 
en los templos públicos. ,:ni ser sacer- 
dote ó juez; y si faltaba á esta ley 
€ra castigado con la muerte Y, 


4 TS) ner E y y j > 

1, 0Si quis Atheniensium corpus prostitue= 
+ib, ¿inter movem «Árchontas ne sorte capitor; 
sacerdotium ne geríto: syndicum creari fas 
non estos magistratum nullum , sive itra , sis 
ve extra fines Attice , geritoy vel sorte cap- 
tus , vel suffragiis creatus: praco nullum in 
locum mittitor: sententiam ne dicito: ¿n tem— 
pla publica 'ne intrato: nequé cum ceteris in 
_Pompis coronator ; neque :¿ntra fori cancellos 
ingreditor. Si quis autem impudicitia damna- 


Tus legem. hanc preterhabuerit ; capite Juitos 


ZEschines ¿n Timarchumo. 0 
Creo que el amor de los niños entre los 
£riegos era semejante al de nuestros padrinos. 
obligaciones. de estos parecen las mismas 
Que las del, amante entre los griegos. Este de— 
ia educar al niño,.y las leyes eclesiásticas 
bligan.al padrino 4 educar á su ahijado, y 


- Ocupar el lugar de padre. No puedo dexar de 


Comparar, la oportunidad de la sancion Atica 
¿Son la pena feroz del fuego , señalada contra la 
Pederastia por los emperadores Constancio, 
Onstante y Valentiniano. (Véase á Jacob. 
Gothofr. ad, leg» Jul: de adult. 6. Cod. y el 
Cog, Theod, tit. ad leg. Jul. de adult). Tiem- 
lo al yer leyes tan feroces tan universalmente 
12 
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1 Estos hechos, estas leyes y' estos 
testimonios espero que basten- para 
destruir una preocupacion que'ha te- 
nido y tiene todavia muchos sequa- 
ces. Para dar mayor fuerza á este 
argumento añadiremos otra conjetu- 
ra. ¿Si en la Grecia al amor de los 
niños hubiera acompañado el del vi- 
cio , contra el qual las leyes de es- 
tas repúblicas fueron tan rigurosas, 
Sócrates , el divino Sócrates hubiera 
alimentado sin embozo alguno esta par 
sion ? ¿Se hubiera declarado contra 


recibidas. Tiemblo quando veo que la grande 
correccion que en Inglaterra se ha hecho d8 
la ley antigua se reduce á permutar la pena del. 
fuego en la de horca. (Estatuto 23. de Henri” 
que VIII cap. 6. Tiemblo quando veo que ha- 
biendo publicado Justiniano una ley contra es” 
«te delito , se contentó para condenar al acusa” 
do á todo el rigor de la ley , con la deposiciol 
de un solo testigo , aunque fuese la de un niñ0 
ó de un esclavo. (Procop. Historia secreta): 
Parece que algunos legisladores se han servidO 
de las leyes , no para prevenir los delitos, 5109 
para encontrar delingiientes. Y efectivamen 
el mismo Procopio nos díce que eran las ma* 
freqiientes víctimas de este delito los mas rico 
y los de la faccion verde, A e 


E 
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aquellas leyes que tanto respetaba? ¿Su 
amigo , su discípulo , “su panegirista 
Platon hubiera con tanto horror con- 
denado este vicio, hubiera. Hamado Hó- 
-Micidas del género humano ávaquellos 
que se habian entregado á é€l si ¿sus 
héroe «hubiera tenido. esta mancha? Y 
¿ Calia, Trasimaco, :Aristofanes, Áni5 
to., Melito y todos-los otros. enemigos: 
de este héroe :acusándolo de tantos de=»* 
litos supuestos hubieran ¡callado este: 
Por venturacsi hubieracsido: delito ver» 
dadero? ¿El silencio de todos estos ener 
migos de Sócrates no debe:inclinarnos á: 
favor de: la inocencia de sus amores?24, 
Me. he alargado demasiado en esta' 
digresion:, pero he sido levado..por' 
€l amor de la verdad: ¿ori y oust 

“rs » 1] £ PP. 


¿ , 197 L Y gotidr y) Had 
. 1 Quiero traer aquí un leegr de Platon que: 
Sirve mucho para defénder ' ócrates de esta 
alsa impostura, Abstinendim ¿igitur a mario 
s jubeo: “Nam qui istismtantut;'genas hos 
Winum  dedita :opera, interficiunt»,2n, lapidesn, 
“eminantes , ubi radices agere. uod seritur,, 
Munquam póterit. Plat. de tegib: Diálog: 8. — 
2. Vide Táyr. Maxim, Dis5, 8, 9, 10. y 112 
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Le. launacion- tiene “algunas leyes 
de: policía: «que tienen 'una' influen= 
cia inmediata::y «directa sobre el ór- 
den público, > Las violaciones: de es- 
tas: forman los. delitos -comprehendí- 
dos en este títuto; Tales: sonilás leyes 
queprohiben algúnas acciones que no 
sonopor'si mismas nocivas á- la »socie- 
dád', pero: que pueden Hegár. E 
lo' por sus conseqiiencias y como son 
las¿que*prohibén: algunos: objetos de 
fausto y luxo; las: que: atienden á la 
comodidad pública y á la decencia pú- 
blica en “Los amidós “en los edificios y 
en. las plazas. “públicas ; las que, prohi-. : 
ben las casas «privadas de disolucion Y 
de prostitución; as que finalmente con” 
denan. el Ó€io;: yla: inacción En aquella 
clase de personas que no. tenjendo peo 
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piedades , ni rentas son siempre peli- 
grosas para la sociedad , y sospechosas 
para las leyes , si no exercitan algun 
arte ú oficio con que acudir á su sub- 
sistencia. En Atenas el Areopago para 
Poder castigar el ócio tenia derecho pa= 
ra preguntar á todo ciudadano sobre el 


Modo con que socorria sus necesida= 


des 1. Semejante ministerio debia exer=- 
Citar el magistrado del órden y de paz 
que hemos propuesto en este libro 2, La 


- Mendiguez y el ócio en aquellos que 


ño tienen otro patrimonio que sus bra=" 
205. deben castigarse por la ley 5 esta: 


deberá castigar á aquel hombre que-pa=- 


sa en la inaccion su vigorosa juventud, 
y que:extiende vilmente y con baxeza' 
ácia el rico su mano,'que podia ser útil: 
al estado, Pero antes de castigar el ócio: 


A 


1 Diod. lib. 1. y Herod. lib. 2. nos hacen, 
Ver que del Egipto pasó á la Grecia la ley con- 
tra los ociosos , que tambien fué admitida en; 
Una gran parte de los otros pueblos de la anti=; 
Bledad. Perizon. ad ZElian..var, histor, lib. qe 
Cap Pa OS dra 
2. Cap. 19. AT AM O 
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y. la. mendiguez debe acabar con sus 
causas. - 2 
e"Deberá apartar de la agricultura, 
comercio y artes aquellos obstáculos 
que:las mantienen en su languidez y de” 
cadencia ; deberá proporcionar á cada 
ciudadano los. medios de subsistir con 
un trabajo moderado; deberá hacer pa- 
sarálas campiñas una parte de las ri- 
quezas y de los hombres que se consu- 
men. en las ciudades ; deberá defen- 
der; al debil y al pobre de las opre- 
siones: del rico y. del poderoso ; debe- 
rá defender la propiedad y aumentar el 
número de propietarios; deberá corre- 
gtruel sistema de los impuestos y.tribu- 
tossxdeberá en una palabra seguir € 
gran sistema económico que hemos pro” 
Puesto; pues sin él habrá siempre en el 
estado ociosos y mendigos. Estos no soM 
vicios haturales en el hombre, el qual 
19, Puede entregarse á ellos. sino des” 
pues de-haber vencido un grande obs” 
táacalo que halla em su corazón, qua 
es la vergienza y la Eumillacion. Si 
destruidas las causas que le conducen 
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| A. este estado se halla alguno que por 
Odio al trabajo., Ó por degenerar de su 
caracter prefiere la Hhumillacion que 
acompaña á la mendiguez á los sudores 
de la fatiga , entonces este debe incur=- 
tiren el rigor de la ley , entonces, su 
Sancion es justa y. merecida la pena. 


TTUTO: TT 


de | 
De los delitos contra el órden político. 
A político de un estado se ha- 
lla determinado por las leyes funda- 
| Dentales que regulan la repartición de 
las diferentes partes del poder, los con- 
fines de cada autoridad, las prerogati- 
Vas de las diferéntes clases que compo- 
den el cuerpo social , y los derechos y, 

s obligaciones que de este. Órden na= 
Cen, El extrangero que en una repúbli- 
Sa se introduce en las juntas del pue- 

0... 6 fraudulentamente hace que le 
alisten en el censo'civil *3el esclavo, 
“«L. ¡Algunas leyes Áticas. nos hacen ver lá yi- 
Bllancia con que el legislador en las repúblicas 
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el liberto , el infame , Ó aquellos que 
no teniendo derecho para votar se mez- | 
clan en los comicios y ponen en la ur- 
na la revocacion de un decreto que pue-. 
de decidir de la suerte del pueblo ; el 
candidato que sin tener los requisitos 
señalados por la ley, aspira á la magis- 


ha de estar sobre algunos de estos delitos, LA 
acusación contra el extrangero era terrible en 
Atenas. Demóstenes en-la oracion ¿in Neeram 
nos ha conservado la ley que permitia á todo 
ciudadano acusar al extrangero que habia ¡les 
gítimaménte conseguido ¿$ se” habia abrogado 
el derecho:de ciudadano, El mismo Demóstenes 
trae en otro lugar la ley que negaba al acusado 
el beneficio de no ser conducido á la carcel an- 

tes del juicio > (prerogativa que gozaba el Ate- 

nienseen Jas otras acusaciones) y la pena que 

estaba. señalada contra este delito. Peregrinitas 
tis accusati in vincula ante quam judicium red 

datur, Conjiciuntor. PFidejussores dare is jus 

non esto! :Cónvicti apud judices: venduntór. De- 

POsth. ¿n Timpocratem. Hyperides insinúa otra 

ley que en los juicios de este delito ponia la lí- 

mitacion de que si el acusado era absuelto, po”. 
dia sér acusado nuevamente de haber corsom- 

pido Jos-jueces: con dádivas,. Absolutum judició 

Peregrinitatis jus esto cuicumque libuerit accw 

sare* corrupti muneribus judicis, Hy perides 1% 

 <distagoram, igor To 
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tratura Ó: procura sorprender al pue- 
blo: el candidato que le corrompe con 
dadivas¡” seducciónes'Ó. promesas ; el 
Wador ó eb magistrado que falta á las 
leves de la juntan el ciadadáno que sin 
lista causa dexa de acudir á ella; el 
Wagistrado que pasa los límites de su 


. 
, 


Poder, que extiende. su autoridad , que 
tXeede los «confines:de $u: jurisdiccion; 
| tl que desprecia /Ó'se abroga Y los pri- 
Mlegios concedidos, por la ley 4.algu- 
Los indiziduos, 6 4. las clases diversas 
del estado 2 el ciudadano que ' resiste 
se Ú UA Mi Iy 2 iS Y 
YX.) Uno de los mas graves delitos que Cice- 
da "On réprueba *en'Verres es' el de haber «hecho 
- Wórir.envia cruz á Gabino, que no podia ser 
- Ondenado á esta” especie de pena. por ser ciu= 
Adaro: oromano¡“Tu"ihás violado “los derechos 

| dela ¡patria ¿dice y despreciando'los privilegios 
7 de sus: hijos, Véase la 6. Verrina , donde con 
pi 100 de Jos más bfiMabtes rasgos de li eloqiien— 
A este.inmortal'orador expone la: gravedad de 
 ratentado, 0 CA 
| 2 Eran muchas y admirables las disposicio= 
Mes de las leyes” Aticas relativas Ú este punto; 
lector si quiere'conocerlas podrá acudir á la 
¿den Petrit db. 1. 1431." de Legib. 

| qe ride: señatlsconsultis €? plebiscitis , tit. 3. 
e ccivibus aboriginibas E adscititids, tit. 4. 
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servir á la patria 6 defenderla; el sol“ 


dado que -huye á la vista del enemigo» 
el que busca en el. campo:enemigo un 
vil asilo, el'que. se hace, reo de desert” 
- cion; el que, sin: consentimiento de 12 


P 
y 


de liberis legitimis ,: motis. 0 lib. 3. tit. Ye 
y ; 4 1:44 Ll Peorid.300 $, ; 

de senatu quingentorum € concione. tit. 2 
de 'magistratibus 5 '13t. 3. del orátoribús.” 
lector. podrá tambien observar: das varias leye5 
que en diferentes tiempos.se publicaron en,Bo7 
ma contra el delito de 4mbitu, La primera 1% 
la que prohibía 4'los candidatos el uso de la t0” 
g2 muy ¿blanca ¿para de (este modo llamar 1 
atencion del pueblo: Ve cu; album ¿n estimen? 
4um addere petitionis caussa liceret. Livio tral 
esta ley:en el: lib. 4-cap. 28. que fue dadá en el 
año 5. Cc. 322%, y la naturaleza de la; prohibi” 
cion indica la inocencia de aquellos tiempos. L4 
ley Poetilia que refiere el-mismo Livio lib. 7- 
Cap. 15., y. la. tiene ,por¡la primera contra £ 
«Imbitu, manifiesta quando se introduxo el mal» 
La Bebia: Emilia ; la Cornelia; Fulvia ; 1as que 
Ciceron: refiere en el lib, 3, de Legibus, cuyos 
nombres se:han perdido ;,la ley. Marfa yla FO 
bia , la Acilig Calpurnia , la Pullia, la 4ufidiW 
Publicada: dos-nños despues , la Licinia,, la PO” 
pea, la Fulig de Cesar y, la, fulía de Augustos 
que por decirlo así > Sin, interrupcion se:suce” 
dian unas. otras, nos manifiestan los progre” 
sos, del mal , la «corrupcion de la república ,'Y 


la ruina de. la libertad, Infeliz aquella: repúblo 


>” 
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| autoridad” pública pasa á servirá un 
Principe estraño ,'ó que conviniéndose 
“on los enemigos “de la patria vuelve 
- SOntra esta las armas que le fiaron pa- 
Ta defenderla : todos estos, digo , vio- 
lan el órden político y se hacen reos de 
los varios delitos 'comprehendidos en 
Sste título, 

Algunos de estos delitos solamente 
Uienen lugar-en cierta especie de: go- 
biernos , Otfos tienen lugar en todos 
tllos, Unos son mas perjudiciales en las 
Tepúblicas que en las monarquías, otfos 
Wirban mas el órden público en un go- 
bierno que en otro. Unos son mas de 
mer en ciertos tiempos, y otros lo son 
igualmente en todos, El legislador de- 
ca que se ve obligada 4 multiplicar y renovar 
“Ontinuamente las leyes contra este delito. En 
“sta república se verificará la prediccion de Yu- 
gurta : O urbem venalem ES cito perituram , si 
Emptorem invenerit ! Livio á mas de los luga= 
Tes citados en el lib. 40. cap. 19. Idem Epit. 47. 
, JOn, Cass. /ib. 35. Ascon. ¿n Cornel. $ in 

Jon, Cic. Pro Sext.cap.36.¿n Vatin. cap. 15» 

"lon. Cass. lib. 39: y 50. Suet, ¿n August. y 

igonio de Judiciós lib. 2. cap. 30." * 


MA 
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deducir de aquí la medida del rigor de 


la sancion penal, No puedo detenerme 
en distinciones menores; ¿pero podré 
guardar silencio sobre uno de aquellos 
horrores de la moderna legislacion.con- 
tra el qual nunca podrá clamarse bas- 
tantemente , y hácia. adonde me ]lev2 
el exámen de estos delitos ? ¿Podré,ol- 
vidar la ferocidad con que nuestras Je” 
yes castigan uno de los menores deli* 
tos , la simple desercion? ¡qq e 

Que una república llame todos 105 
hijos de la patria en su. ayuda ¿qué 
quando la libertad está expuesta , com” 
prometida la soberanía, en peligro 14 
independencia, arme. todas las, manos 
que la componen;.que declare , com0 
en Atenas, vil é infame aquellos que 12 
sisten defenderla ,que huyen y abando” 
han el puesto 1; que castigue como al? 


1 Qui militiam detrectat, qut ¿gnavus est 
aut ordinem deserit , d foro arcetor , neque 0 
ronator , neque in publica intrato templa. JEs” 
chines ¿n Ctesiphontem, Demosth toco cit. Q% 
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voso y parricida al traidor que abdi- 
cando Jos derechos que tenia á la coro- 
na , prostiruyendo su gloria y su dig- 
nidad vende sus propios servicios á los 
enemigos de la sociedad , de la qual es 
miembro : todo esto es conforme á los 
principios de la justicia y del interes 
público 1. El fugitivo en Esparta y en 


Atenas habia gozado de las ventajas 


contra las quales conspiraba , habia 


- Soncurrido á la formacion de la ley 


que condenaba á muerte al reo de aquel 
delito de que estaba culpado , y habia 
tenido parte en la junta que habia de- 


£retado tan justa sancion. 


- ¡Que en una monarquía el monarca 


pida lo. mismo 4 sus súbditos ; que en 


arma ab jecerit, ignominiosus esto. Lysias ¿n 


Theomnestum Orat. 

1 Transfuga capite puniuntur.... Ignomi- 
miosus esto, hostisque ésto populi Atheniensis, 

sociorum y. cum ii, tum ejus liber. La pri- 
mera de estas sanciones la trae Ulpiano ad T%- 
mocratem ; y la segunda Demosth. en la 3. Fi- 
ipica. Adviértase que aquí se habla de aquel 
que refugiándose alenemigo ha vuelto sus ar- 
Mas contra la patria. 


NN 
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iguales circunstancias imponga las mis? 
mas penas; que castigue con la infamia 
al cobarde que resiste tomar las armas» 
Ó que huye y abandona su puesto; que 
se castigue con la muerte á aquel que 
va á alistarse en el exército enemigo, 
y vuelve contra el propio soberano 
aquellas arínas que debió empuñar par 
ra defenderlo : en estos casos el interes 
de la defensa pública parece que pue- 
de excusar el excesivo rigor de la ley. 
Pero que en una monarquía en tiempo 
de paz y tranquilidad , entre soldados 
viles, mercenarios y mal pagados; entre 
hombres que el engaño, la seduccion, 
Ó la violencia ha conducido á venderse 
Por cierto número de 'años y transfor- 


marse en guerreros; entre hombres que: 


no conocen otro sentimiento que:la in” 
digencia que los aflige y la esclavitud 
que los oprime ; que.en estas circuns” 
tancias , digo , se amenace con pena de 
muerte á estos fantasmas y espantajos 
armados ; que se conduzca al patíbulo 
á.un infeliz que no. pudiendo resistir 12 
hambre , la desnudez y+la esclavitud 


ET 
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ha procurado recobrar la libertad per- 
dida, y aquel vigor que le falta y ha 
Perdido su cuerpo mal vestido y ali- 
Mentado, no por las fatigas de la guer- 
Ya , sino por el ocio de las guarnicio= 
Mes , los paños usados que le cubrian y 
la escasez de la comida; que la piado- 
Sa mano del padre de la patria firme el 
decreto de muerte de este infeliz , que 
Mirado con cierto respeto no puede de- 
“irse reo de delito alguno , lo resiste 
la naturaleza, y los esfuerzos de la 
Was seductora eloqiiencia no bastarán 
dá executar tan horrible injusticia. ¡Pe- 
YO quién lo creeria! Quando un Minis- 
Wo ilustrado y sábio ha abolido la pe- 
Ma de muerte establecida contra los de- 
| Sertores en una monarquía militar 1, el 
Congreso de las provincias unidas de la 
América ha amenazado con ella á sus 
' Valientes y libres defensores. Un jóven 
de 22 años fue el primero que sufrió 
-l decreto de una ley de que en el dia 


YX En Francia el ministerio del conde de 
Saint German. - 


TOMO VII. K 
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se avergijenzan las mismas potencias 
fundadas sobre el derecho de la espa” 
da. ¡En la ciudad de los hermanos eN 
un campo adornado con los estandartes 
de la libertad, y entre los valientes de- 
fensores de una tan resistida indepen” 
dencia deberán penetrar aun los vicio* 
de nuestras leyes! ¡El imperio del erro! 
deberá pasar del un hemisferio al otr0» 
y superar las barreras de la ilustraciol 
y de la virtud! ¡El estandarte de la l- 
bertad deberá estar manchado de san” 
.gre como lo está el cetro del despo” 
tismo ! ¡ Los que han roto con un 
mano las cadenas de la esclavitud , 1% 
se desdeñarán de empuñar con la otr? 
el cuchillo de que se arma el verdugo* 
No: la respetable junta que expidió t41 
terrible sancion no manchará seguri” 
mente él nuevo código que idea con €% 
ta injusta ley. En el patriotismo y €” 
el honor encontrará el apoyo de la fo!” 
taleza , de la constancia y del valor; ? 
en la infamia la pena oportuna de Y 
vileza y de la desercion. 

No quitemos la vida al fugitivo ? 


Y 
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al vil, dice Platon , sino hagamos que 
le sea penosa comla ignominia, y lar- 
ga excluyéndole para siempre del'ho- 


hor de defender la patria y de morir 
- por ella 1, A 


Sabios y famosos pensilvanos , ¿por 
Qué en.lugar de seguir las máximas 
de este antiguo republicano les prefe- 
risteis las que dictó el despotismo y 
recibió la servidumbre? ¿Por qué no 
05 acordais igualmente en la guerra y 


1 Sedquenam abjectionis armorum damna- 
10 ,€3 a virili fortitudine degenerati pena con- 
grua erit? presertim quum impossibile sit hy- 
Jusmodi ¿n contrarium commutari , ut Ceneum 
Thessalum ferunt divina quadam vi in natu- 
*am viri ex femina commutatum. Abjectioni 
£nim armorum , contrarium maxime conveniret, 
ul in mulierem ex viro translatus , sic punia- 
tur. Nunc vero quoniam id fierí non potest: 
Proximum: aliquid excogitemus , ut postquam 
ile usqueadeo vivendi cupidus est, deinceps 


Mullum periculum subeot , sed reliquam vitam, 


quidem quam longissimam improbus , ES cum 
edecore wivat. Hec-igitur lex sit. Eo, qui 
Grma turpiter. projecisse damnatus est nec im- 
Perator, neque prefectus aliquis pro milite un- 
Juam utatur , nec in aciem recipiat. Plat. de 


Legib. Dial. 12. 
K2 
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en la paz,en el foro y en el campo, que 
sois libres y que habeis comprado la li- 
bertad con vuestra sangre, qué habeis 
desconocido á vuestra madre por la 
injusticia que ha cometido contra vues" 
tros hermanos, qué habeis proscrito las 
leyes antiguas porque no os: regial 
sino que os oprimian , qué habeis sa- 
cudido un yugo demasiado pesado para 
vuestra fiereza, el qual otros pueblos 
que por su desgracia han perdido has- 


ta la memoria de su libertad hubieran ' 


tenido por ligero? 

¿Por qué formando el código que 
se espera de vosotros no os habeis de 
acordar que en el continente que habi- 
tais teniendo vosotros solos el depósito 
precioso de la libertad , Sois el exemplo 
mas triste del despotismo y de la tira” 
nía? ¿ Ignorais acaso que esta ley ofre” 
ceria á los viles partidarios del desp0” 
tismo un medio de calumniar la libef” 
tad , que los que no quieren que 10% 
hombres sean libres, espian y cuenta? 
los errores de los hombres libres 5 gut 
tod” abuso que se hace de la igualdad 
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en una nacion sirve de pretexto para 
destruirla en otrazque los mayores ma- 
les de la servidumbre se fortifican y 
se consolidan mucho mas con los mas 
pequeños inconvenientes de la libertad? 
Miéntras que llevabais al patíbulo el 
jóven desertor ¿creeis que el defensor 
de vuestra antigua servidumbre se ha- 
brá quedado mudo á la vista de este 
expectáculo? ¿Creeis que no se habrá 
aprovechado de esta ocasion para en- 
cender las semillas de la servidumbre 
en el corazon de vuestros conciudada- 
nos? ¿Creeis que á mil leguas de dis- 
tancia quando llegue á las monarquías 
de la Europa la noticia de esta atroz 
Condenacion , el cortesano infame y el 
Siervo vil no habrán dicho: ved lo que 
Sucede en la América independiente, en 
este gobierno libre que es el objeto de 
la admiracion de los entusiastas y de los 
fanáticos? Esclavos felices , continua- 
rán , quexaros vosotros que yo despre- 
Cio las leyes y la libertad. Baxo un dés- 
Pota podeis esperar la compasion en el 
Corazon de yuestro Señor ,¿mas quién 
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aplacará la ley si la virtud misma del 
magistrado consiste en hacerla inflexi- 
ble? | 
Ciudadanos libres de la América in- 
dependiente sois demasiado virtuosds é 
ilustrados para ignorar que habiendo 
“conquistado el derecho de gobernaros 
por vosotros mismos, habeis contrai- 
do á los ojos del universo la sagrada 
obligacion de ser mas prudentes , mas 
moderados y mas felices que todos los 
otros pueblos. Debereis dar cuenta al 
tribunal del género humano de todos 
los sofismas que vuestros errores po- 
drán producir contra la libertad. Y así 
Obrad de manera que sus defensores no 
se llenen de confusion, y sus enemigos 
no tengan la audacia de insultarlos. 
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CAPÍTULO XLVIII 


QUARTA CLASE, 


De los delitos contra la fé pública. 


Es delitos contra la fé pública for- 
man un apéndice de los delitos contra 
el órden público. Servirse un ciudada- 
ho de la confianza pública que en él se 
ha depositado para faltar 4 las obliga- 
ciones que de la misma dependen, es 
el caracter de los delitos comprehendi- 
dos en esta clase. Aunque podian tam- 
bien colocarse en ella los delitos de los 
magistrados y de los jueces contrá la 
Justicia pública , sin embargo como esta 
era mirada mas de cerca por aquellos, 
hemos creido que debiamos ponerlos 
baxo el título de los delitos contra la 
Justicia pública. El lector que atenta- 
Mente seguirá el curso de mis ideas ve- 
tá el órden oculto que guardo en esta 
hueya colocacion de los delitos; y des- 
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cubrirá el hilo que me guia en este in- 
menso laberinto. 

El peculado en los administradores 
y depositarios de las rentas públicas * 
el delito. de falsedad en los notarios ó 
receptores públicos 2; la falsificación ó 
alteracion de la moneda en las perso- 
nas encargadas del cuño público 3; ré- 
velar los secretos del estado la persona 
pública que es su depositaria 4; el. abu- 
so del sello del soberano en aquellos 
que son su guarda; los engaños del tu- 
tor con su pupilo ; la quiebra fraudu- 


1 Véase el tit. q. del capítulo antecedente» 

2 En la mayor parte de los códigos de la 
Europa por este delito se manda cortar una de 
las manos; pero la mutilacion no debe tener lu= 
gar en un código donde la humanidad regule las 
penas. La que queda insinuada vino de los Egip” 
cios. Véase Diod. lib, 1. . 

3 Este merecerá mayor pena que el falsifi- 
cador que no está empleado en la fábrica de 
moneda. Esta misma distincion se halla en el 
derecho romano, L. Sacrilegi; 6. 8. 1. D. al 
Leg. Jul. Peculat, y la 2. E de fals. mon. 

4 El mismo legislador que en Egipto man- 
dó cortar la mano por el delito poco ántes 10- 
sinuado , mandó cortar la lengua al que faltabá 
al secreto público, Diod, ¿bidem, 
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lenta de un negociante público , todos 
estos son los delitos que se comprehen- 
den en esta clase. 

La materia dilatada que he empren- 
dido y la brevedad que me he propues- 
to por ley, pero que falto á ella quan- 

O me transportan mis sentimientos, no 
Me permiten indicar algunas ideas mias 
telativas á estos delitos. Las sacrifico 
gustoso a la brevedad propuesta aun- 

Que penosa, pero no podré sin escrú- 
Pulo omitir aquellas que son relativas 
al último de estos delitos que es la quie- 
bra fraudulenta. El motivo de no po- 
der omitirlas es porque debo enmendar 
Un error mio sobre este punto. 

En el libro segundo de esta obra, 
blando del obstáculo que las quie- 
tas freqiientes oponen al comercio , y 

Proponiendo el nuevo plan que deberia 
Seguirse para prevenirlas y la nueva 
Sincion que deberia establecerse para 
“astigarlas , propuse la marca en la 

"ente del reo , que con las letras ini- 
“ales de su delito manifestasen su in- 
ámia y su mala K; y que adornado 
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con estas insignias se dexase libre su 
persona , y en la sociedad al infame *: 
pero las meditaciones posteriores que 
he hecho sobre el sistema penal me 
obligan á arrepentirme de este involun- 
tario error. La ley, segun hemos ob= 
servado en otra parte 2, solamente de- 
be señalar la pena de la marca contr2 
aquellos delitos,en los quales esta pena 
puede combinarse con la muerte ó col 
la pérdida perpetua de la libertad. Un 
hombre que lleva en la frente la señal 
de su ignominia llegará á ser un monS” 
truo en el instante que se le dexe € 
libertad. Asegurado de que no puede 
jamás ganar la confianza de sus seme” 
Jantes á qualquiera parte que vaya, $0” 
lamente le queda la eleccion entre un* 
cárcel perpetua y voluntaria , ó el en” 
tregarse 4 los delitos mas exécrables- 
En el primer caso la ley que le conce” 
de la libertad no le hace ningun bene” 
ficio 5 en el segundo le dispone par? 


1 Enel lib. 2. cap. 23. 
2 Enel cap. 41. de este tomo part. I- 
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Muevos delitos , y de consiguiente para 
Mueyos suplicios, entregando á la so- 
tiedad un hombre que no puede tener 
Otro interes, ni otro objeto que el de 
Ofenderla. A la pena , pues, que hemos 
Propuesto deberá añadirse la de la pér- 
dida perpetua de la libertad, | 

Pero este delito como todos los 


Dros , siendo subsceptible de varios 


grados , el legislador solamente impon- 


drá la pena propuesta contra el que ha 
sido cometido con el máximo grado de 
dolo. La quiebra sin fraude , que ha 
Procedido de la violacion de las leyes 
Sumptuarias propuestas en el citado 


¿Ugar, deberá castigarse con una pena 


Muy inferior á esta , supuesto que solo 
Podrá considerarse que intervino en 


Ma el tercer grado de dolo ó el máxi- 


"WO de culpa. El legislador deberá, 
Pues , señalar penas proporcionadas 


- Para los tres grados de culpa y para 


| 


í 


10 


0s tres grados de dolo. Podrá imponer 
marca y la pérdida perpetua de la 
bertad contra el máximo grado de 
“lo; la pérdida perpetua de la liber- 
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tad y la simple infamia , sin: marca, 
contra el segundo grado de dolo; la 
simple infamia y la pérdida de la liber” 
tad por cierto tiempo contra el tercero; 
la exclusion de todos los cargos y dig” 
nidades civiles y la pérdida de la li- 
bertad por ménos tiempo contra el má” 
ximo grado de culpa ; la simple exclu” 
sion de los cargos y dignidades contra 
el segundo grado de culpa; y la pér- 
dida sola de la libertad por un corto 
tiempo por el ínfimo grado de culpa- 
Tocará á los jueces exáminar segu 
los cánones propuestos á qual de los 
seis grados debe referirse la quiebri 
sobre la qual se ha de sentenciar. LA 
negociacion arriesgada y atrevida n0 
deberá entrar en ninguno de estos gra” 
dos. La pena no debe acobardar al atre” 
vido negociante , pues bastante pen 
lleva con depender de un negocio aven” 
turado y arriesgado. El legislador $0” 
lamente debe castigar la negligencia 
el fraude. Suplico al lector que vuelv2 
á leer lo que en otra parte de esta 0b'2 
dexo escrito sobre este punto, y con” 


' 


) 
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Vinándolo con la correccion que aquí 
he propuesto, vea lo que debe modifi- 
carse y lo que debe quedar en su in- 
tesridad. 


CAPÍTULO XLIX. 


QUINTA CLASE. 


De los delitos contra el derecho de 
gentes 


L, costumbre y el consentimiento tá- 
Cito de las naciones han introducido y 
abrazado algunas reglas , nacidas de la 
aplicacion de los principios generales 
de la razon, para dirigir su recíproca 
Conducta , fixar las obligaciones y los 
derechos de un pueblo con otro, y li- 
gar á las naciones que son independien- 
tes entre sí con algunos vínculos mo- 
tales que ninguna de ellas pudiese de- 
Satar , sin que la otra tuviese el dere- 
Cho de armarse contra ella y de hacer- 
le confesar con los males de la guerra 
la tácita sancion de esta ley universal. 
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El agregado de estas leyes forma 10 
que se llama derecho de gentes, La guar” 
da de este derecho entre los diferentes 
pueblos esta confiada á las esquadr25 
y á los exércitos; pero la guarda de 
este derecho entre los individuos d£ 
cada nacion debe estar confiada al g0” 
bierno y á las leyes. ? 

Si un ciudadano viola una de las 
obligaciones dependientes de esta ley 
universal el gobierno debe castigarlO 
como conviene para' mantener la pa? 
sobre la tierra; porque en vano procu” 
raria observarlas escrupulosamente 12 
Nacion si sus individuos pudiesen iM- 
punemente violarlas. La impunidad 48 
un delinqiiente que ha violado el deré” : 
cho de: las gentes puede de un delitO 
particular hacer un delito universal; 
puede hacer al soberano cómplice 4 
su atentado ; puede ocasionar la guel” 
ra al estado; puede hacer que caig? 
sobre la cabeza de todos sus conciuda” 
danos aquella pena que él solamentf 
merecia por su delito. Exceptuado * 
código británico en los demas, código? 
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Criminales de la Europa no se hallan 
penas señaladas contra estos delitos. 
El gobierno los castiga arbitrariamen- 
te sin sancion legal. Pero este método 
ho debe seguirse en úun nuevo código, 
Cuyo objeto principal fuese levantar el 
edificio de la libertad civil sobre las 
ruinas del poder arbitrario y sobre la 
base segura de la leyes. Esta es la cau- 
sa porque en la reparticion de los de- 
litos no he querido dexar de colocar en 
Una clase particular los delitos contra 
el derecho de gentes , los quales redu- 
Ciremos 2 cinco puntos. I. El abuso del 
poder contra las naciones extrañas de 

y) aquellos que mandan ó dirigen un exér- 
Cito, II, La yiolacion de los derechos 

Ye los embaxadores. 111. La violacion 

“el salvo conducto. IV. La transgre- 
Sion de qualquiera tratado a 
de la propia nacion con otra. V. La pi- 
Tatería, 

I. Sin salirnos de puestro argumen- 
to; sin exáminar los motivos por los 
Quales un pueblo puede mover la guer- 
Ya á otro pueblo, podemos asegurar con 
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certeza que solamente al soberano toca 
el derecho de declararla. Por tanto sÍ 
el general abusando de su poder, vuel- 
ve de propia autoridad las armas con”. 
tra un pueblo que el soberano no ha- 
bia declarado enemigo suyo, será re0 
del mayor de los delitos comprehendi-. 
dos en esta clase. Platon queria que el 
-reo de este delito fuese condenado 4 
muerte 1; y esta pena deberá estable- 
cerse aun en aquellos códigos donde 
fuese guardada la mayor moderaciof 
en las penas. : 

La dureza y los malos tratos con” 
tra los prisioneros, prohibidos por 1a5 
leyes de la guerra generalmente reci”, 
bidas , forman otro delito del general E 
contra el derecho de gentes, que tient 
por una de sus leyes. principales la d* 


1 Si quis consilio suo, absque auctorital? 
communi, pacem inivit , aut bellum movit , “2 
timo supplicio condemnetur. Quod si pars 0%, 
qua civitatis ¿id tentavit , hujus rei auctores ¿BN 
militie imperatoribus tracti in judicium y! ; 
damnati morte plectantur , Plat. de Leg" 
Dialog. 12. | 
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- hacerse en la paz el mayor bien que se 


Pueda y en la guerra el menor mal que 
se pueda. La humanidad que el cris- 
tianismo y los progresos de la cultura 
de los pueblos de la Europa han in- 
troducido en esta parte del derecho de 
gentes debe ser vigorosamente sosteni- 
da y apoyada por las leyes particulares 

e cada nacion. Ál general que falta á 


£llas debe tenerle por un monstruo la na- 


cion misma á quien defiende. Por que 
expone a sus defensores á las mismas 
Calamidades y á la misma dureza que 
ha hecho sufrir á los inocentes é infe- 
lices prisioneros suyos. Lo que ha su- 
Mpio en la guerra última es una tris- 
€ prueba de esta verdad, 

Finalmente hay otros usos recibi-= 
dos y adoptados por todas las poten- 
Cias sobre la conducta que deben guar- 
dar con los enemigos y extrangeros, 
tanto en la mar como en la tierra los 
Jue mandan las naves y las tropas, que 
OMito por brevedad. Las violaciones de 
Estos usos forman otros tantos delitos 
“Ontra el derecho de gentes, contra los 

TOMO VII. L 
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quales el legislador debe señalar 145 
penas proporcionadas a la naturaleza 
y á la importancia de la transgresiol: 

II. Los embaxadores de las poten” 
cias extrangeras en todos tiempos y €”. 
todos los lugares han merecido aquell 
veneracion, han gozado de aquella 107 
munidad y se les han guardado aque” 
llos respetos que merecia el .soberan0 
mismo 2 quien representan. 

Violar los derechos de los emb2” 
xadores , dice Tácito, es violar aqué” 
llas reglas que son observadas y Sé - 
petadas aun entre los enemigos *. Cr 
ceron cree que se falta al derecho di- 
vino y humano , violando el derecho 
de los embaxadores y legados 2. AMÉ. 
no Marcelino nos ha conservado 
opinion religiosa de los antiguos 1% 

1 Hostium queque jus , ES sacra legation? 
ES fas gentium rupistis. Annal. lib. x. cap Y 
mum. 3. Legatorum privilegia wiolare , sor 
est inter hostes. Hist. lib. s. » 

2 Sic enim sentio jus legatorum > 0 
hominum presidio munitum sit, eliam des p 
jure esse vallatum. Cicer. Orat. de Han? 
rap. 16. 
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peto á este objeto. Ellos creian que la 
divinidad se volvia inexórable por es- 
te delito , y que las furias executoras 


de su venganza no dexaban de 'ator= 


mentar jamas al culpado Y. Basta leer 
la pintura que Livio hace de los fide- 


hates para conocer el horror que los 


antiguos tenian á este delito 2, 
En nuestros dias el uso eodnis 


do entre todas las naciones de la Eu- 
ropa , de observarse recíprocamente 


por medio de los embaxadores y mi- 
nistros , estableciendo en cada estado 


Un número considerable, ya mayor, 


ya menor de representantes , debe lla- 
Mar mas y mas la vigilancia de las le- 
Yes para que'sus derechos sean respe= 
tados, siendo mayor el número de las 
Cómibinaciones que puede ocasionar su 


transgresion, El que comete algun aten- 


tado contra la vida del embaxador ; el 
Que insulta Ó ultraja su persona con 


1. Ultricis legatorum dire , violationem jua 


Fis gentium prosequantur. 


2 Véase á Liv. 1. Decad. lib, q« 
L 2 
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dichos 6 hechos; el magistrado 6 el 
ministro de la justicia pública que n0 
respeta su inmunidad , tanto persona 
como real, tanto la del mismo embaxa- 
dor como la de los que forman su CO- 
mitiva , se hacen reos de otros tantos 
delitos contra el derecho de gentes. El 
valor de estos delitos siendo diferentes» 
deben tambien ser diferentes las penas: 
Así las leyes deben distinguir to” 
dos estos delitos , para distinguir bien 
sus penas; y si exceptuando la perso” 
na del rey en una monarquía , Ó la del 
primer magistrado en una repúblicas 
no hay persona cuya ofensa pueda pro” 
ducir mas graves males en un estadO 


que los que puede producir la injuri2 >, 


hecha á un embaxador de una potencia 

extrangera, es justo que la sancion pe” 

nal contra estos delitos sea la mas Sé” 

yera , supuesto que la medida princi” 

pal de la pena debe determinarse por 

la influencia que el pacto violado tie” 
ne en el órden social *. 


1 En Inglaterra por el Estat, 7. de la rey” 


e 
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TIL La violacion del salvo conduc- 
to es el otro delito contra el derecho 
- de gentes. La paz es la primera ley de 
las naciones , y la guerra es uno de 
los mayores males. Todo aquello, pues, 
que contribuye para conservar Ó resta- 
blecer la paz en un estado debe guar= 
darse y respetarse escrupulosamente. 
El salvo conducto concedido á aque- 


na Ana cap. 12. si en virtud de algun proceso 
se arrestase á un embaxador ó á alguno de los 
de su familia, ó se les seqiiestrasen Sus bienes, 
el proceso es declarado pleno jure , nulo por la 
ley , y todos los que han tenido parte en él son 
tenidos por violadores de la ley de las naciones 
y perturbadores de la quietud pública , y se 
les castiga cómo tales. Pero la ley no ha seña— 
lado pena alguna particular para el caso de 
una grave ofensa, tan solamente ha concedido ; 
un poder ilimitado á tres de los principales Jue- 
ces del reyno para proporcionar la pena á la 
ofensa , lo que no es conforme , ni digno de la 
constitucion británica. En todo delito es preci- 
so que el ciudadano sepa Úlos riesgos que se 
expone cometiéndolo , y en todo delito la ley 
debe determinar la pena y no el magistrado ó 
el juez. Esta distincion menuda y trabajosa que 
hago de los delitos seria inútil si no tuviese es- 
te objeto, 
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llos que vienen de parte de las poten= 
¡cias extrangeras comisionados para tan 

importante objeto, hace, por decirlo 
así, á sus personas sagradas. La vio- 

lacion, pues, del salvo conducto siem-' 
pre ha sido tenida con mucha razon, por 

Jino de los mas graves y mas funestos 

delitos, 

IV, Dos naciones pueden contraer 
entre sí algunas obligaciones que naz- 
can de un tratado particular, y sean 
independientes del derecho universal 
de gentes; estas obligaciones pueden al- 
gunas yeces ser de tal naturaleza que 
pueda violarlas un individuo. Como 
aquellas en que una nacion se obligase 
con otra á no exercitar cierto ramo de 
comercio en tal lugar; á no levantar 
barreras en un rio confinante quando 
estas pueden causar las ruinas del pue- 
blo inmediato; á no pescar en cierta 
parte, y otras muchas semejantes á es- 
tas que no se necesita de la fuerza pú- 
blica para violarlas , sino que bastan 
las fuerzas particulares para faltar á 
ellas, Estas transgresiones entran en la 
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clase de los delitos contra el derecho 
- de gentes, porque el derecho de gen- 
- tes previene la escrupulosa observancia 
de los tratados. | 
VW, La piratería es el último , pero 
- tal vez el mas grave de los delitos que 
- Ssta clase comprehende. 
| Este delito , que en todos tiempos 
ha sido perjudicial , llega a serlo mas 
-£n el dia por la influencia que tiene el 
comercio en la prosperidad de los pue- 
blos. Por fortuna nuestra ha llegado á 
Ser muy raro en la Europa, porque to- 
das las potencias han conocido el inte- 
tés que tienen en apartar de él a sus 
AO ¡Pero quién lo creeria! Mién- 
tras que las Jeyes lo castigan con la 
mayor severidad en tiempo de paz, los 
gobiernos lo fomentan neciamente en 
tiempo de guerra: habituan á los hom- 
bres á un delito que sus leyes procu- 
ran prevenir, y les acostumbran á un 
Oficio que debia tenerse por el mas de- 
testable entre. hombres civiles y cultos» 
Los graves daños que los armadores 
han hecho sufrir en esta última guer- 
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ra , particularmente á las naciones del 
uno y otro hemisferio ; las pocas ven- 
tajas que han conseguido las naciones 
mismas de cuyos puertos han salido; 


los progresos que hace el sistema de la. 


neutralidad armada, son otras tantas 
causas para que esperemos que presto 
se añada una nueva ley al derecho co- 
mun de las gentes , por la qual. se pro- 
hibirá 4 las naciones beligerantes va- 
lerse en lo sucesivo de este infame me- 
dio de dañar á los enemigos á costa de 
la tranquilidad universal. 


CAPÍTULO L. 
SEXTA CLASE. 


De los delitos contra el órden de las 
familias, 


Dim: de haber referido en los ca- 
pitulos antecedentes, y distinguido en 
sus respectivas clases aquellos delitos 
que tienen mas inmediata relacion con 
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todo el cuerpo social, es ya tiempo que 
Volvamos la: vistá hácia aquellos que 
Miran mas de cerca 4 los individuos 
que le componen. Entre la ciudad y el 
Ciudadano hay una sociedad interme- ( 
dia, que es la familia. Para guardar en 
-£sta reparticion de los delitos todo 
aquel método de que es capaz la ma- 
teria debe empezarse por aquellos que 
turban y destruyen el órden de las fa- 
Milias. El primero entre estos es el 
Parricidio. 

Si observamos las leyes antiguas 
—Telativas 4 este delito hallaremos que 
- guardan silencio , Ó que castigan con 
An estudiado rigor este atentado. 

7 En la Persia la ley suponia que era, 
bastardo el hijo «que habia muerto á su 
Padre, y baxo este concepto era casti- 
gado como un simple homicida *. En 
Atenas Solon no bizo ley alguna con- 


1 1 Herodoto. La misma sutileza tal vez será 
Ay Causa porque en Inglaterra la pena del par- 
icidio sea la misma que la del homicidio deli- 


tado, Blalsston, Cod. Crim. cap. 14- 
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tra el parricida 1; y en Roma pasaron | 


siglos antes que se conociese sancion | 


particular contra este delito, La ley 
de Numa que trae Festo nos hace ver | 
que se daba este nombre á qualquiera | 
homicida de un hombre libre 2 : Si quis | 
liberum hominem sciens dolo malo mortÍ 


duit , parricida esto. Esto nos confirma | 


en la opinion que hemos expuesto an- 
tes 3, de que en aquellos tiempos solo 
los hombres libres eran los patricios 


1 Cicer. pro Sext. Rosc. «4mer. donde 0b- 
serva que este legislador no tuvo por posible. 
el que se cometiese este delito, por su atro” 1 
cidad. se 

2 En la palabra parricidivm. El fracmentó | 
de la ley régia que nos ha conservado el mis dl 
mo Festo'nos da á entender que la ley no habi y 
p:evenido el caso del verdadero parricidio, si00 
el del ultraje hecho al padre. Sei. Parente”* 
Puer. Verberit. Ast, Oloe. Plorasit. Diver * 
Parentum. Sacer. Estod. Sei. Nurus. Sactó” * 
Viveis, Parentum. Estod. Véase tambien la 
voz Plorare. . EE 

3 Enelcap. 12. del tomo antecedente dol 
de se ha tratado de la relacion del sistema po” 
nal con el estado de la sociedad. No tengo 
ticia de que Otro haya dado esta interpretaciO 
á la antigua ley , lo que me haria desconfiar 


3% | 
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(atres), El que mataba á un hombre 
BUT era parricida , porque mataba a 
Un padre, un patricio. En las tablas 
e los decenviros encontramos la pri- 
Wra sancion contra el verdadero par- 
tida. La pena se extendió despues y 
Wé mas dura, y nadie ignora su na- 
Wraleza y su extension %. i E 


; 
] > 


d 


MA 

pia si una nueva série de ideas no me hu- 
e conducido á ella. : 

id Qui 'malum carmen incontassit , malum 
ap renum faxit duitve , parricida esto. Qué 
re necassit , caput obnubito , culeoque” 
E profluentem mergitor. Valer, Max. 
"Y, cap. 1. $. 13. Festo en la voz Vuptias, 


SE en el cap. 2. en lo que dice sobre las 


s Perbitere y Perire. Esta pena de las 
Pólas de los decenviros se modificó despues de 
hr Modo. Se metia al parricida, despues de 
O sido apaleado , en un saco de cuero jun— 
y nte con un mono , un perro y una raposa y 
gallo , y se le echaba al agua, Modest. L.9. 

- de Parricidiis. La ley Popea confirmó des— 
Wo osta pena y la extendió 4 los homicidios 
Padre, de la madre, del abuelo, de la «bue- 

> del hermano, de la hermana, del patrono 
2 £ su muger. Paulo V. sent. 24. Por no ex- 
aderme no hablaré de los establecimientos 
teriores de la legislacion romana, Consulte 
e la obra del Mathei Comm. ad lib, 48, 


do 
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Las leyes romanas pasaron desd? : 
el silencio al rigor excesivo. La mis 
causa produxo tal vez uno y otro efec”. 
to; pero una legislacion mas perfect 
hubiera prevenido igualmente estos 40 
extremos. Por mas horror que inspil* 
un delito un sabio legislador no tendré 
jamas por imposible el que suceda, *' 
olvidará los principios establecidos P% 
ra determinar la pena. Platon, á quit? 
tantas veces cito , por las luces é 10% 
trucción que las mas veces me suminió” 
tra, sin embargo del horror con 9% 
se pinta este delito , y de la preocup? 
cion de que estaba poseido en favor 
las leyes egipciacas , no abrazó la té * 
rible pena que en aquel pueblo se ha 
bia señalado contra el parricida 1. E” 


a 
LS 
A Eee Aer AA AT 


Y Diod. lib. x. nos ha conservado la Pe”. 
con la qual el parricidio era castigado en Er 
to. Se clavaban en el cuerpo del parricida P' 
chas cañas de un dedo de largas , se le envo 
via despues en un costal de espinas y se 1e Py 
gaba fuego. La pena del padre que mata 000 
su hijo era muy diferente. Se le obligaba á Gel 
tuviese entre sus brazos , enmedio de la g%? 


J 
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la sancion que propuso se halla la mo- 
Aeracion de la pena combinada admi- 
Tablemente con el horror y el espanto 
- Que debia producir. 
Que muera , dice el parricida; que 
tl cadaver desnudo sea conducido fue- 
“ta de la ciudad al lugar señalado don- 
e de se unen los tres caminos; allí en 
- Presencia del pueblo, y €N sú nombre 
tada uno de los magistrados tire una 
“Piedra sobre su cabeza; y últimamente 
Sta transportado fuera de los confines 
Jde la república , y quede sin sepultura 
“omo lo previenen las leyes Y. 
Esta es la admirable sancion pro- 
: y 


A 


E 
a 
y 


Y 


ia pública de la ciudad que le rodeaba , por 
tres dias y tres noches continuas , al hijo que 
habia muerto ; si el dolor y sentimiento no le 
mataba , la ley le dexaba libre como. en presa 
de sus remordimientos. Me parece mas digna 
de aplauso esta última que la primera. 

1 Ei qui cedis hujusmodi comdemnatus 
fuerit ,tam d judicum ministris, quam 4 ma- 
peda occidatur, trahaturque extra ur- 

em in statutum trivium nudus , ubi  singuli 
Magistratus pro universa civitate in mortui ca- 
buz lapidem mittant , atque ito civitatem 0m- 
nem purificent. Demum ultra regionis fines 
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puesta por el divino Platon. Los legis” 
ladores que han buscado en los tormel” 
tos la proporcion entre los delitos Y 
las penas han olvidado el objeto qU- 
debian proponerse en las sanciones p?” 
nales. Ellos han excitado en los espec” 
tadores la compasión hácia el delin” 
qúente , en lugar de inspirarles horro! 
contra el delito. La pena mejor, com 
se ha dicho en otra parte 1, es la qué 
hace la mayor impresion en los ánimo 
de los espectadores causando en el re0 
el menor tormento posible, lo que %* | 
consigue con la pena propuesta, qu* 
deberá ser abrazada contra el parrici” 
da , baxo cuyo nombre comprehend: 7 
mos el homicidio de todos aquellos 4. 

quienes inmediatamente , Ó mediata7 
mente bemos recibido la vida, y de 

aquellos 4 quienes inmediatamente , Y 

mediatamente la hemos dado , como el 

Padre , la madre , el abuelo , la abué” | 

, y j 


portatum, secundum leges insepultum ejiciomt" 
De Legib. Dial. 19, 
1 Cap. 4. del tomo antecedente, 
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la, el hijo, el nieto 6zc. Y. Añadiremos 
4 estos el homicidio de la muger, del 
Marido y del herínano. Fuera de estos 
grados tan cercanos de parentesco con- 
-—Sideraremos los demas homicidios como 

1 Quiero que observe el lector como la re- 
- Particion que he hecho de los delitos, combina- 
da con los principios generales por los quales 


hemos determinado los diferentes grados de do- 
lo y de culpa , la hacen acomodada para el uso 


Y eficaz para conseguir nuestro objeto de pre 


sentar al legislador el modo de fizar la pena á 


Sada delito sin que él juez pueda alterarla. Su= | 


Pongamos , por exemplo , que la pena del par 
ricidio cometido con el máximo grado de do- 
do sea la que señala Platon: supongamos tam- 
¿bien que el legislador ha establecido igualmen- 
e su pena para cada uno de los grados de 
¿Aolo y de culpa. Baxo de esta hipotesi demos 
el caso en que una muger haya expuesto á su 
hijo reciennacido para no hacer público su par 
to , ó para librarse de la carga de cuidarle. Si 
este niño se halla muerto y se sabe la madre 
que lo ha expuesto , entónces el juez solamente 
debe por los cánones propuzstos determinar á 
- Qual de los grados de culpa debe referirse este 
Parricidio, y condenar á la madre á lg pena se- 
ñalada por la ley para aquel grado de culpa. 
Con solo leer el cap. 3. del tomo anterior que- 
dará el lector persuadido de la facilidad de €s- 
ta operacion y de los obstáculos que opone al 
arbitrio de los jneces, > 


; € 
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elíde los otros extraños. Dexando al . 
lector indigar el motivo de esta detes” 
minacion , vuelvo mi vista , y conside-' 
racion ácia otro delito que muchas v*” 
ces evita el rigor de la ley, y que 2 
corrupcion de las costambres ha hech0 
demasiado freqiiente : es 4 saber €l 
aborto procurado. | 
Un error de la secta Estoica, que tan- | 
ta parte tuvo en la Jurisprudencia ro- 1 
mana , ha dado orígen á la opinion uni. 
ersgllaette recibida de los Juriscon” 
sultos antiguos que el aborto procu” 
rado no debe colocarse en la clase de 
los delitos ordinarios ; que este no z 
- delito civil , Ó que no es homicidio, 1. 
_parricidio , sino un simple y extraordis 
nario delito , cuyo castigo debe dexar- 
se al arbitrio del Juez. Los EstoicosS 
creian que el alma se introducia en el 
cuerpo con la respiracion del ayre , Y 
por consiguiente que el feto estaba in- “ 
animado mientras permanecia en el vief” 
tre de la madre 1. Los Jurisconsulto5 - 


1 Plutarc. de Placit. Philosoph. lib. s.C. 15 
Just. Lips. Physol. Stoic. Jib. 3. Dis. 10. 


CRE LEGISLATIVA. 177 
- Estoicos , aplicando este erróneo prin- 
cipio-4 la legislacion eriminal , no há 
Hlaban ri homicidio ni particidio' algu- 
o en el aborto procurado, supuesto 
- Que' no era hijo, ni hombre aquel, á 
quien se privaba «de la existencia “Y, 

De este modo las preocupaciones de 
ps hombres “y los errores de los filó- 


nd 


e 


ta le 184 id, Lisps. Phosolog. Stoicr. hb 34 
Dio 10»: ; 
Y efectivamente hallamos que los juris- 
a: romanos muchas-veces llamaban al 
o pars ventris | O portio viscerum ; ó-qué no 
E tenian ni consideraban hombre hasta que ha» 
¿Aa salido “del vientre de la madre. L. 1. S. L 
"JD. de inspiciend. Ventr: E 9. D. ad L. Falc. 
El célebre Gerardo: Noodt “cree que antes del 
rescripto- de los emperadores Seyero y Anto= 
Mino (que se halla en la £L. 4- D. de extraord, 
crim). el' aborto procurado quedó siempre sin 
Castigo ann en las mogeres casadas: pero Bin- 
tkersoek al contrario «cree que Ja impunidad 
tan solo:tenia lugar en las mugeres libres, de 
Jure occident. lib. cap. 7. y Noodt in libro sins 
E qui in seribitur: Suliús Paulus, cap. ult. 
€ase tambien la L£. 39- D, pen. y la L.4. 
+ de extraord. crimin. donde se hallan ¿dos 
Casos particulares , en los quales se castigaba 
Este delito. 


TOMO VII. M 


178 LA CIENCIA. | 
sofos han' alterado en todos. tiempos 12 
moral, y corrompido las leyes: pero el 
sistema: de la Jurisprudencia posterio£ 
ha sido aun mas funesto que elerror de 
los antiguos Jurisconsultos. Éste produ- 
cia la impunidad del: delito,, pero aquel 
ha sacrificado á muchos inocentes; La 
ley, que condena 4. muerte 4,la jovel | 
soltera , porque se le ha muerto el in” 
fante que dió á luz, sin haber dado an” 
tes parte de su preñez al magistrado 


esta ley que supone el parricidio aun 


quando la muerte. del feto no depende 
de la: madre ; esta ley que en mucho$ 
casos castiga con la muerte una joveD», 
sin mas delito que haber seguido los ¡1*.. 
pulsos del pudor, ocultando Jos efec” 
tos de su amor y fertilidad ; “esta 1eY 
que es manifiestamente contraria á los 
principios de la razon y dela natut?” 
leza , sin embargo tiene fuerza en una 

gran parte de las naciones de Europ*- ¿ 
Hemos declamado. muchas. veces con” 
tra esta ley 3 detengámonos á corte” 
girla. ; 
“El aborto procurado es uno de 
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aquellos delitos cuya pena puede:exce- 
-— der., como hemos demostrado en. otra 
parte X, la proporcion regular, porla 
| bcilida que hay en ocultarlo. No se» 
| alo la. pena que podria imponerse: 4 
este delito , porque: mi.objeto:no:es:de- 
terminar las penas, sino distinguir los 
delitos. Digo solamente que la pena.de- 
beria ser de tal naturaleza, que pudie- 
se dexar compensada la facilidad de po- 
-derla evitar 2 : y si esta recompensa 
puede hallarse en:la pena , no debe se= 
guramente buscarse. en ¡la prueba del 
delito. Hemos demostrado largamente 
, esta verdad en la, primera, parte, qe es- 
te libro', tomo tercero. 
É Que se PRES pues, rigucosamen- 


et 


"4 


“y 3 Cap. 1. de este tomo: 0 

2 En el código de los pedis la pena de 
“la muger ingenuz que procuraba el aborto éra 
perder la libertad y caer en la esclavitud, Si el 
marido la obligaba á tomar la bebida para el 
aborto , ó permitia que se la diesen , tanto el 
marido. como el que habia preparado la bebida 
eran condenados á que eligiesen entre la pér= 
dida de la vida ó de Ja vista. Leg, Pee: 
lib. 6, tit, 3. Cap. X+ Y 7» 


M2 
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te este aborto; pero que se castigue 
despues de haberse plenamente proba- 
do el delito y de haberse valido de to= 
dos los medios para prevenirlo; que se 
presenten asilos: para las jóvenes 'que 
háan*tenido la desgracia de rendirse a 
los alhagos delos sentidos y del'amor; 
que'se fabriquen en todo el estado re- 
ceptáculos para-sus partos clandestinos; 
que la ley protexa á las madres y ali- 
vie 4 los niños; que encubra su debi- 
lidad en lugar de infamarlas 3; que en 
lugar de precisar al pudor á que se de- 
lateprocure reparar el honor, y entón- 
ces estos abortos serán mas raros y mas ;, 
justamente castigados 1. Poco deben di YE 
ferenciarse de estos los principios legis) 
lativos relativos al incesto. 

Este es otro delito contra el órden 


1 En Londres hay una casa destinada para * 
recoger las mugeres que quieren ocultar SU 
flaqueza y su parto El secreto en ella es invio- 
lable, y el honor de la muger queda cubierto» 
Los niños que alli nacen son conducidos y edu”. 
cados en otra casa pública que está destinada 
para este fin. . 
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de las familias, cuya pena podrá exce- 
der la proporcion regular y estableci- 
da , por la facilidad con que puede 
ocultarse. El buen órden de las fami" 
lias pide que-el decoro de las Costur 
bres se guarde mas que otra cosa algu» 
na dentro de las paredes domésticas; 
que estas sean inaccesibles á la depra- 
vacion y al vicio; y que la familiariz 
dad necesaria entre. los individuos de 
una misma familia no exceda los confi> 
nes prescriptos por la naturaleza y la 
religion y las leyes. Estas razones uni- 
das 4 la facilidad de,poder ocultar es- 
te delito pueden excusar el excesivo ri- 
gor de la ley en castigarlo , como.jamas 
llegue nivá la pérdida de la vida , ni 
¿2 la pérdida perpetua de la libertad. No 
hablamos aqui de los matrimonios in- 
cestuosos contraidos fraudulentamen- 
te: porque estos se refieren a la clase de 
los delitos contra el Órden público, y 
efectivamente los hemos puesto entre 
ellos. mbr 

El lenocinio de los padres es otro 
delito contra el órden de las familias, 
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que nuestras leyes promueven á un mis- 
mo tiempo por una parte, y castigan 
rigúrosamente por otra. La miseria de 
algunas clases del estado , el celibato 
forzoso en otras , la excesiva miseria 
por un lado, y por otra la excesiva 
opulencia , estos males que los vicios 
. de nuestras leyes y el descuido de los 
gobiernos producen y sostienen son la 
causa de un delito que bastaria para 
reprimirlo la opinion pública, quando 
el concurso de todas'estas causas no lo 
apoyase y fomentase. En una nueva 
legislacion en la qual fuesen todas ellas 
destruidas bastaria la pena de infamia 
para algunas clases, y la condenacion 
14 de . EZ . 

a los trabajos públicos para aquella que 
no conoce , ni da precio alguno al ho- 
nor Y, en 

1. En nuestras. constituciones sicilianas una 

ley de Rugerio y otra de Federico condenaban 
á que les fuese cortada la nariz á aquellas ma- 
dres que prostituián 4 sus hijas. Véanse en la 
coleccion de las leyes bárbaras de Lidembrogio 
las constituciones sicilianas lib. 3. tit. 48. y 53 
'ero la pena infamatoria que proponemos nO 
debe dexar en el cuerpo del delingiiente señal 
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No podrá ser menor relativamente 
considerada la moderación con que¡de- 
berá castigarse €l rapto 3 pero deberá 
ser diferente la sancion. Constantino 
fue el: autor de la célebre ley contra el 
rapto, que al mismo tiempo ofende 4 

la humanidad , 4 la rázon y 4 la justi- 
cia, Que un hombre atrevido saque vio- 
lentamente á una jóven de casa de sus 
padres; que violando las obligaciones 
naturales y sociales quite con violencia 
la muger al marido; que rompiendo las 
murallas domésticas llene de oprobrio 
y.de desolacion- la familia que Jas ha- 
plas que un hombre de esta naturale- 
za purgue con la pérdida de la vida el 
ultrage que ha causado á la muger, 
4 la familia y 4 la sociedad entera; en 
éste caso la razon no podrá condenar 
el sacrificio , ni llorar la desgracia de 


18 


alguna indeleble de su ignominia , esta deberá 
convertirse en una condenacion 4 los. trabajos 
públicos hasta cierto tiempo €n la clase ínfima 
de la sociedad. El lector que se acordará de los 
principios anteriormente explicados conocerá la 


causa de esta determinacion» 
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la víctima que va á ser inmolada por 
el' decoro de las costumbres , por la se- 
guridad: pública y la traquilidad domés- 
tica. Pero si la ferocidad ó la flaqueza 
de un legislador confunde con-el rap- 

to “violento la fuga hecha de comun 
acuerdo ; si confunde el rapto violento 
de una jóven con el rapto violento de” 
una muger casada; si condena á la mis- 
ma pena al raptor armado. que no tiene 
otro fin en su violencia que satisfacer su 
brutal apetito , y 4-dos: fieles amantes 
que no se proponen otro objeto en su 
fuga que hacer legítima su union por 
medio del sagrado vínculo ; si lo que: 
la naturaleza permite, y solamente con-“. 
dena' la sociedad , se castiga igualmen- Ñ 
te que lo que condenan una y otra; si, 
. en una palabra, de tantos delitos tan 
diferentes entre sí se hace uno solo es. 
tableciendo contra ellos una sola ley y 
una sola sancion ; en este caso todas las 
reglas que dirigen el poder legislativo 
y señalan los límités de su extension 
serán pisadas y despreciadas por una' 
ley tan feroz y absurda. Esto es lo que 


> LEGISLATIVA. 185 
contiéne la ley de Constantino , con=: 
firmada por Justiniano: é inserta. en 
aquella monstruosa coleccion de los mo: 
Numentos de la sabiduría , de la fero+ 
Cidad y de la flaqueza de varios legisla- 
dores: de Roma. El feliz raptor es 'con=- 
denado en esta ley 4 las lamas y á las 
fieras, Si la jóven declara haber dado 

su consentimiento , léjos de salvar á su 
Amante, se expone á sufrir con él la 
misma pena. Los padres de la desgra» 
tiada y: culpable doncella están obliga- 
dos á acusar en justicia al raptor, y si. 
cediendo:4 los movimientos de la natu- 
-Hileza y de la san¿re procuran cubrir 
1 y) insulto y repararlo por medio de una 
union legítima , se condena 4: Jos mis- 
mos padres-al destierro y se les confis- 
can los bienes. A los esclavos de uno y 
Otrosexó convencidos de haber favo- 
recido el rapto: ó la «seduccion se les 
condena 4 ser quemados vivos , Ó á es- 
N Pirar En el horrible tormento del plomo 
derretido. La prescripcion de este de- 
lito no está limitada á cierto número de 
años , y las conseqiiencias de la sen- 
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tencia. se extienden hasta «los frut0s 
inocentes de la union ilegítima 1. Esta 
es la ley de Constantino ¿contra la qual 
hemos justamente declamado, 

Porno caer , pues, en el mismo is 
cio daremos la progresion siguiente de 
los delitos que pertenecen al rapto, Y 
dexaremos al legislador el estableci- 
miento de las varias sanciones penales 
siguiendo los pus al tad ha 
nosotros. > 

1. El rapto violento de una nue 
ger efi | an? 

- El rapto adalimta de una don” 
ca 6 de una viuda. SA 

El rapto sin violencia, ó sea li 
np fuga de una muger casada. 

4. El rapto violento de una me” 
retriz. 

5. El rapto sin cio lcetiad 6 sea la 
simple oo de una doncella 6. de uná 


. 


r Jacob. Gothofred, ad Cod. Theo l el 
tit. de rapt. wirg, € Leg. unic. tit. a d Leg 
Fab, Véase tambien en el código la ley de J" 
tiniano tit. de raptu virginum y Sel A 
vum de. py 
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Vibda 'executada “de comun consenti- 
Viento, pero sin'el fin de unirse legíti- 
'Uamente. — a E 
006. —Elerapto sin violencia de una 
| doncella: ó de una viuda "“executado de 
| y consentimiento , pero con el fin 
de una union legítima, 

- Sila universalidad de mi objeto en 
Sta obra no me prohibiese el indicar 
' $ penas correspondientes a los diver- 
09 delitos; pues, COMO hemos demos- 

qdo, estas deben variar segun las di- 
ÍÑ “tentes circunstancias políticas , fisi- 
as y morales de los pueblos ; si escri- 
F “para un solo pueblo y para un 
+ Jo gobierno manifestaria mis ideas so- 
¿Ae las penas proporcionadas á los de- 
litos sobredichos. Pero esto' solamente 
me es permitido quando se trata de 
algunos delitos que son susceptibles de 
na sancion universal, y esta €S la cau- 
_ Porque pocas veces propongo las 
Penas y-quasi siempre las omito. 

Ma _La seduccion de un menor que e€s- 
a baxo la patria potestad Ó baxo 
tutela, para que abandone la casa de 
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sus padres, ó huya de la vigilancia y 40 
cuidado de las personas á quienes % 
naturaleza ó la ley lo han encargado Y 
confiado , es tambien ¡un delito cont? 
el órden de las familias y: una especi 
de rapto de seduccion, que no deb 
olvidarse en el código penal. 
Deberá tambien entrar en esta cla% 
el delito:de parto supuesto , y tambiél 
deberá ponerse en. ella la entra% 
con violencia en casa de otro. Este U% 
timo delito ha sido castigado con la 1% 
yor severidad en algunos pueblos. 2 
respecto a los Dioses Penates que guie 
daban, segun creia la antigua religiW» 
las murallas domésticas, era la ca 
de que se considerase como un sac! 
legio este último delito. Sin darle este 
nombre espantoso , sin conformarse CM 
la antigua severidad , el legislador de” 
berá castigarlo con proporcion 4 la 12 
Buencia que tiene sobre el interes P d 
blico y sobre la privada tranquilida 
el respeto que se debe á las mU' ¿' 
llas domésticas , que nuestros padr ¡d 
llamaron, y con razon, el santual 
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de la seguridad del ciudadano. 


e - 


El adulterio es'el otro delito con- 
Mel órden de las familias. 
—Envla infancia de los pueblos, quan- 
| 50 la muger entraba en la clase de los 
Menes que se poselan' y se compraban; 
Mando la patria potestad , ¿combinada 
On el poder conyugal, daba al hom- 
Mectos derechos de patrono mas bien 
' We los de marido; quando el sexó mas 
| debil gemia baxo el terrible yugo, que 
¡ ha violencia del mas fuerte le. habia 
| a ; quando la mitad de la especie 
Wimana estabw degradada y' oprimida 
des 18 otra ¿en pocas palabras ¿quan- 
F ' €l-marido era el dueño de su muger 
SY padre y el déspota en su familia; 
las leyes civilés dexaron 4 este el de- - 
É recho de dastigar á la adúltera; y si es- 
tablecieron alguna pena , esta. excedió 
€n, mucho los. límites prescriptos por 
“rigurosa y justa proporcion. La ley 
de Rómulo no solo abandonaba entera- 
- ¡Mente al tribunal doméstico el juicio de 
4 adúltera; sino que tambien le dexa- 
“Lada elección de la pena , 4 la que po- 
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dia dar la'extension:que quisiese la có. 
lera del marido ofendido 1. Entre 10* 
Locros estaba señalada la pena , per? 
era, atroz, 'Se.le sacaban los ojos (4 Y 
adúltera, y se le, dexaba la vida par 
hacérsela, mas penosa que la mis 
muerte. La ley, de los. visigodos pon? 
en manos.del marido al-adúltero y 4:42. 
adúltera, y le:concedia.el derecho 4 
- disponer de ellos. como quisiese.y:sed9 
dictase ¿SU Venganza Lo En nuestra 
constituciones: sicilianas, encontramo 
una. ley. de: Federico: y, que, su. mis 
correccion, manifiesta:,lo ¿excesiyo,:de* | 
mal. Para moderar la.antigua ferocidad | 
ordenaba que la. adúltera fuese,enth.T 
gada, al marido ,.á quien.se,prohibi,. 
darla la muerte ,. -pero..se, le, permi; 
tia cortarle la nariz: 3,-No acabarja sl. 


+.” 


eo. cum. coghatis. cognoscito. Vid.DionH 
lib..2..Gell, xo. cap..23::0 :% 
2. Legis Wisigothorum 
11,08 E E AS que el 
3 Constitutiónum Sicularum.Ía:3: cap: 43 
El:cortar la nariz á.la adúltera támbien bP 
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| quisiese referir. todas las disposiciones 
feroces de: los códigos barbaros relati- 
Vas á este punto, 'Apartemos la vista de 
los monumentos de tiempos tan diferen- 
tes de los nuestros »: y. veamos. loque 
dictan la razon. y el estado presente de 


o lasicostumbres..:l sou leo ado 00 
«4. Entré nosotros y. entre, todos. los 
“pueblos cultos que:en el dia habitan la 
Europa el adulterio infama iguaimente 
al marido que á la. muger:. La.opinion 
pública ,- 4, la: qual. nunca deben, opo- 
herse las leyes, y contra. la gual son 
“Siempre poco. poderosas, cubriria de in- 
famia al marido cuya muger fuese con- 
| Encida y declarada adúltera»: La certe- 
| fzadel agravio dexaria recibido en su fa: 
milia: una indeleble-mancha que priva= 
ria 4 su inocente posteridad de.muchas 
ventajas, Un delito que la corrupcion de 


> 


do recibido en otros paises: La antigua ley atri- 
buida 4 Elio y hijo de Vulcano, señalaba esta 
js en el Egipto á la adúltera. Diod. lib. 1» 

, misma pena se halla impuesta en las leyes 
| Antiguas de Inglaterra , 4 la que se añade la mu- 
' Yilacion de las orejas. : $2 PRE O 


Y 
: 1 
: 1 
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yes de Solon imponian a la adúltera *- 

Pero en los paises donde está pro- 
hibido el repudio en todos los casos; en 
los paises donde el marido no tiene es- 
te medio para librarse de la infamia ,las 
leyes deben atender á prevenir este de- 
lito, valiéndose , no de penas , sino de 
otros medios. Un medio inutil desacre- 
dita la ley que lo ha abrazado , y ha- 
ce ridículo un trabajo que debe ser el 
mas respetado de los hombres. Un sá- 
bio legislador corrigiendo las costum- 
bres , limitando el número de los celi- 
bes , favoreciendo los matrimonios , Y 
sobre todo aumentando y restablecien- 


£ los trabajos públicos para los de la ínfima cla», ' 
'se de la sociedad , en quienes dexa de ser pena 
la infamia. 

1 Adultera in publicum ornata ne prodito: 
si secus faxit , quivis ejus vestes discindito, 
.ejusque mundum: auferto , atque eam pulsato, 
si libuerit , dummodo ne occidat , aut membro 
.aliquo captam reddat. AEschines ¿2 Timarchum » 
Esta pena me parece mas oportuna para casti- 
_gar el adulterio que quantas ha ideado la fero- 
cidad de algunos legisladores. Adviértase que 
tamo la voz adulterio en el sentido de los ju- 
risconsultos » y no en el de los Moralistas. 
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do los derechos paternales:y conyuga= 
les , desconocidos enteramente en estos 
tiempos y entre los modernos pueblos 
encontrará: en estos paises los medios 
propios para prevenir el adulterio sin 
castigarlo inutilmente. 

Este objeto nos ocupará en el últi 
mo libro'de esta obra', donde bhablare= 
mos de las leyes relativas:á la. patria 

- potestad y. al buen Órden de las familias." 
Lo que he dicho basta para manifestar! 
al lector mis ideas sobre este punto que 
no podria exáminar aquí,'sin faltar al 
órden y al plan que me he propuesto. 
Por este mismo medio'el legislador 
rocurará prevenir el «simple estupro, 
reservando la pena para el estupro co= 
metido con fraude ó'con violencia. Una 
larga experiencia nos ha hecho ver: que 
la ley que obliga al hombre á: casarse 
con la doncella , 6 á dotarla , aumenta 
los desórdenes , favorece el delito' y 
expone la inocencia, La jóven que veía 
la ventaja que se le podia seguir del 
favor pedido, tenia una razon mas pa- 
ra concederlo , y alguna vez para pro- 
N 2 
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dad diferente; pero tampoco deberá se- 
guirse la indulgencia de las leyes ro- 
manas sobre:la violencia contra las me- 
retrices 1.5 que mucho menos se re- 
nueve la observancia de las antiguas 
leyes contra el estupro de seduccion y 
de comun consentimiento ; que se com- 
paren los males que se siguen del si- 
lericio propuesto de la: ley sobre este 
delito cón los que produce el : sistema 
opuesto; que se castigue tambien el es- 
tupro cometido con fraude: 2i,:pero que 
la pena de/este sea menor que la del es-' 
tupto violento;que:se tenga por violen- 
towel estupro cometido con una niña que 
aun no ha salido de la infancia, y como 
fraudulento el. dé la jóven'que aun no 
ha hecho los doce “años , aunque haya 
intervénido su consentimiento ; que en 


' 
t 


a 


-“IMBYTA Ou ibos ls «Ss bs e 

¿Toda 29. Ci ad; L, Jul. de adult..L.. An- 
cillarum 27. D, de hered, pet. L. verum est 39. 
DIFUSOS aho Vo 104 obmesis 

¿00 ; De estasnaturaleza será el estupro come- 
tido: despues de un fingido matrimonio , des- 
pues de haberle dado alguna bebida, á: la. don- 
cella, para enlóquecerla, mientras. que esta se 
halla fuera de sentido, E 
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la edad de los. doce arriba quando no 
haya intervenido ni violencia ni frau- 
de , el estupro se suponga siempre vo- 
luntario por las dos partes» Y por con= 
siguiente que no se incluya en la san= 
cion de la ley *. Estas son las dispo=- 
siciones del código penal sobre el estu- 
pro. Las otras partes de la legislacion 
precaverán lo que no puede castigar 

se sin multiplicar los desórdenes y dis- 
| minuir la libertad civil. - 


CAPÍTULO X. 
SÉPTIMA CLASE» 


De los delitos contra la vida y la persona 
de los particulares. 


Es existencia es el bien primero del. 
hombre; y la primera obligacion que 
la sociedad contrae con el ciudadano €s: 


“Y En Atenas se castigaba mas el estupro 
cometido con' seduccion que el cometido con 
violencia : porque el seductor corrompia el cuer=, 
po y el ánimo de la doncella, mientras que el: 
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el: defenderla y asegurarla. El pacto 
mas precioso que un individuo suyo 
«puede violar contra otro individuo es 
el privarle de ella. El primer delito, 
pues , comprehendido en esta clase se- 
rá el howicidio. Sin el método por el 
qual hemos regulado la reparticion de 
los delitos ; sin la diferencia que he- 
mos establecido entre la qualidad de un 
delito y el grado; sin los cánones ge- 
metales por los quales hemos determi= 
nado las reglas para distinguir en ca- 
da delito su grado ,/es decir la mayor 
Ó menor malicia que puede hallarse en 
la violacion de un mismo pacto, nost. 
hallariamos , tanto en este como en los 
demas delitos, envueltos en un núme= 
ro infinito de qiiestiones, distinciones 
y casos que han llenado los yolúme- 
nes de los intérpretes; que han con- 
fundido á los legisladores, y que han ¿ 
ocasionado , donde mas , donde menos, 


que usaba de la violencia solamente corrompia 
el cuesipo. Lys. Orat. pro cede Eratosth. No 
creo por otra parte que se halle: quien piense 
mejor en este: punto, ini 
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la confusion , el desórden y la imper- 
feccion en todas las legislaciones de to- 


dos los pueblos en todos tiempos *. 
Nuestro método está libré de todos 


estos obstáculos. Un hombre que mata 


á otro puede ser reo de un delito de 
qualidad diversa, 6 de grado diverso 
ó de qualidad y grado diverso del que 
puede cometer Otro hombre dando la 
muerte 4 otro. El hijo que mata al pa- 
dre comete un delito de gualidad di- 
versa del que comete Otro ciudadano 


que no tiene relacion alguna de fami- 
Jia con aquel. El asesino que Por Un vil. 


recio quita la vida á un ciudadano co- 


'mete un delito de la misma qualidad, 


x El título del Digesto y del código ad le- 
gem Corneliam de Sicariis bastan por sí solos 
para manifestar la necesidad que habia de se- 
guir un nuevo camino para perfeccionar el códi- 
go penal. La ley de Syla reparada y AumEnta- 


. da por tantos Señatusconsultos , por tantas dis- 


posiciones de los emperadores , y por tantas 
respuestas de jurisconsultos , UN está defectuo= 
sa é imperfecta ; confunde baxo una misma pe= 


ña delitos diversos, y es demasiado rigorosa 8 
induigente al mismo tiempos 


G 
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pero de grado diferente del que mata 
en el ímpetu de una pasion, Ó por ha= 
ber sido gravemente insultado. El ciu- 
dadano que matase deliberadamente 4 
la cabeza de la nacion es reo de un de- 
lito de qualidad y de grado diferente 
del que cometeria otro ciudadano ma- 
tando por inadvertencia , ó en la fuer- 
za de una pasión. 

Segun nuestro método la naturale- 
za del pacto violado determina la qua- 
lidad del delito , y la mayor ó menor 
malicia que se ha mostrado en la vio- 

.lacion determina el grado. En las clas, 
ses anteriores hemos colocado las va“: 
rias qualidades de homicidios, que aten: 
dida la diferencia de los pactos que por 
ellos se violan tenian relacion con aque- 
llas clases. En esta donde solamente se 
colocarán los delitos que se cometen 
contra la vida ó la persona de los sim- 
ples ciudadanos no se hablará de otros 
que de los homicidios entre particulares. 

Las seis diferentes penas que , se- 
gun el método propuesto , deberá se- 
falar el legislador para los tres grados 
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- de dolo y para los tres grados de 
1 culpa que pueden intervenir en este 
delito, bastarán para llegar á la pro- 
porcion posible entre la pena y el rea- 
to. Los cánones generales manifestarán 
- á-los jueces el grado, y la sancion de 
la ley la pena. Aquellos le enseñarán 
el grado de dolo al qual pertenece y 
- debe referirse el homicidio del asesino 
por exemplo , y esta la pena estableci- 
da contra aquel grado. Aquellos le en- 
señarán la diferencia del grado entre 
el homicidio cometido á sangre fria y 
el homicidio cometido en la fuerza de 
a pasion ; entre el cometido sin cau= 
sa y el cometido con ella ; entre el co- 
metido con estudiada sevicia , crueldad 
Ó traicion , y el cometido por négligen= 
cia 6 descuido mas bien que por: mali- 
cia 3 y lassancion de la ley sin: dexar 
entrada alguna al arbitrio del juez 'se= 
Galará siempre la pena proporcionada 
ú-estos y otros casos diferentes: *. Su- 


Y Entre los medios de quitar lá vida 4 un 
hombre , el mas funesto para la sociedad 'es el 
Veneno, La dificultad que se: halla en probar el 
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plico al lector vuelva á leer el capitu- 
lo 15, de la parte. primera de este li- 
bro , donde quedan expuestos estos cá- 
nones generales, y verá quan facil- 
mente se podrá por medio de elfos 
regular el juicio , tanto en los otros 


homicidio cometido por este medio puede animar 


al malvado con la mayor esperanza de quedar , 


impune. Estees uno de aquellos delitosen los qua" 
las , como se ha dicho en el capítulo último de 
tomo antecedente, la proporcion señalada de las 
penas debe ser alterada por la mayor. esperan” 
za de la impunidad que les acompaña. Para cor- 
responder, pues, el legislador á este principio 
que hemos establecido deberá prescribir cierta 
determinada alteracion en la pena del homic% 
dio cometído con el veneno en cada uno de 5 
grados de dolo y de culpa. Pero esta alteració 
jamás deberá exceder los límites de la modera 
cion; no deberá hacer morir al delingiiente en. 
el agua hirviendo como lo mandó Henrique VIII: 
en Inglaterra , ni se le arrojaráálas llamas co- 
mo se practica en otros pueblos. No hay delito 
alguno por el qual pueda la/ley profanar sus san- 
ciones con estas atrocidades, En Inglaterra ,S€ 
ha moderado aquella pena ; pero en cierto pai5 
de la Italia aun existe la pena del fuego. Esta” 
tuto 2. de Enrique VIII, cap. 9. y Estatuto X 
de Eduardo VI. cap.12. que ha corregido aquel - 


Y 


Constit+ Domini, Dediolan. lib. q. tit.de pet 


En PriBCo. 0, ; 7 
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como en los delitos de que hablamos. 
La mutilacion es el segundo delito 
que comprebende esta elase. Es necesa- 
rio distinguir el delito que tiene por 
- objeto la sola mutilacion , de aquel en 
el qual la mutilacion es conseqiiencia 
del golpe dado para quitar la vida á 
un hombre, y no para privarle del 
miembro perdido *. En el primer ca- 
so será delito de mutilacion , en el se- 
gundo será homicidio. La qualidad de 
estos dos delitos será diferente, aun-' 
que sea uno mismo el efecto. En el pri- 
mer caso el delito sera menor que en : 
al segundo, supuesto que el pacto que 
.Aos obliga á no privar al hombre de 
su fisica integridad es menos precioso 


| 
| 


NN 
1 Por las circunstancias que acompañan al 
hecho se puede facilmente Conocer el fin de la 
accion. Si , por exemplo , ato un hombre á un 


arbol, y le corto la nariz , el fin de la accion 
seguramente no puede ser otro que la mutila— 
cion ; pero si á un hombre que huye le tiro un 
escopetazo , y €n lugar de matarlo le privo so- 
lamente de la nariz ó de otro miembro del 
cuerpo , entonces €l fin de la agcion no era ver 
daderamente la mutilacion,si no la muerte. 


” 
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que el que nos obliga 4 no privarlu de 
su existencia ¿ y porque en fuerza de 
los principios autecedentemente expli- 
cados * , el conato del delito es igual- 
mente punible que el mismo delito per- 
fecto y consumado siempre que la vo- 
luntad del delinqiiente se manifiesta con 
alguna accion prohibida por la ley. 
Por haberse apartado de estos prin- 
cipios la legislacion Británica ha incur- 
rido en el mas extraño absurdo. Las le- 
yes de este pueblo castigan con muerte 
la mutilacion quando es el objeto del 
delito ; al contrario , como las mismas 


piden la perfeccion del reato para imz. 
poner toda la pena, si al homicidit; 
intentado no sigue la muerte del heri-* 


do, la pena de muerte señalada contra 
este delito.se conmuta con otra pena, 
aunque se haya ocasionado la mutila- 
cion con aquel atentado. La voluntad, 
pues, de causar un daño mayor defien- 
de en este caso al delinqiiente de la pe- 
na que hubiera sufrido si su voluntad 


1 Véase el cap. 14. dei tomo antecedente. 


A 


A 


£ 
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le “rubiera inclinado á ocasionar otro 
menor daño. La célebre causa del de- 
lito del jurista Coke hubiera podido ad- 
vertir al cuerpo legislativo de esta na- 
cion de la necesidad de corregir esta 
absurda resolucion de sus leyes 1; pues 
mostrándole los errores que en sí con= 
tiene pudiera haberle acordado que la 
pena de muerte no €s proporcionada 
para la mutilacion ; que la pena de la 
mutilacion no debe ser igual á la del 
homicidio x que la pena del que ha mu- 

_tilado quando queria matar , lejos de 
ser menor debia ser mayor que la del 
que no ha tenido otro objeto que la 
A 


1 Habia aquel comisionado á algunos Sica- 
rios pará que matasen á un enemigo suyo. Es- 
tos creyeron que le habian muerto con las mus 
chas heridas que le dieron en el rostro y cue 
llo; pero él curó , y SU rostro quedó muy feo 
y mutilado de alguna de sus partes. Citado á 
juicio el jurista como reo de mutilación , él pa- 
ra evitar la pena de muerte procuró probar que 
su intento y el de los Sicarios habia sido ma- 
tar á aquel hombre y no mutilarlo , y que sien= 
do reo de un homicidio intentado , pero no con- 
sumado , no debia sujetarse á la pena de muer— 
te. Esta defensa embarazó mucho á. los jueces, 
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mutilacion ; que la primera debe*ser . 
la pena del homicidio , y la segunda la 
de la simple mutilacion; pues segun he- 
mos demostrado 1 la justicia y el inté= 
res público piden que el conato sea cas= 
tigado igualmente que el delito consu- 
mado siempre que la voluntad de de- 
linquir se haya manifestado con algu- 
na accion prohibida por la ley. Este 
principio seguido por los legisladores 
romanos 2 lo enseñó el divino Platon», 
aunque el respeto por la vulgar supers- 
ticion le obligó á defenderlo de la opo- 
sicion que podian hacerle las opiniones | 
| 


los quales para condenar á muerte al furist 
tuvieron que declarar que el instrumento dex 
que los Sicarios se habian valido manifestaba 
que el ánimo de Cole podia ser tanto el de mu- 
tilar como el de matar á su enemigo, y que ha- 
biendo sucedido la mutilacion debia presumirse 
que esta habia sido el fin. Fué preciso , pues, 
probar que él habia sido reo dé un delito me- 
nor para condenarle á la mayor pena. Este he- 
cho lo refiere Blakston en una nota al cap. 1$- 
del código criminal de Inglaterra. No sé como 
este jurisconsulto no manifestó el vicio de la ley- 

1 Enel cap. 4. del tomo antecede:te. 

a £L.1.$.3. D. ad Leg. Corn. de Sicar»' 
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l recibidas sobre los demonios tutelares Y. 
El delito, pues , de que hablo es 
el que tiene por objeto la simple muti- 
-lacion 2. Este es inferior al homicidio, 
- y mayor que la privacion de la liber- 
tad personal. 


y De vulneribus igitur ¿ta sanciamús. Si 
quis voluerit cogitaverique > amicum homines 
ex ¿is , quos prohibet lex , interficere : vulne—= 
 rawerit autem , nec interficere potuerit ; hunc 
 Orami remota misericordia, non aliter , quam si 
mita privasset , dare cedis supplicium cogere= 
mus nisi fortunam ejus , non omninó protervam, 
 demonemque coleremus , qui tam vulneratum, 
quam vulnerantem misericordia prosecutus , ¿n= 

Welicitati utriusque obstitit , fecitque , ne vul—- 
¡mus huic lethiferum y ¿ll fortuna calamitasque 
Y execranda infligeretur. Plat. de Legib. Dial. 9. 

». Noes necesario establecer una pena di- 
ferente para la mutilacion de cada miembro. Las 
seis penas señaladas para los seis grados del de 
lito bastarán par conseguir la proporcion entre 
la naturaleza de la mutilacion y la pena. En la 
legislacion de los tiempos bárbaros cabia otra 
division mas individual ; pues segun hemos o0b= 
servado en otra parte (en el cap. 36 del tomo 
antecedente) el código penal entonces se com- 
ponia de la tarifa de los precios y de las tran= 
sacciones dobre los varios delitos. En la Addi- 
tio sapientium al código de los Frigienses en el 
tit. a. y 3. se hallan numeradas las penas para 


TOMO VII. O 
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- ——Aprisionar con viva fuerza á un 
hombre para conducirlo fuera de su pa- 
tria y lejos de la proteccion de las le- 
yes: seducirle con esperanzas y blan- 
duras, y venderlo despues como escla- 
vo; impedirle con violencia volver Á 
su patria quando está fuera de ella ; obli- 
garle á algunos trabajos y fatigas con- 
tra su voluntad; encerrarle como en 
una carcel y privarle de aquella liber- 
tad personal de que no puede ser pri- 
vado un individuo de la sociedad sino 
por ordenamiento de las leyes , y por 
mandato del que es depositario de ellas) 
son los varios delitos AN | 


en esta clase, de 
La ley en Atenas daba en este ca- Ñ 
so derecho al ofendido para matar al 
ofensor 1, Basta leer en el cuerpo del 
derecho romano las varias leyes con= 


la mutilacion de cada dedo de la mano ó del pie, 
Y Para cada uno de los miembros del cuerpo» 
Jgual precision se halla en el código de los Bá- 
varos en el tit, 3, y en la ley Salica en el tit. 19* 

1 Si quis alium injuste vim inferentem con 
Pinenti necassit , jure ceesus esto. Demost, 4ris” 
tocrat. 
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tra la violencia privada , contra las 
cárceles privadas y contra el plagio, 
para ver con quanta severidad eran cas- 
tigados estos delitos !. Nosotros al mis- 
mo tiempo que aconsejamos á los legis- 
ladores que suavicen el rigor de las le- 
“yes romanas contra estos, atentados les 
suplicamos que supriman los tristes exem- 
plos que nos están dando todos los dias, 
Aquellas Órdenes funestas que en al- 
«gunos paises de la Europa privan al 
ciudadano de su libertad personal sin 
atenderá las leyes; las corbeas que aun 
se usan en muchos pueblos , sin embar- 
 ygo de las invectivas que en todas par- 
y tes se han publicado contra ellas ; el 
Y odioso comercio de los moros infelices 
de la Africa, que se hace baxo la pro- 
teccion de aquellas mismas leyes que 
castigan con tanto rigor el plagio, no 
'son por «ventura otros tantos delitos 
“contra la libertad personal del hombre, 
cuyo exemplo y aprobacion reciben los 


y Véanse enel D. y C. los tit. 4d leg. Ju- 
liam'de wi privata.De privat. carcerib. inhibend. 
1d leg. Flaviam de plágiáriis. 

o2 
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pueblos de los superiores que los go- 
biernan? ¿Por qué: se tolera. y manda 
en algunas cosas lo que se prohibe res- 
peto de otras? ¿pof qué castigar con. 
una mano lo que se protege con la otra? 
por qué presentar al pueblo exemplos 
de- violencias , mientras que se incul- 
can los respetos debidos á la preciosa 
libertad del hombre? Estas son contra- 
dicciones manifiestas; pero que sin em» 
bargo se hallan en una gran parte de 
las naciones de Europa. , 
Otra contradiccion igualmente ex- 
traña, pero que depende menos del go- | 
bierno , se halla entre las ¡eyes civiles. 
y las de la opinion relativas á otro de 
a delitos comprehendidos en esta cla- 
, que es el duelo. 
a averiguar el origen de aquel pun- 
to de honor que obliga al ofendido á 
vengar con la espada en la mano el 
agravio recibido ; sin empeñarnos en 
demostrar la inconseqiiencia de esta.ab- 
surda ley de la opinion , que debia de 
haber espirado con las luces y con. 10S 
progresos de las letras , pero que 240 
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conserva su fuerza sin embargo de- las 
oposiciones combinadas de la religion, 
de las leyes civiles Y de la razon, sin 
repetir inútilmente lo que se ha escri- 
to y pensado respeto 4 este objeto por 
los teólogos » moralistas y políticos NOS 
contentaremos con exáminar las conse- 
qiiencias de este error ya establecido, 
combinandolas COn los principios que 
hemos sentado , Y deducir de aquí 
lo que mira ónicamente al sistema 
nal. 

En el capitulo de esta segunda par- 
te , donde hemos establecido los prin- 
cipios generales relativos al delito , ha- 
blando de la voluntad hemos dicho que 
hay algunas acciones que no proceden 
enteramente de la voluntad ni de la vjo- 
lencia , sino que participan, de: Una y 
otra, y Son ilamadas por este motivo 
mixtas y se ha dicho tambien que el hom- 
bre en algunos casos se puede hallar 
precisado 4 elegir entre dos males , de 
modo que no pueda evitar el uno sin 
incurrir en el otro; se han establecido 


Y 


algunos cánones para determinar en qué 
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casos la accion contraria 4 la ley. :sez 
Punible en estas circunstancias , y enqué 
casos no lo sea, y en el canon tercero 
hemos dicho: »”que entre dos'males des- 
iguales", el menor de los quales perju- 
dica el interes personal de aquel que 
seve precisado á la eleccion , la prefe- 
rencia dada por él al mayor mal no de- 
berá ser castigada sino en solo el: caso 
en que el mal personal que se evita es 
Muy corto., y que podia muy bien su- 
frirle, y el que elige es muy graye y muy 
perjudicial á todo el cuerpo de la so- 


ciedad, 6 á otro hombre 1., € 
Habiendo renovado en la memoria. * 


del lector este principio fundado sobre 
las imprescriptibles reglas de la razon 
y de la justicia, veamos su aplicacion 
Al importante Objeto de que se trata, y 
las circunstancias en quese halla el hom» 
bréssobre el qual las leyes de la opinion 
hacen caer la infamia, sino acude al due- 
lo para lavar la mancha del ultraje re- 
cibido. El valerse dela violencia , Ó sea 


1" Véase el cap. 14. del tomo antecedente» 
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de la fuerza privada para vindicar la 
injuria recibida , es sin duda la viola- 
- cion de aquel pacto que nos obliga 4 
| Buscar en la fuerza pública la repartz 

cion de lós malés que nos han sido oca=- 
sionados por la violencia privada. El 
acudir á esta fuerza pública quando se 
trata de vindicar un ultraje es al con 
trario una transgresion de aquella ley 
de la opinion, que castiga al que la 
viola con la pena mas sensible y fuerte. 
que puede darse para un hombre de 
honor , esto es, Con la ignominia y con 
| Ja infamia. Aquel quiere que el ofen- 
| Vdido se valga €n este caso del duclo, 
/ como el medio único pata librarlo de 
la ignominia del ultraje recibido. Sen- 
tados estos principios pregunto, ¿la elec- 
cion del duelo podrá castigarse en la 
persona del ofendido? ¿ Entre dos ma= 
lés en que se ve obligado á elegi la” 
preferencia dada al duelo podrá ser, 
castigada segun el canon establecido Y 
¿ Renunciando este remedio ilegal no 
caeria en la ignominia y en la infamia ? 
¿ Y la ignominia y a infamia" no son por' 
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Ventura el mayor mal para un hombre, 
de honor? Estoy altamente persuadido: 


que la religion y la mora] deben hacer 
al hombre superior 4 estos reparos ; pe- 


hemos hablado > Y €S que las leyes pue- 


der inspirar > PETO No pedir el heroismo » 


á los hombres. 
Sentadas estas premisas no es dificil 

hallar lo que deben determinar las le- 

yes sobre este punto, Deberán casti- 


gar el duelo en la Persona del que ha; 


hecho el ultraje y dexarlo sin castigo 


en la pena. La mutilacion ó el homici- 
dio deberá ser siempre castigado en uno 
de los grados de culpa quando el ho- 
micida 6 el mutilador es el ultrajado, y 
en cierto. grado de dolo quando es el 
ultrajador. Como puede darse un duelo 
sin mutilación ó sin muerte , asi quan- 
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| do sucede uno de estos males debe su- 
| ponerse que intervino dolo culpa: en 
| el ultrajador debe suponerse el dolo, 
| porque él ha ocasionado el duelo; en 
| €l ultrajado la culpa , porque pudo tal 
Vez evitar la muerte Ó la mutilacion de 
| su enemigo 5 debe suponerse en él tam= 

l- bien la culpa , porque la accion que ha 
' producido el uno ó el otro mal no ha 
Sido libre enteramente > pues ha sido , di- 
| gámoslo así, precisado al duelo que 
| ha ocasionado la mutilacion ó el homi- 

- Cidio. Por las circunstancias que han 
acompañado al duelo seguido de la mu- 
| Aacion 6 de la muerte, los jueces del 
| Snecho juzgarán del grado de culpa, por 
Y el qual debe medirse el castigo del uno 
ódel otro delito en la persona del agra- 
viado si es el homicida 6 mutilador 5 Y 
del grado de dolo po! el qual debe me- 
dirse el castigo del uno Ó del otro de- 
lito, en la persona del ofensor si es el 
homicida 6 el mutilador. Finalmente si 
ho una de las partes ha faltado 4 las leyes 
'' del honor adwitidas en el duelo, el que 
ha faltado á ellas será castigado como 


Le 
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asesino. En este caso el ultrajado no Hle- 
vará ventaja sobre el ultrajador; por- 
que del poco respeto que ha manifesta- 
do á las leyes de la Opinion se deduce 
que en él cesa la causa que podia movef 
á la ley á mirar con indulgencia su ena- 
genamiento, 

Estas deberán ser las disposiciones 


de las leyes relativas a] duelo segun los - 


Principios establecidos , Y estas deberán 
gobernar mientras que nó sea destruida 


la opinion que lo prescribe; Los medios. 
Para conseguir esta saludable correccion 


NO pertenecen á esta parte de la legisla: 
cion que tiene por objeto las leyes cri 
minales. En el libro siguieñte, donde ha- 
blaremos de las leyes relativas á la edu- 
cación , á las costumbres y a la instruc- 
cion pública , Se examinará este punto. 
Contentémonos con las ideas que por 
Causa de la brevedad mas bien he indi- 
cado que explicado » y dexemos al lec- 
tor que exámine profundamente las ra- 
zones que callo y las ventajas que se 


Pueden conseguir abrazando mis ideas % 


1 Elno haber tratado en esta clase de 103 


$, 


' 


li 


Ñ 
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CAPÍTULO LIL 


OCTAVA CLASE» 


4 De los delitos contra la dignidad del ci4- 
dadano , ó sea de los insultos y de 
las injurias. | 


A los cánones generales , POr los qua- 
les hemos determinado las circunstancias 


ue deben manifestar 4 los Jueces el gra= 
del delito, debemos añadir: aquí otro 


he solamente tendrá lugar en 4 
delitos 4 los quales dá la opinion un va= 
lor accidental. Tales son los que com- 


delitos contra la vida y la persona de los parti- 
| Sulares del apaleamiento $ porque ó los palos 
dados manifiestan que el agresor intentaba ma 
tar ó privar al ofendido de algun miembro , Y 
“| Entonces el delito , segun los principios estables 
¿H cidos.; será homicidio 6 mutilacion : pero si de 
AU las circunstancias qUe acompañan al acto se co” 

| Toce que los palos Se dieron por ultrajar » Y no 
/ Para dañar al ofendido , en este caso el delito 
pertenecerá 6. la clase siguientes 
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prehende esta clase, Paso á. explicarme. 
Toda violencia hecha por un hombre 


á la persona de Otro hombre prohibid2 


por ley ; todo ultraje , toda injuria eS 
un delito , y por tal ha sido tenida en” 


tre todos los pueblos en todos tiempos ; 


Dar golpesá un hombre , insultarlo con 


Palabras ó con hecho! son injurias qué 
han castigado las leyes de todos los put- 


blos. Estas son ofensas hechas á la per 
SOna de Otro, y como tales no podian sef 
Olvidadas por las leyes. Pero estas ofen- 
Sas , estos males, no tenian la misma ¡a- 
tensidad entre los antiguos que entre Ñ 


modernos; ni hoy es igual tampoco Ex, 


que tienen entre todos los pueblos , Ml 
lo es tampoco la que tienen en un mis- 


mo pueblo en todas las clases y en t0- > 
dos los órdenes de la sociedad, El ilus- 


tre Ateniense , que sin alterarse respon- 
dió al que amenazaba darle golpes : da” 


melos pero escucbame , hubiera sido teni- / 
do por infame en una gran parte de loS | 


pueblos modernos que habitan la Euro” 
Pa; y las victorias de Agripa no basta— 
sian en el dia para librarlo de la igno- 


x 


PA EN 


] 
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Minia de que quedaria cubierto por ha- 
der mostrado igual moderacion en Un 
“combite público *. RD: 


| 


La opinion , qU€ puede ser gober- 
nada por las leyes > pero que no está 
baxo su imperio , €N tratándose de un 
insulto cubre de ignominia en el dia al 
ofendido que no se ha vengado , Y 
lo priva del concepto que se habia me- 
-recido hasta aquel momento. Al daño, 
y ála ofensa que S€ hace á un hombre 
- insultandolo, S€ añade en el dia el mal 
de la opinion incomparablemente Má- 
yor. Pero este mismo mal de la opinion, 
aonseqiiencia necesaria del insulto , NO 
Iciene la misma intensidad para todas las 
clases y Para todas las Órdenes de la 
sociedad : es mayo! 4 medida que la 
dignidad y fa condicion del ofendido es 
mayor , y €5 menor 4 medida que la 
dignidad es menot: va decreciendo por 
grados , y Mega 4 ser nada en la clase 
ínfima del pueblo, €N aquella que , co 


1 Et,como Se sabe , llevó con paciencia que 
el hijo de Ciceron le tirase una taza 4 12 cabeza. 
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mo hemos dicho en otra parte , conoce 
«poco el honor y teme poco la infamia. 


El valor del bien determina el valor ' 
de la pérdida. La pérdida de aquel con” | 


cepto del qual la caprichosa ley de l2 
opinion priva al ofendido que no se ha 
vengado.es mayoró menor, á medida que 
el concepto mismo es Mayor Ó menor. 
No siendo, pues, el pacto violado por el 
insulto igualmente preciso para todas las 
clases , ni para todas las órdenes de la 
sociedad , no debe ser igualmente seye- 
ra la pena. 
Esta conseqiiencia es sencilla y aná- 
loga á los principios que deben dirigí; 
la sancion penal. Pero se nos podrá h 
cer una objecion que no debemos ca- 
llar. Está fundada sobre la igualdad de 
la proteccion que todo individuo de la 
sociedad tiene derecho para pedir y al- 
Ccanzar de la ley. Si una parte de los in- 
dividuos de la sociedad , dirán , puede 

acer un agravio á la otra con menos 
riesgo que el que tendria esta hacien= 
dolo á aquella, en este caso seria par- 
cial el beneficio que dispensa la socie” 


h 
' 
S 
1 
4 
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dad, y vna parte de los que la compo- 
nen exercitaria la tiranta sobrela otra. La 
* igualdad de la proteccion será destrui- 
- da en el instante que el medio, por el 
qual se dispensa 4 una porcion, de ciu- 
 dadanos , llega A Ser medio mas fuer- 
te, que aquel por el qual se dispensa Á 
la otra. Qualguiera que sea la consti- 
tucion del gobierno, aunque se2 la mas 
moderada , la sociedad se dividirá en- 
tonces en dos clases » OPresores Y opri- 
midos ; los sintomas del despotismo se 
darán á conocer en el seno mismo de la 
libertad ; la ley lejos de igualar en su 
sancion 4 todos aquellos que están obli- 
gados 4 obedecerla será el escudo del 
poderoso OPresor > sin embargo de las 
quejas del debil oprimido; las mas fuer- 
tes barreras contra la mas evidente ti= 
ranía serán inutiles, Y el insecto imper- 
ceptible que las 10€ abrirá al torrente 
que todo lo inunda un paso tanto mas 
perjudicial quanto es mas oculta y no 
previsto. Estas son las tristes comsez 
quiencias de que puede culparse la pro" 
puesta desigualdad de las penas. Pero 
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estas conseqiiencias desa parecerán quan- 
dose observe queel incontrastable prin- 
cipio , del qual dependen , no puede 
aplicarse á la qúestion propuesta. 
Tendria que olvidar todos los prin- 
cipios establecidos en esta obra para du- 
dar de que la igualdad de la pro- 
teccion es el principal objeto del or- 
den social. Tendria que oponerme á la 
experiencia , ó ignorar la historia para 
negar los funestos efectos que:presto Ó 
tarde debe producir én un estado la des: 
sigualdad de la proteccion y la civil 
parcialidad. Pero con solo valerme de 


ie 
la razon puedo demostrar que este mar 


no tiene lugar, quando la injuria hecha 
al noble fuese castigada con mayor ri- 
gor que la injuria hecha al hombre ple- 
bleyo. Si los dos males ocasionados fue- 
sen iguales, entonces la ley, que igua= 
la á sus ojos á todos aquellos que se 
han atrevido á violarla , deberia casti- 
gar igualmente al ultrajador del noble 
que al del plebeyo; pero si atendida la 
ley establecida de la opinion , el mal 
que la injuria ocasiona al noble es ma- 
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yor que el que la misma injuria ocasio- 
na al plebeyo ; si estos dos delitos tie= 
nen diferente valor, porque es diferente 
el valor del daño que causan; si el noble 
—ultrajado que nose ha vengado debe reti- 
- Yarse de la compañia de sus conciudada- 

nos, debe proscribirse y desterrarse vo. 
 luntariamente para evitar el desprecio de 
_aquellos que le rodean, mientras que el 
| plebeyo ultrajado que no ha tomado 
Venganza no ve disminuirse ni la menor 
parte del concepto que antes gózaba 5 
en esta hipotesi la desigualdad de la pe- 
ha propuesta no destruye la igualdad 
de la proteccion, del mismo modo que 
| Lo se falta á esta igualdad de la protec- 
cion si la ley establece una pena mayor 
Í para el que mata á un noble, y otra 
Menor para el que roba á un plebeyo. 
La desigualdad de la pena, pues, no 
depende de la desigualdad de la condi- 
tion, sino de la desigualdad del delito; 
y la igualdad de la proteccion que- 
da favorecida en este caso de la desi- 
Il gualdad de las penas, del mismo modo 
If, Que quedaria destruida por su igual- 
TOM, VII. P 
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“ dad , supuesto que estableciéndose la 
igualdad de las penas el plebeyo cor- 
reria el mismo riesgo ocasionando al no- 
ble el mayor mal, que el noble ocasio- 
nándole á él el menor, 

Desvanecida la objecion que podia 
hacerse , establezcamos el canon qué 
ha dado motivo á este largo exámen. 

Estas son las palabras con que de- 
berá anunciarlo el legislador: »Quan- 
» do se trata de injurias infamatorias la 
» condicion del ofendido debe concut- 
»rir con las demas circunstancias com- 
3 prebendidas en los cánones universa” 
» les , para determinar el grado del d 
»lito y el grado correspondiente de pé; 
» na.Siguiendo las ideas recibidas y aplí" 
»cándolas á este punto, las condiciones 
» de los particulares se reducirán á tres. 
»» La primera será la de los nobles , 12 
»»segunda la de los ciudadanos que £s- 
»tán colocados entre la nobleza y 12 
»»plebe, y la tercera. la de los plebe” 
»»yos. Para estos delitos , á diferencia 
»»de los otros, se establecerán ocho g12” 
»dos de pena. Supuestas todas Jas OtF25 
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“aycircunstancias iguales ,: la injuria: he=" 
»cha al plebeyo será castigada con la- 
»»pena señalada para el ínfimo grado 
» de culpa; la hecha al ciudadano de la 
»» condicion intermedia será castigada 
»con la pena señalada para el grado: 
»medio de culpa 5 y la hecha al noble 
»»será castigada con la pena señalada 
», para el maximo grado de culpa. La mis- 
»ma proporcion guardarán los jueces 
»en los demas grados. Los dos grados 
» de pena unidos a los seis, que tienen 
» lugar en todos los delitos, serán desti- 
»mnados paradeterminar la diferencia de 
pla pena nacida de la condicion del ofen: 
»» dido en los ultrajes relativos á los tres: 
» grados de dolo.” 

El- lector, que tendrá presente lo 
que diximos en los capítulos 14 y 15 de 
la primera parte de este libro, no nece- 
sita de luz alguna para la aplicacion de- 
este canon. ¡No lo: he juntado á los 
otros, porque este no puede tener lugar 
como aquellos en todos los delitos, en to- 
dos los pueblos , en todos los gobiernos 
y en todos los tiempos. -Este solamente 

| Pa 


£ 
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milita en los delitos comprehendidos en 
esta clase 5 solamente es oportuno para 
aquellos pueblos , entre los quales la 
ley de la opinion de que hemos habla- 
do'está en vigor, y para los gobiernos 
que, admiten la division propuesta de 
clases:5 finalmente este canon no debe 
tener lugar en el código criminal luego 
que los progresos de las letras y de la 
razon habrán desarraigado esta preocu- 
pacion absurda, por la qual se hace ne- 
cesario aquel canon. 00 pa 
¡Expuesto el canon por el qual se 

deberán determinar los grados de cada 
uno de los delitos comprehendidos en, 
esta: clase deberia pasar á distinguirlos, * 
empezando por los mas graves, luego 
eritrar en los menos graves , y acabar 
esta enumeracion con los mas leves. ¿Pe- 
ro cómo: podriamos salir con: felicidad 
en esta empresa si apenas hay solos dos 
“pueblos que tengan las mismas ideas, 
tanto sobre la naturaleza como. sobre el 
valor relativo. de las varias especies de 
injurias? Lo' que en un pais se tendrá 
por injuria en otro no lo será; lo que Ñ 
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en un'paeblo 'setendrá por la mayor de 
las injurias, en otro” será la menor de 
ellas; la que en Paris se tendrá por la 
mas grave , en Londres será la mas le- 
ve. No idudiendo) pués) ni determinar, 
ni colocar en sus clases estos delitos 
segun su valor relativo que depende de 
la qualidad , debemos dexar al cargo 
particular de cada legislador esta: opé- 
racion , que deberá ser dirigida por, £l 
modo'de pensar y por las'o niones- 
cibidas- en eada pueblo; Por esta ' repla 
determinará las acciones que deber pro- 
e hibir las 1eyes como injuriosas > Y fijará 
súvalor relátivo. Despues de las penás 
que deberá señalar para los varios gra- 
doi de cada'una de estas acciones, abra- 
zara elrcrtionique queda establecido si 
la causo; por Ya qual lo hemos propues: 
to ¿tiene lugar: en' supueblo , sino se 
remitirá Aulos "cánones generales ¿qué 
quedian explicados ¡en otra! parte; 249 
=> Estovés quanto, atendida la univer 
salidad del argumento-de mi obra”, po? 
dia decirád sobre esta tlase de delitoss 
paso: Ala! otra, que solamente se dife= 
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«rencia de esta, porque los 'delitos que 
«comprehende no están sujetos á la mis- 
¡Da/excepción.se aocdnooio proto. 
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Declos delitos cóntra el honor del ciudadano. 
E chi tib . DTO DUD ro 

l.queshaya: leído con atencion los 
£apitulos. quel preceden, conocerá. que 
los. delitos comprehendidos;en, esta cla- 
se.son-los que ofenden la reputacion del ¡ 
ciudadano, Siguiendo el Órden y. el mé- * 
todo que nos hemos. propuesto.observar 
en esta «division. de los delitos ¿ he= 
mos colocado en. sus respectivas: clases 
las violaciones de: aquellos pactos, que 
segun nuestro:plan. no podian compre- 
henderse en esta. La multitud deideas 
que abraza el:honor: pedia esta-claridad, 
sin:laqual el número de los delitos de 
que se: hiablará' en: este capítulo podría: 
parecer defectuoso y falto, Limitando, 
pues, el presente. exámen. solamente 4 


7 os. 
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los atentados contra la reputacion del 
ciudadano, observemos su importancia 
y qualidad, Entre las varias necesida- 
des que la sociedad ha añadido á las 
de la :naturaleza , el concepto fayora- 
blezde los que se avecinan y viven jun- 
tos; es seguramente una de las mas fuet- 
tes, y tál vez la mas molesta. El hom- 
bre solitaria y aislado apenas tendria la 
semilla; deuna pasion que no podia de- 
senvolverse sin el trato de sus semejan”- 
tes. Quando llegó 4 ser marido, padre y 
señor', empezó á sentir: la primera ne= 
cesidad de aquella. estimación que: le 
(suministraba ¿ó 4Jdo menos que le hacia 


mas dulces los placeres combinados: del 


amor , de la obediencia y del xrespe- 
to, Formadas las ciudades , Y viniendo 
4 sercciudadano , los: estímulos! de esta 
necesidad «crecieron ¿ aumentándose las 
causas que hacian mas precioso el .ob= 
jeto. El conocimiento solo de supro= 
pio mérito no le suministraba ninguno 
de aquellos placeres que Se apetecende- 
masiado en la sociedad. Su corazon con- 
movido y agitado con las pasiones socia 
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les no podia gustar ya de las delicias de 
un sentimiento demasiado tranquilo. Sin 
la estimacion de los otros le. pareció 
sobrado esteril la 'estimacion' de: sí mis- 
mo-»para recompensarle los sacrificios 
de la-=virtud. Todos sus esfuerzos: se 
dirigieron , pues, para determinaren su 
favor la opinion de los otros hombres; 
y el merecerlale pareció demasiado po- 
co. en comparacion de conseguirla, La 
apariencia dela. virtud se prefirió:4 la 
misma virtud; y la-existencia moral del 
hombre dependió. enteramentede la opi- 
nion:de los otros'hombres. “hb 1055 
Este es el precio que los hombres 
civilizados dan 4:lo: que vulgarmente 
se llama estimacion ó:re putacion , y esta 
es lamedida del. mal que se lesocasiona 
privandoles devela; Son ¿niuchos: los 
medios por los: quales un hombre puede 
ocasionar este'mal 4 otro , pero:dos.so- 
tamente pueden: sujetarse 4: da vigilan- 
cia:de las:leyes y :4:5u-sancion:: Jos li- 
belos' famosos y-las detracciones públi- 
cas, El gobierno ho'debe establecer in- 
quisicion alguna secreta para la segu- 
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ridad del honor de los ciudadanos. El 
remedio en este caso seria mas funesto 
que el mismo mal. La ley debe conten- 
tarse con castigar los atentados mani- 
| fiestos contra este honor, Y dexar a la 
moral y á la religion el evitar los otros 
| que no podria sujetar 4 su sancion sin 
debilitar 6 destruir la libertad civil. 
1 ¿Por lo que mira 4 los libelos famo- 
| sos y 4 las detracciones públicas encon- 
tramos este delito castigado por las le- 
yes de todos aquellos pueblos, entre los 
| quales la licencia no ha sido confun- 
| dida con la libertad. Desde el tiempo 
| delas fablas de los decemviros se esta- 
| bleció: una pena dolorosa é infame con- 
tra este delito *. Los edictos del Pre- 
1 Si. qui. pipul. occentasit. carmen, ve. Con= 
disit. quod. ¿nfamiam. faxit. flagitium. ve- alte- 
3 fuste, fesito. Esta disposicion de lás leyes 
|) de las Doce Tablas nos la ha conservado Cice= 
Fon en el 1ib. 4 de Repub. y el Jurisconsulto 
Paulo lib: q. Receptarum sententiarum tit. 4» 
“6. Adviértase que el occentare pipulo en el 
ae antiguo valia lo mismo que publice 
comvicióm facere,. Occentassint antiqui , Jice 
Festo , dicebant “quod nunc convicium-fecerint 


4 
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tor 1,la ley cornelia, y los senatuscon” 
sultos que la ampliaron y extendieron ? 
las respuestas de los jurisconsultos 3 Y 
las constituciones de los principes 4 n05 
hacen ver que las leyes en Roma jamas 
olvidaron este delito. 

En Atenas habia cierta especie: de 
acusación propia para este delito $5. 
detractor era llamado á juicio, y si n0 
podia probar la verdad de lo que habia 


escrito ó dicha contra el honor del otr0), 


era condenado á la pena señalada pof 


.3 


_dicimus. La disposicion de esta ley , mirandO 
solamente á los atentados manifiestos contra 
honor del ciudadano , es acomodada á: nuestro% 
principios. 
1 L.item12.8.2%. 2 En D. de injuriis. 
2 £.5. 6.10. y £L.6. D. de injuriis , Y 
Paul. Recept. sentent. lib.-3. TA 
3 Véase en elD.el título entero de injuriis. 
4 Véanse las constituciones de los principeS 


en el Código Teodosiano en el título de famosis 


libellis , y la ley única del Código en el mismo 
título. Estamos muy léjos de aprobar la pena 


muerte señalada en esta ley contra este delito»! 


Accusationem lex tribuit contra eum , 94 
aliguod probrum alicui objecerit ,quod aperte des 
monstrare. nequeat. Dion, Chrysost. ora. 15: 


NÑ 


bo 
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la ley 1. Para evitar el abuso que. se 

habia introducido en el teatro de desa— 

Creditar las personas que aborrecia el 

Poeta señalandolas » SIN nombrarlas, 
con el caracter de alguno de los inter 
Jocutores,se: substituyó a la antigua co- 
¡Media la nueva, de la.qual se desterró 
Enteramente esta. licencia. Sabemos que 
¡Menandro se hizo tanto de admirar en 
la una como: Aristofanes se hizo de te- 
Mer enla otra, | 

y7 Finalmente si volvemos la vista a la 
legislacion de un pueblo donde la liber- 
¡tad de escribir ha sido favorecida mas 
que en ninguna otra parte» encontrare- 
| mos que. las leyes no han tolerado los 
Vibelos famosos, y que son castigados 
segun la maldad que manifiestan. En In- 


| glaterra el autor del libelo infamatorio 


| ts castigado aunque SÚ escrito no sea 


talumnioso. La verdad de lo que.con- 
tiene no:le libra del :rigor de la-ley, no 
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tiene este medio como en Atenas par. 
defenderse del rigor de la' pena. La 1eY 
advierte en sus escritos una acusaciól. 
ilegal quese dirige á turbar la tranqué 
lidad del ciudadano, y no'á apartar de 
la sociedad á un malvado por medio 4 
una acusacion judicial. Esta es la razÓl 
porque el libelo es castigado por la ley» 
aunque no sea calumnioso. Pero esté 
razon no 'me: parece bastante fuerte pS 
Otra parte, para que dexe de preferir. 
la disposicion de la legislacion atica. YO 
señalaria la infamia y la pérdida per” 
petua de la' libertad: personal por pe” 
na del libelo, ó de la detraccion“có” 
lumniosa-; concederia 4/qualquiera ciu” 
dadano el derecho para poder 1tamaf 
á juicio 4 su autor y obligarlo á demos" 
trar la verdad de sus dichos; y man“ 
daria que fuese condenado á la pen? 
propuestamo pudiendo probarla z.per0 
no impondria: pena alguna: quando 1% 
verdad acompañaseá la maledicencia. El 
legislador no debe temer mal alguno de, 
esta censura privada , que lejos de da” 
ñar puede favorecer las costumbresysu*' 
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Winistrando un freno mas contra el vicio: 
Y un espanto mas contra el vicioso. La 
ly. pudiendo. solamente amenazar con 
[Ms penas á: los delitos, no debe renun= 
Itiar los auxilios que una fuerza estraña 
¡Puede suministrarle contra el vicio que 
[No está sujeto á sus sanciones. Debe con: 
lentarse con precaver los abusos por el 
Medio propuesto, y castigar al detractor 
talumnioso. Deberá abrazar la pena pro- 
[Puesta contra: este delito , pero será 
| quando intervino en él el maximo grado 
| de dolo, en los otros grados deberá sua- 
| Vizarse proporcionadamente , Y de este 
| Modo la sancion se proporcionará a los 

diferentes grados de malicia 6. de culpa, 
de que es susceptible este delito. 


CAPÍTULO LIV. 
? Es j DECIMA CLASE. 
| De los delitos contra: la propiedad del 


ciudadano. 


E, ninguna clase de delitos se advier- 
te que la diversidad de los tiempos Y de 
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los pueblos hayan producido leyes 12M ' 
varias, tan inconstantes y tan diversa$ 


entre sí como en aquella que tiene po! 
objeto los atentados contra la propiedad: 
Recorriendo la historia y las leyes de 
los antiguos pueblos encontramos la lÍ- 
gereza y astucia del ladron tolerada po! 
la ley en Egipto 1, y aplaudida en És 
parta 2. En Atenas encontramos desde el 


principio castigado todo hurto con 14 


- muerte 3 , despues vemos corregida es” 


ta severidad y reservada solamente pa” 


ra algunos de los casos que á mi pare” 
cer menos lo pedian. La ley de Solo 


condenaba al duplo al ladron si el due” 
ño habia recobrado la cosa hurtada , Y 
á la prestacion del decuplo sino la ha” 


bia recobrado, y se añadia una pen 


1 Satius Lator legis esse duxit , (quam i1* 
possibile esset furta prohiberi) potius alicujus 
Portionis, quam totius rei amisse homines jac” 
turam pati. Diod. Sicul. Rer. Antig. lib. ? 
cap. 3. 

2 Plut. ¿n vita Lycurg. 

Esta ley de Dracon fue despues modifica? 
da por Solon, Plut, ¿n Solone , y Aul. Gell. 110» 
31, Cc0p. 18. [. 
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oflictiva de poca duracion á la pecuniaria 
quando era impuesta por los Eliastas Y. 
Quando el valor del hurto excedia 
Cierta y determinada suma , la sancion 
era mucho mas rigurosa 2- Los sacula-. 
| rios manifiestos eran castigados con 
“muerte 3, y con la misma pena eran Cas- 
| tigados los ladrones manifiestos de los 


l comestibles 4. El menor hurto cometi- 


1 Si furtum factum sil > ¿2 quod furto pe- 
—rierat , receperit Dominus , duplione luito fur— 
tum qui fecit , S quorum ope consilioque fecit, 
decuplione vindicator , ni Dominus rem furti- 
wam receperit ; in nervo quoque habetor dies 
ipsos quinque , totidemque moctes, si Heliaste 
pronunciarint , Solonis lex. Ex Aul. Gell. lib. 
10 cap. 18. : 

a Si quis interdiu furtum, cujus estimatio 
sit supra quinquaginta drachmas , faxit , ad 
undecimviros rapitor : si nocte furtum faxit, 
si eum aliquis occisit , jure cesus esto, aut vul- 
neravit fugientem , sine fraude esto, aut rapi- 
tor ad undecimviros : manifestum hujusmodi fur- 
tum qui faxit , etiam sí wades dederit , non 10- 
«e fucte sarcitione , sed morte duito. Demost. 
Timocratea. 

3 Monifesti saccularii morte luunto, Xeno- 
phon. 

4 Vecticulariz monifesti morte Juunto. Idem 
ibidem, 
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do en Lyceo, en la Academia, en los 
Gymnasios , en los baños, en. los puer- 
tos, Ó'en el Cynosargo se pagaba co 
la pérdida de la vida Y. Al contrario la 
rapiña , Ó sea el hurto unido á la vio- 
lencia, era castigado con la simple pres” 
tacion de un duplo para el propietario. 
y otro duplo para el erario público + 
La Legislacion Romana , aunque 
mas moderada , no dexa de presentat- 
nos otros absurdos iguales. El tiempo 
nos ha conservado las disposiciones de 
las tablas de los decemviros relativas 4 
este punto. El ladron nocturno podia 
ser muerto impunemente 3. Podia ser- 


1 Si quis item e Lyceo, aut Academia , 04 
Cynosarge , westem aut lagunculam , aut quid” 
quam aliud minimi preció , aut supellectilem 
gymhnasiis aut portubus surripuerit , supra de- 
cem drachmas : huic quoque mors pena esto. De- 
most. ibid. - 

2 Qui per vim aliquid abstulerit , in du- 
plum tenetor ei , d quo per vim abstulerit , +” 
duplum quoque erario publico tenetor. Demost- 

ediana. ; k 

3 Sei. nox. furtum. faxit. si. im. aliquis 
Sn jure cesus. estod. Macrob. Xatur” 

ib. X. ' 
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lo tambien el ladron.que iba'4 robar de 


dia si atacaba con armas: al propietario, 
y este pedia ayuda antes de matarlo E, 
El hurto simple no manifiesto era casti- 
gado con el duplo ?,.pero el manifiesto 
era castigado con azotes y con la escla- 
vitud en*la persona “del ciudadano, y 
con azotes y con la muerte en el escla= 
vo 3. Se tenia y era castigado como ma- 


í ' ; uo ini 4 > po ¿ 
Si. se. telo. defensit. quiritato.::endo. 
que. plorato. post. deinde.osi. casi. escint. ses 
fraude. estad. Este fragmento nos lo ha.conser- 
vado el JurisconsultoCayo:en el lib. 7. ad Edic: 
tum Provinciale , citado :en la Lo. 4. $ 1 Di ad 
g. 4Aquil. Ciceron enla oracion pro Milone. 


“hace también mérito de él. 


2.Si. adarat. furto. quod. nec.manifestunz, 
escit. duplione. decidito. Vease á Festo enclas 


«voces Nec y Adorare. Fundándose en esta ley 
«da ála voz Adorare la .misma significación que 


al verbo 4gere. Es caprichosa la distincion que 
“tanto en las leyes Áticas como en. las Romanas 
se hace. entre el hurto manifiesto y no .manifies- 
to. Segun el J urisconsulto, Paulo en el lib, 2.:tit. 


.21.6.2. Receptarum sententiarum , hurto ma- 


nifiesto era quando se prendia al ladron en el 

mismo. hecho , y »0 manifiesto quando aunque 

no era cogido en el mismo hecho, no podia sin 

embargo negar que habia cometido el delito. 
3 Si. luci. furtumo faxit.. si, im oliquisa 
TOMO VII, Q 
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nifiesto el hurto , no:tan solamente quan- 
dó el ladron se encontraba in fraganti, si- 
no tambien quando interviniendo la: so- 
lemnidad prescrita:se hallaba -en su casa 
da cosa hurtada: Y... : y 109 


endo. ¿pso. capsit. verberator. ¿lli. que, cui, fur- 


Sum. factum. escit. addicitor. servus, virgis.. 


cesús. saxo dejicitor. Esta leg nos la ha'con- 
servado Aul. Gell. lib. 2. cap. ult. Este texto 
nos confirma en la idea que hemos dado del hwr- 
to=manifiesto y nomanifiesto. Las palabras sie 


ám. uliquis. endo. capsit. declaran el ladron ha- 


Hlado-en el mismo hechoz35 eum aliquis in ip- 
30 (id est-furto) deprehenderit.. 0.0 
Lori Sei. furtum. lance.slicio. que. conceptum» 
escit. uti. manifestum;mindicator. Autt. Gell. 
lib. 2. cap. ult. y lib. 165 cap. 10. Este texto me 
recuerda lo que dexo-explicado en el cap.'11. del 
tomo antecedente, «donde se ha dicho que 105 
actos legítimos solamente eran símbolos de 10 
«que enla realidad habian practicadolos hombres 
en el estado de la primitiva barbarie , quando 
sel jusominorum gentium ó: sea el derecho de 16 
violencia 'privada:conservaba aun su fuerza. La 
formalidad que despues se requeria para encon 
«trar legítimamente la cosa robada en la casa del 
¡ladron y*significada. por aquellas palabras Zanc? 
dicioque'conceptum 5 no era mas qué una repre” 
sentación «de lo que se practicaba en el estado 
antiguo. de la sociedad , quando la custodia: 
Jás cosasy de los derechos:estaba 4 cargo de 148 


e 
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Esta infinita distancia entre la pena 
- del hurto manifiesto y no manifiesto ; es- 
ta diferencia absurda que se hace en un 
mismo delito acompañado de las mismas 
circunstancias , nacido de la misma cau- 
sa y seguido de los mismos efectos , bas- 
ta para manifestar el mérito de estas le- 
yes, que por otra parte tenemos un mo- 


fuerzas privadas , quando el que habia sido ro- 
bado tenia necesidad de buscar él mismo al la— 
dron para recobrar lá cosa, y vengar el agravio. 
“Entraba él. en la casa de aquel sobre quien re- 
caia la sospecha con el cuerpo desnudo, para 
apartar todo recelo de que llevase consigo la co- 
sa hurtada , trayendo cubiertas sus partes por el 
respeto debido á las mugeres que podian hallar- 
se dentro de.la casa , y llevaba puesta otra cosa 
delante de sus ojos, Lance, dice Festo , (3. Zicio 
dicebatur apud Antiquos, quia qui furtum ¿bat 
gerere in domo aliena ,liciocinctusintrabat ,lan> 
cemque ante oculos tenebat propter matrum fa= 
milias , alt virginum preseñtiam. Esta costum= 
bre que la necesidad introduxo «vino á ser des- 
pues, segun se fueron perfeccionando las socie- 
dades , un acto legítimo , una solemnidad legal. 
Platon nos refiere otra costumbre semejante en 
tre los Griegos de los tiempos heroycos, (de leg. 
lib. 12.) Suplico al lector que me perdone esta 
corta digresion nacida del recuerdo de mis ideas, 
para cuya explicacion he tenido que hacerlos ma 
yores esfuerzos. 


Q2 
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tivo poderoso para venerarlas , porque 
son menos absurdas , menos feroces , y 
mucho mas bien concebidas y enuncia- 
das que las nuestras, 

La posterior legislacion Romana so- 
lamente nos ofrece algunas imperfectas 
modificaciones de estas leyes, y un nú- 
mero considerable de distinciones mas 
propias de un casuista que de un legis- 
lador. La distincion entre el hurto ma- 
nifiesto y no manifiesto se conservó ; pe- 
ro la pena fue reducida á la prestacion 
del quadruplo en el uno y del duplo en 
el otro !, 

El tiempo 2, el lugar 3,el modo 4, 
“Nm Gel. lib. 2. cap. ult. ES Instit. lib. 4» 
v1.6 8. 

(2) L. 1. D, de furib. baln. L. 3. $. ult. D- 
de offic. pref. vigil. L.6. pr. D. ad Eb Jul» 
pecul. L. 1.D. de effract. €S expil. L. 2. D. eod. 

3 LL. 1. D. de furib. baln. L. 2. D. eol 
L.1. D. de abig. L. ult. D. eod. L. 16. $. lo 
45,3 $. ult. D. de pen. 

4 L.1. 8. ult. D: de effract. ¿3 expil. Lo 
ult. D. eod. L. pen. D. ad Leg. Jul. de vi pu- 
bl. L. 28. $. famosos D. de pen. L. y. D. 4 
exter, crim. L. 3. D. ad Leg. Cornel. de Si- 
car. E. 13. D, eod. L. 4. Y seg. C. de malef: 
¿$ mathem. | : 
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las circunstancias en las quales se come= 
tia el hurto *, la qualidad de la perso- 
na que lo cometia ?, el número de las 
veces que se cometía 3; la quantidad, 
el valor 4 y la naturaleza de las cosas 
hurtadas 5 ocasionaron un número pro- 
digioso de disposiciones y de leyes, la ma- 
yor parte de las quales estaban sin san= 
cion penal; pues la pena de la mayor 
parte de los casos se dexaba al arbitrio 
del Juez 6. La ley de Justiniano , que 
prohibió que la pena del hurto cometi- 


1 L. 1.5, 1. D. deposit. E. de eo 18. D. 
eod. L. 1D. de incend. ruin. naufr. L.3. Y Lo 4» 
D. eod. L. 3: $. 3. D.ad Leg. %ul. de vi publ. 
L. 1.5.1. ult. D. ad Leg. Jul. de vi privat. 

a L.3: D. de furib. baln. 

3 Arg. L. eum qui 14. $. ¿idem dicunt , D. 
de furt. É ult. S. qui sepius D. de abig. L. 8. 
6. 1. C. ad Leg: Yul. de vi publ. L. 28.6.gras- 
satores D. de pen. 

L. 4. D. de incend. ruin. nauf. L. de sub- 
sract. Cs de nauf. L. aut facta 16. $. quantitas 
D. de pen. L. 1. $- sed ES qui porcam D. de 
abig. (35 01 ) 

g L.1.L. 4 LoS: L. 9. D. ad Leg: Ful- 
pecul. L. x. de abig. E. ult. de abig. 

6 L.ult. D. de priv. del. L. interdum 56 
$. 1. De de furt. £L. ulti D, eod. 
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do sin armas y sin violencia se extendie- 
se á la mutilación, 6-4 la muerte 1, ha= 
ce sospechar que el Juez podia extender 
su decreto arbitrario antes de esta ley 4 
la una y otra pena, 

Pero por otra“parte , sea qual fuese 
la imperfección de la antigua legislacion 
sobre este punto, siempre tenemos de 
que avergonzarnos si la comparamos con 
la nuestra. Quedan cortas quantas de- 
clamaciones se hagan contra aquella 
parte de los códigos criminales de Euro- 
pa que tienen por objeto los delitos con- 
tra la propiedad. Parece que nuestros 
legisladores se hayan empeñado en com- 
pensar la poca seguridad que las leyes 
civiles ofrecen'á la propiedad , con el 
rigor excesivo de las leyes criminales; 
parece que han sido emuladores de la 
ferocidad de Dracon; parece que hayan 
olvidado todos los principios de justicia 
y de humanidad. x 
La pena del hurto dómestico ,-que 
las leyes Romanas quisieron fuese mas 


Y Novela 134 cap. ult. 
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benigna que la que imponian contra los. 
otros hurtos *, entre la mayor parte de 
los pueblos modernos.€5 la muerte. :La> 
pena del hurto acompañado de escala- 
miento es tambien: la muerte» La pena 
del hurto violento en los caminos públi-" 
cos es la muerte. La del hurto sacrile- 
go es la muerte. La del hurto cometido 
enlos incendios y naufragios es la muet- 
te. La del simple hurto, €N el que ha, 
sido convencido la tercera Vez de este 
mismo delito , es la muerte. La pena del 
abigearo 2 esla muerte: Enlos paises: 
donde aun tienen'su fuerza las penas. de 
la caza , la pena del que roba Ó mata al= 
guna fiera que está en el bosque de otro 
es la muerte. e AS 

¡Franceses » Españoles » Alemanes 
¿Ttalianos son estas las leyes que defien= 
den y aseguran vuestrás propiedades 3 y 


) + 


4 LE. perspiciendum $. Pf D. de penis 
L. Y7. L. 36. $ 1. L. 52 L: 89. D. de furt- 
£L. 4..C. de patria potestate. ¿a 
2 Hurto de ea cm, e 
Por lo que respeta 4 los Franceses" vease 


á Baro Instit, ti8, de Fart, d Domat. sup. ol 


Ñ * 
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La dulce, pero poderosa influencia de' 
las ciencias y. de las costumbres no han 
desarraigadoaun estas reliquias ignomi- 
miniosas' de vuestra antigua ferocidad! 

+: Sin confundir como muchas veces 
han hecho los legisladores y los intér- 
pretes, aquellos delitos que deben tener- 
se por distintos, y sin distinguir los que 
deben estar confundidos , no hablaré en 
este capítulo de aquellos delitos queaun- 
que se dirigen á-la usurpacion de aque- 
llas cosas sobre las quales ningun dere- 
cho tiene el usurpador, sin embargo tie-= 
nen una relacion mas inmediata con las 
otras clases: donde se han colocado ¿ni 


PS publico lib. 3 tit. 8. y el código de la 
caza de esta nacion. Por lo que hace á los es- 
pañoles á- Herrera Prat. trim, cap. 84. num. 2. 
Por. lo respectivo áJos Alemanesá Antonio Ma- 
teo ¿n comm., ad lib, Dig. 47. tit. 1. de Furtis. 

éase tambien la pena de muerte establecida por 
el emperador Federico contra el hurto de cinco 
sueldos ¿a Constit, de pac. ten.c2 ej. viod. yo lo 
respectivo 4.105 Italianos á las Constit. ediol.. 
tit. de pen, S. sir Taca trobariam. Véase tam- 
bien el Estat. Mant, Rubric. de Furib, ¿3 la- 
£ron.. Las célebres correcciones hechas en el có- 
digo. criminal por Pedro Leopoldo de Austria 
ban desterrado semejantes horrores de la Toscana. 
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hablando de aquellos que deben referir- 
se 4 esta me detendré en aquellas distin- 
ciones absurdas y pueriles, que en lu= 
gar de facilitar han destruido la justa 
proporcion entre los delitos y las penas, 
haciendo despreciables á los ojos del sá- 
bio'los sagrados libros de las leyes. 
Empezando por el hurto no abraza- 
ré la absurda distincion establecida en 
la legislacion Ática y Romana entre el 
hurto manifiesto y no manifiesto , ni tam- 
poco distinguiré el estelionato del hur- 
to, ni los abigeos de los sacularios , ni 
el engaño del simple hurto, y mucho 
menos el hurto doméstico del simple hur- 
to. La noche ó el dia en mi sistema no 
compondrán dos hurtos de qualidad di- 
versa , ni admitiré la distincion general- 
mente recibida entre el hurto tenue y 
otro mayor. Respecto 4 este punto pre- 
feriré los consejos de Platon ,21los prin- 
cipios ciegamente admitidos por los le= 
gisladores antiguos y' modernos; y si-= 
guiéndole haré una grande diferencia €n- 
tre el hurto violento. y no violento *, 


3  Pecuniz furtum illiberale quidem est: 


250 LA CIENCIA ( 
pero no haré ninguna entre el leve y 


otro mayor 1. En los dos primeros hur- 


tos advierto dos delitos de qualidad di- 
versa, y en los otros, dos delitos de 
igual qualidad , pero. que pueden dife- 
renciarse respecto al grado, y esta di- 
ferencia respecto al grado estará tan in- 
dependiente del valor numerario del hur- 
to, que el hurto leye podrá llegar á 
ser un delito de grado mayor que el hur- 
to grande. Expliquemos estas ideas y 
llamemos la atencion del lector á los 
principios generales que hemos esta” 
blecido. 

La qualidad del delito queda dicho 
que depende del pacto violado ; y el 
grado , de la mayor 0 menor malicia 
que el delingilente ha mostrado en la 
violacion. La diferencia , pues, de l2 
qualidad de dos ó mas delitos solamen- 


rapina wero turpitsimum é2c. Plat. de legib- 


Dial, 12. - 

1 De furto autem sive magnum quid , ses 
Parvum quis furatus sit , una lex, penaque si- 
mil¿s omnibus sit. Plat. de legib. Dial. 9. 1er 
pondiendo á la dificultad que le opone Clinias 
Explica largamente este principio, 4 
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te puede depender de la ¡diversidad de 
los pactos que se han violado 5 y la di- 
ferencia del grado entre dos delitos de 
la misma qualidad solamente puede de- 
pender dela diferencia de la malicia que 
se ha manifestado en cometerlos. 
+ Apliquemos estos principios á nues- 
tro asunto y Veamos sus conseqiencias. 
1, El ladron hallado in fraganti, y el 
ladron simplemente convencido de tal 
han podido violar el mismo pacto, han 
podido manifestar igual malicia en la vio- 
lacion 1. La diferencia , pues , entre el 
hurto manifiesto y. no manifiesto es ab= 
| Surda. 
: 2. El pacto violado por el hurto no 
violento es el que nos obliga á no usur= 
par la propiedad de. otro. El que ha 
1 He dicho que han podido violar el mismo 
Pacto y mostrar la misma malicia; porque si el 
ladron cogido en el, mismo hecho hubiese co- 
metido el hurto con violencia, y el Otro sin ella, 
entonces la qualidad del primer delito será di- 
ferente de la del segundo , como veremos den- 
tro de poco; pero esta diferencia no nace de 
haberle cogido. en el hecho , sino de haber vio 


lado pactos diferentes. Lo que se ha dicho de la 
la qualidad debemos decir del grado. 
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vendido 6 empeñado lo que pertenecia 
á otro, Ó lo que habia empeñado ó ven” 
dido á otro, y de este modo usurpa l2 
propiedad del uno ó el dinero de otro, 
viola el mismo pacto que viola aquel 
que toma el jumento, el buey ó la cabra 
del ganado de otro, y este viola el mismo 
pacto que viola aquel que con destreza 
roba lo que encuentra en la despensa 
de otro. Y si tanto en el primero , co- 
mo en el segundo , como en el tercero 
han mostrado la misma malicia en vio- 
lar este pacto, como puede facilmente 
suceder en este caso , todos los tres se- 
rán reos de un delito, no tan solamen- 
de la misma qualidad., sino tambien del 
mismo grado. La distincion, pues, en- 
tre el estelionato y el hurto, el abigea- 
to y el engaño, y el engaño y el sim- 
ple hurto es absurda. 

3, Está fuera de toda duda que el 
ladron doméstico viola el mismo pacto 
que el no doméstico ó estraño. Es ver- 
dad que aquel puede manifestar mayo! 
malicia , porque abusa de la confianza, 
pero de aquí solamente se infiere cierta 


| 
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diferencia en el grado', no en la quali- 
“dad del delito, y esta misma diferencia 
€n el grado es accidental supuesto que 
el abuso de la confianza no está inheren- 
Ute 4 el hurto doméstico y porque puede 
suceder que le cometa un esclavo que no 
| tiene mas relacion con su dueño que la 
Que tiene qualquier hombre. La esclavi= 
tud, lejos de ser título de confianza y 
deamistad , es ordinariamente motivo de 
“desconfianza y de odio. La miseria, a 


la qual la dureza de los dueños reduce 
las mas veces 4 los que están en este vil 
Ministerio, puede disminuir aun segun 
él canon establecido * el grado del de- 
lito. Toca á los Jueces decidir á que gra- 
| do debe referirse el hurto cometido , pe= 
so no se halla en la naturaleza del hur- 
to doméstico el exceso de la malicia. La 
diferencia, pues, entre el simple hurto 
y el hurto doméstico es absurda. 

4. El que ha cometido un hurto de 
dia y el que ha robado de noche, si ni 
el uno ni el otro ha añadido la violencia 


y Enel cap. 15» del tomo antecedento.: : 
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al hurto, han violado el mismo pacto Y 
han podido mostrar la misma malicia e0 
la violacion. La distincion, pues, entré 
el hurto nocturno y el hurto hecho de 
Ci será absurda. 

-5. Si el pacto violado por el hurto €5 
aquel que nos obliga á no usurpar l2 
propiedad de otro , es evidente que esté 
pacto queda violado así en el hurto le- 
ve como en otro mayor. La cantidad, 
pues, del hurto no puede mudar la qua” 
lidad del delito; y si el que priva al co” 
lono miserable del buey , que es toda Í2 
subsistencia de su familia, puede mos” 
trar mayor malicia que el que roba diez 
al rico y ocioso propietario , es tambien 
cosa clara que la quantidad del hurto 
no podrá'tampoco determinar constan- 
temente el grado del delito. La diferen- 
cia, pues.¿entre el hurto dd otro ma” 
yor es absurda. 

6. Si el que añade la violencia al buf 
to viola mas pactos, y el que roba sin 
violencia solamente viola uno; si el pri 
mero viola el pacto que nos obliga á res” 
petarla persona del ciudadano sá no ful- 
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bar su tranquilidad con amenazas ó con 
| miedo , 4 no empuñar las armas contra 
él sino en caso de defensa , y al mismo 
tiempo viola el pacto que DOS obliga 4 
no usurpar la propiedad de Otro; y sl 
el segundo solamente viola el último de 
estos pactos, es evidente que la quali- 
dad del primer delito será diferente de 
la qualidad del segundo. Y por consi- 
- guiente la distinción”, entre el hurto vio- 
lento y no violento €s sola la que con 
—razon:entre todas las expresadas admi- 
- timos en nuestro ' sistema. | 

Por lo qual para conformarse con 
este sistema , el legislador solamente dis- 
- tinguirá dos especies de hurtos , el vio- 
lento y el no violento. Estos deberán ser 
dos delitos, contra cada uno de los qua- 
les señalará tres grados de pena propor= 
cionados 4 los tres grados de dolo, su- 
puesto que los tres grados de culpa no 
pueden tener lugar en esta especie de 
delitos. Estos tres grados de dolo, se- 
gun los principios que hemos estableci- 
do x,abrazarán tanto en el uno como 


1 Enel caps 13: citado. 
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en el otro delito todas aquellas circuns? 
tancias que pueden manifestar la mayo! 
Ó menor malicia que el delinqiiente ha 
mostrado en cometerlo, absteniéndose el 
legislador de todas aquellas penosas: Y 
menudas distinciones que son mas impet- 
dE a medida que es mayor su núme” 

. Por lo que mira á la pena la dife- 
rencia entre la del hurto violento y la 
del no. violento en sus: respectivos. gra- 
dos deberá ser tan grande como lo es la 
diferencia que media entre uno..y. .otr0 
delito. Las penas pecuniarias deberá 
añadirseá las penas privativasó suspen- 
sivas de la libertad personal en los hus7 
tos violentos ; y en los no violentos so” 
lamente deberá usarse de las penas pri- 
vativas¡ó 'suspensivas de.la libertad. pefr 
sonal quando no tengan lugar las pecur 
niarias, Dependiendo tanto el uno. como 
el otro delito de la, codicia del dinero, 
deberán , segun nuestros principios, su” 
jetarse á la sancion pecuniaria 1., Pero 
como ,: segun nuestros mismos principios - 


an 


1 Cap. 9. del tomo anterior, hd 
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el sosiego de la muerte aquella paz que 
le habia negado una vida afligida con 
desgracias y dolores *. | 

Léjos de conducir sobre un infame 
patíbulo el cadaver del suicida ; lejos de 
privar á su posteridad de sus bienes y 
de cubrirla con la ignominia de la pena 
impuesta á sus desgraciados parientes, 
solamente veía en el suicida la pérdida 
de un ciudadano que voluntariamente se 
habia desterrado de su patria para en- 
contrar léjos de ella la: ignorada y de- 
seada felicidad. Contentándose con el na- 

“tural obstáculo que opone á este delito 
el amor á la vida , persuadida de su im- 
potencia contra un hombre que con su 
mismo delito manifestaba no temer. la 
muerte , creyó la ley que era mas justo 
y mas conducente dexarlo sin castigo que 
exponer sus sanciones á la vista de la 

z Véanse las leyes de los títulos de bonis eo- 
rum , qui mortem sibi consciverunt. Las palabras 
de una de ellas son las siguientes : Si quis im- 
patientia doloris , aut tedio vite , aut morbo, 
aut furore , aut pudore , mori maluit , non ani 


madwertatur in eum. Es semejante á esta la L. 1. 
sod. eod. 


TOMO VII, s 
$ Ñ 
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multitud, al manifiesto desprecio del de- 
lingiiente, y 4 una violencia contra su 
inocente posteridad. 

Estas razones que movieron á los le- 
gisladores romanos á ser indulgentes con 
un delito que solamente puede ocasio- 
narlo el desorden de las facultades fisi- 
cas y morales del hombre, no hansido es- 
cuchadas de loslegisladores modernos de 
la Europa , sin embargo de la ciega ve- 
neracion que han manifestado por las le- 
yesromanas. En Francia 1,en Inglaterra ?, 
y en otros muchos paises la ley se decla- 
ra contra el cadaver del suicida , llama á 
juicio un sérssin vida y sin sentido , en- 
tabla contra él una acusacion y forma un 
proceso , condena á penas ignominiosaS 
su cuerpo, confisca sus bienes , y deeste 
modo castiga , no al delinqiiente , sino 
al hijo que ha perdido á su padre y a 


1 DomatíS; uplemento al derecho público lib.3- 
tit. *. Art. 19. 

a Blakst. cod. crim. de Inglaterra. cap. 14* 
Me sorprehendió ver que un jurisconsulto tan le- 
no de humanidad se esfuerce en hacer la apolo— 
gía de este injusta sancion. 
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la viuda que ha quedado privada de sú 
marido. No quiero hacer la apología de 
una accion que detesta la religion con; 
dena-la recta razon y jamas deben apro- 
bar las leyes ; ni quiero aumentar el nú- 
mero de los atrevidos discipulos de Ze- 
non y de los individuos fanáticos. de la 
secta Estoica:no ignoro que Plutarco 1, 
Séneca 2 , Marco Aurelio 3, el autor del 
tratado sobre el suicidio impreso en Pa- 
rís en 1609 , Mopertui 4 y. otros muz 
chos filósofos han escrito y. pensado, en 
favor de esta accion; pero estoy muy 
lejos de declararme partidario suyo, co- 
mo tambien lo estoy de empeñarme en 
refutarlos. Solamente diré que el hom- 
bre está obligado 4 hacer el mayor bien . 
que pueda 4 sus semejantes, y que á nin- 
gun hombre faltan los medios para cum- 
plir con esta obligacion mientras que tie- 
ne voluutad de hacerlo. Rico ó pobre, 
fuerte ó débil puede siempre ser el bien- 


Plut. in vit. Zenon. 

Senec. epist. 70. | 

Marc. Aurel. Ant. lib. g. $. 30» 

Maupertuys Essai de Phil. moral Cha. 3. 
S 2 


pu». m ? 


> ( 
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hechor , Ó instruir á los otros hombres, 
6-4 lo menos puede tener la esperanza 
de llegar á serlo. Quitarse la vida es lo 
mismo que privarse del fundamento de 
todos los medios conducentes para cum- 
plir con esta sagrada y universal obli- 
gacion. Pero tenga la fuerza que se quie- 
- Xa'este argumento, no me empeño en sos- 

tenerlo. Éxámino este punto como polí- 
tico , no como moralista ; y sin aprobar 
“como lícito el suicidio, condeno las le- 
yes que lo castigan como inútiles é in- 
justas. Acudo á la experiencia, y esta 
me enseña que los suicidios en ningun 
“pais son mas freqiúentes que en aquellos 
«donde las leyes los castigan con mayor 
rigor Y. Acudo á la razon , y esta me 
“dice que el hombre que ha superado el 
-mas fuerte obstáculo no puede ser dete- 
nido por otro mas debil; que el hombre 
que aborrece tanto la vida, que ha con- 


1 Ninguno ignora que en Francia y en In- 
glaterra son los paises de la Europa donde se 
ven con mas freqiiencia los suicidios , y que allí 
se hallan penas mas rigurosas establecidas con 

_Ara ellos, 
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cebido el designio de privarse de. ella, 
no puede tener Otra cosa tan amable en 
este mundo que pueda apartarlo de aque- 
lla resolucion; que un padre amante tier- 
no de sus hijos y de su esposa no pro- 
cura separarse de ellos, pero pará el que 
no lo es, la confiscacion de los bienes es 
una debil barrera; últimamente que. la 
ignominia que cae sobre su cadaver no 
detendrá la mano del suicida que sabe 
que aquella no privará su memoria de 
un honor que la ley no puede darle ni 
quitarle , sino la opinion , que solamen- 
te priva de él á aquellos que han viola= 
do sus leyes. Acudo alos principios fun- 
damentales de la ciencia legislativa , Y 
estos me dicen que la pena señalada con- 
tra el suicida es inutil, y tambien injus- 
ta, supuesto que quando la pena no €s 
eficaz falta el motivo gue justifica Su USO; 
pues una sancion debil y sin fuerza es 
una sancion tiránica , Porque ocasiona 
un mal particular sin conseguir ningun 
bien público. Ultimamente acudo á las 
Jeyes ipalterables de la justicia univer- 
sal, y éstas me dicen que el individuo de 
una sociedad queda libre de todas las 
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obligaciones que: ha contraido con ella 
luego que renuncia todas sus ventajas; 
que: quando él se proscribe voluntaria- 
mehte esta no puede castigarlo sino en 
solo un caso , Y es quando le acarrease 
la guerra , y entonces mas combate con 
- un enemigo que castiga á un delinqiien- 
te ; que exceptuado este caso el dester= 
rado voluntario no siendo ya individuo 
de aquella sociedad , de la qual se ha 
alejádo , no está ya sujeto á sus leyes, 
ni PEPE caer sobre él sus sanciones, El 
- suicida por sí mismo se ha desterrado, la 
muerte es el acto que rompe el nudo que 
le unia á la sociedad y quele hacia partí- 
cipe de sus ventajas, lo sujetaba á sus le- 
yes y loexponia á sus penas. Rompido es- 
te nudo ya noes ni ciudadano, ni súb- 
dito; ya no está baxo su proteccion , ni 
- sujeto a su imperio, “Todo acto de auto- 
ridad que estasexercitan sobre éles una 
violencia, un abuso de la fuerza y unex- 
ceso del poder. 

Estas son las razones que "8 mue- 
ven ú4 colocar el suicidio en le élase de 
aquéllos delitos que no deben 'castigar- 
se : y acomodándome á la distincion de 


Y 
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las 1eyes romanas castigaria al suicida 
delinqiiente que se ha dado la muerte, 
por librarse de la pena merecida 5 pero 
lo castigaria Como delingiiente ¿ nO CO= 
mo suicida , haria executar €N su cada- 
ver y en sus bienes aquella misma pena 
que hubiera sufrido siendo vivo , aUN 
que solo en el caso en que la penaá que 
se le habia condenado fuese pecuniaria 
ó infamatoria, y quando el suicidio hu- 
biese acaecido despues de la condenacions 
porque si hubiera sucedido antes, la ley, 
que nunca debe permitir que se conde- 
ne 4 un hombre que no puede defender- 
se , deberá tenerle por muetto natural- 
mente , Y Por consiguiente por acabada 
la acusación intentada contra él. El lec- 
tor, que tiene presentes mis ideas sobre 
el sistema penal , conocerá las causas y 
las ventajas de esta disposicion. : 

Del suicidio paso á los delitos de ma= 
leficios, magia, sortilegi0s bruxerias, di- 
vinacion , AUYUres , interpretaciones de 
sueños, incubismo, sucenbismo Ác. nOM- 
bres memorables para siempre en la his- 
toria de las desgracias , de los errores y 
de la supersticion de los pueblos 5 DOM= 
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bres que despues de haber bañado. con 
sangre la Europa debian de haber desa- 
parecido de sus códigos , pero que para 
ignominia de nuestros legisladores man- 
tienen aun su lugar, y no dexan de oca- 
sionar , donde mas, donde meros , algu- 
nos estragos á pesar de los progresos de 
las ciencias y de la decadencia del fana- 
tismo y de la su persticion. 

La legislacion romana, quenos ha da- 
do unoportuno exemploá favor de la im- 
Punidad del suicidio,no nos ofrece igual 
espiritu de moderacion y de filosofia res- 
pecto á los delitos de que aquí hablamos. 

No nos admiramos de ver entre las 
leyes regias, que despues se insertaron 
en las tablas de los. decemviros , inmo- 
lado á Ceres al encantador de la co- 
secha de otro 1, y que en las mismas se 
castigue como homicida al que habia pro- 
nunciado contra alguno el mágico en- 
Cantamiento 2: la superstición que acom=- 


1 Qui. Fruges. Excantassit Suspensus. Ce- 
reri. Necator. Plin, lib. 28. cap. 2. y Senec. en 
el 2h, 5. Quest. Watur, nos han conservado es- 
ta ley. 

2. Qui. Malum. Carmen, lacantassit, Parri- 
cida. Esstod. Plin. ibid, 
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paña siempre 4 la infancia de los pue- 
blos , y que es la compañera de su bar- 

-barie, previene nuestra admiracion , y 
nos acuerda las ideas universales sobre 
el curso regular que siguen las nacio- 
nes y los pueblos. Solamente con revol- 
ver los códigos de la posterior barbarie 
encontraremos los efectos constantes de 
la misma causa !, | 

Pero que en los tiempos de Syla 2, 
de Tiberio 3 y de Claudio 4, que en el 


1 Código de los Visegodos lib. 6. tit. 2. de 
Maleficis , ac consulentibus eos. El código de los 
-Longobardos lib. 2. tit, 38. de Hariolis. Las 
constituciones Sicilianas /¿b. 3- tit. 42. de cor— 
rectione poculum amatorium cd a vel 
ementium. Leg. 3. Capitulares de Carlo Magno 
lib. 6. cap. 2» 

2 Véanselos varios delitos comprehendidos 
en la ley Cornelia de Sicariis en Páulo Recep- 
zar, sententiar. lib. 5. til. 23- 8. Magica artis 
conscios. 

Tácito nos dice en sus anales que en el 
imperio de Tiberio fueron desterrados todos los 
Magos y Astrólogos , Y que uno de ellos llamado 
Pituanio fué arrojado desde Jo alto del Capitolio, 
y á otro llamado Martino se le castigó segun la 
costumbie antigua fuera de la puerta Esquilina. 

4 Se halla en el mismo Tácito UA edicto 


e 
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imperio mismo de un filósofo 1 quando 
la ignorancia y la barbarie habian espi- 
rado con la misma libertad , quando el 
ateismo habia sucedido á la supersticion 
quando admitida la variedad de cultos 
en el imperio eran estos tenidos por el 
Filósofo, por el Magistrado y por el Sa- 
cerdote como útiles y falsos igualmente, 
quando la tiara del Pontífice y los ves” 
tidos del Augur cubrian un Ateo, y los 
ritos religiosos solamente servian deins-, 
trumento para las diversiones publicas 
y para la vanidad nacional: que en es- 
tos tiempos se encuentre al mago con- 
fundido con el sicario, el adivino con 
el que. da veneno, el autor de los en- 
cantos con el homicida ó con el rebelde, 


sangriento del Emperador Claudio contra los as- 
trólogos, Esta multitud de órdenes contra estos 
“delitos le hicieron decir : Mathematici genus 
hominum potentibus infidum , sperantibus fa 
Haz, a in civitate nostra Es vetabitur sem- 
Per, Y retinebitur. Tacit. Hist. lib. y. 

- 1 Alexandro Severo. Véase Esparciano que 
habla de las penas establecidas contra aquellos 
que tralan colgados del cuello algunos remed ioS 
smpersticiosos contra las tercianas y quartanas- 
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debe necesariamente sorprehender y ma- 
tavillar al lector, y solamente podemos 
explicar semejantes fenómenos con una 
reflexion tan triste como verdadera , Y 
es que los efectos de la ignorancia y 
dela supersticion duran mas que su mis- 


ma causa. 
| Lo que sucedió en Roma ha sucedi- 
do 4 los pueblos modernos de la Euro- 
pa. Las leyes dictadas por la ignorancia 
y supersticion existen mientras que ha * 
sido disipada la ignorancia, y €N lugar 
- de la supersticion ha entrado la irreli- 
- gion y el ateismo. Exceptuadas Fran- 
cia 1 é Inglaterra 2, en los otros pue- 
blos las leyes contra aquellos delitos nO 
- han sido derogadas, y si no se executan 
con tanta freqiiencia como antes depen- 
de de la virtud de los Magistrados y no 
de la correccion del legislador. Si el res- 
peto por la opinion pública las hace ca- 
l 
| 


s Una ley de Luis XIV prohibió 4 los tri- 
bunales de Francia el recibir acusación alguna 
“de sortilegios Blc. 
a. Elestatut. 9. de Jorge Y cap. 5 ha man- 
dado lo mismo á los tribunales dela Gran Bretaña. 


( 


284 LA CIENCIA 
llar en las grandes ciudades y en las ca- 
pitales , en las provincias , en las villas 
y en las cabañas de los labradores y de 
los pastores , causan en la obscuridad y 
en el silencio muchos desórdenes, que 
aunque ocultos no son menos funestos» 
¿Quién creeria que en este siglo y en 
un pais donde ha sido recibida la re- 
forma se haya quemado habrá 35 años 
á una muger como maleficiadora 1? 
¿ Quién creeria que muchos paises de la 
Italia han dado otros exemplos mas re- 
cientes de semejantes execuciones 2 Ha- 
ria agravio á mi siglo si me detuviese 
en demostrar que semejantes delitos 501 
Una quimera , que solo los que tienen | 
ún entendimiento debil se entregan á se- 
mejantes delirios, y que son delinqiien- 
tes los que los castigan. Haria agravio 
á mi siglo si me detuviese en demostra! 
que para alejar á los hombres de estos 
errores la burla es mas eficaz que la pe- 
na, la instruccion mas eficaz que la ley> 
Y En el obispado de Vusbourg se executó 


esta terrible sentencia en una vieja por malefi- 
ciadora €n el año de 1748, 


E 
al 
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y las casas de los locos mas que la car- 
cel y el fuego. Haria últimamente agra- 
vio á mi siglo si procurase demostrar 
que para defenderse el gobierno de la 
ignominia de semejantes leyes no basta 
que diga queno se executan ; porque 
las leyes deben ser abolidas y deroga= 
das por el legislador , nO por el magis- 
trado , por el soberano , no por el Juez 
que ha de hacer se observen escrupu- 
losamente. Es 
Coneluyo este artículo con una refle= 
xion de Tácito, que me parece oportuna 
y acomodada al asunto: MVescio si sua= 
surus fuerim omiltere potius prevalida, et 
adulta vitia , quam hoc adsegui , ut palam 
ferer., quibus fagitiis impares essemus xr, 


CAPÍTULO LVI. 
| Apéndice del capítulo antecedente. 
| 


Cierto error de algunas legislaciones 
antiguas y modernas €s el objeto de este 


y Tacit. 4nnal. lib. 3 $ 53: 
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capítulo. Baxo el reynado de Luis IX en 
Francia fue ahorcado solemnemente un 
cerdo que habia muerto á un niño; otr0 
exemplo semejante dió, no ha mucho 
tiempo, una capital de Italia; el pueblo 
vió un juicio y un Juez que con todo € 
aparato de la justicia y con el brazo de 
sus ministros hizo matar algunos perros, 
porque habian cometido el delito de ha- 
ber seguido su natural instinto. 

Entre los antiguos legisladores este 
error fueaun mas comun que entre los 
modernos. Una ley de Dracon condena” 
ba a muerte al caballo ú otro animal que 
hubiese muerto ó causado mal á otro *- 
Pausanias 2 nos hace saber .que esta ley 
se extendía aun á las cosas inanimadas» 
Si una estatua , un vaso ó columna ma- 
taba ó heria cayendo á un hombre que 
la estaba mirando, Ó que pasaba en aquel 
instante por aquel lugar, se formaba un 
proceso, y á la estatua, columna ó vas0 


1 - Guillelmo Bud, en su comentario sobre l2 
lengua Griega. 
2 Paus. en' Eliac, 
6 ' 


: 
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matador se le condenaba Á ser castigado 
rompiéndole. Las obras maestras de Fi- 
dias y de Praxiteles estaban igualmente 
expuestas á esta ley absurda , y Jas mu- 
sas protectoras de las artes lHoraron jun. 
tamente con el pueblo la pérdida de sus 


mas bellas y grandes producciones. 


La ley de Dracon no la abolió So- 
lon , y Suidas y Eusebio nos dicen que 
esta estaba recibida en una gran parte 
de los pueblos antiguos *. Platon , el 
mismo Platon no conoció los vicios de 
esta absurda ley , y cayó en la flaqueza 
de establecer un juicio y cierta pena con- 
tra el jumento homicida , y otra qual- 


quiera cosa inanimada que hubiese cau= 


sado el mismo mal 2, Tanta verdad es 


x Euseb. lib. $. de Prepar. Evang. 

o Sigjumentum , au aliud animal hominem 
interficiat , nisi publico ¿n certamine id fecerit, 
interfecti hominis propinqui ¿id judicibus defe- 
rant. Et agrorum curatores ¿ll , quibus quot- 
que propinquus ipse mandavit, judicent, 3 dam- 
natum jumentum extra regionis fines interfi- 
ciant. Quod si quid inanime proter fulmen y cut 
aliud telum divinitus missum , anima hominem 
cadentem ipsum y aut 3psum cadens privaverit: 
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que los errores de un siglose ocultan mu- 
chas veces á los hombres mas ilustrados 
del mismo siglo , mientras que el mas ig- 
norante de la posteridad se rie de los er- 
rores de sus padres, sin atender á los 
que han sido substituidos por sus con- 
temporaneos. 

Sin embargo del respeto que profe- 
so a los antiguos legisladores y al filó- 
sofo profundo que he citado , tengo por 
pueril y absurda semejante sancion pe- 
¿nal contra el jumento óla cosa inanima- 
da, Veo que desacredita la ley profanan- 
do sus sanciones, que excita la risa en 
lugar del respeto ; que puede en cien ca- 
sos dexar sin castigo al hombre delin- 
qiiente por castigar al instrumento de 
que se ha valido para delinquir; que 
puede en otros cien casos castigar con 


genere propinquus interfecto , proximun in vi- 
cinia ad hoc constituat judicem ; atque hec Y 
cetera, prout erga mortuum ¿psum convenit pro 
sui ¿psius, ES cognationis totius expiatione per- 
ficiat. Quod vero damnatum fueris , ut de aní- 
malibus dictum est , exterminetur. Plat. de le- 
gib, Dial. 9. 


» 
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esta »péna pecuniaria nooserid: bastante 
para castigar el hurftowiolento, sy pues 
to que sel; que: viola + mas: pactoso debe 
perder:mas derechos, £3'ni pudiendo té- 
ner Jugarsem la; mayóru parte de los: ica= 
sos atendida: la+miseria; que ordinaria= 
- wente; acompaña 4 los que ¡seventregan 
á esterdelito':2::>palraiacomodar la! pro= 
puesta: sincion el legislador deberá! es= 
tableter Los «tres; grados: de pena! pecu= 
niaria ,oy, de la: penarisuspeúsivasó! pri= 
vativa»debla: libertado personal: para:los 
tres: gradosodel ¡hurto oviolento:y y:seña= 
lar lá: fecompensa:proporcionada ¡para 
el: casomen::qué: la: pena) ' pecuniaria no: 
pueda tener lugar; y enel hurto no.vio= 
lento «solamente ¡deberá señalar la; pena: 
pecuniaria en sus respectivos-grados: y: 
la: recompensa proporcionada para-él ca- 
so: en que «aquella mostenga Lugar) sin 
P:b31q01 I sl AT1109 ojlsb 0110 19 nun 
1) Capri. ibid" onlsb 9124 Pig 
-:2 > Suplico:al Jéctor! que 'Unelva 4 leg» el titas 
do cap. 9, donde; largamente hemos, ¡¡lugrrado. y: 
tratádo del uso de esta especie de penas, y allí 
hallará los principios de donde nace quanto pro- 
ponemospen este, lugares 07 903 20l omaro Y. 1 
TOMO VII. A 


C 
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unir las dós penas ¿como: debe: hacerlo 
enel; primer delitos La facilidad que hay 
en proporcionarila pena á- la qualidad y 


al grado del delito ,:astcen las penas pe- 


euniarias como en: las que comprehende 
la:iclase- de las» penas «privativas:ó::sus- 
pensivas-de-la libertad personal, aumen- 
taráy las ventajas: de la:sarfcion propues- 
ta, Me contento: ton haber indicado: la 
naturaleza de la:péna; y dexo:á cada le- 
gislador:el determinar su: especie. segun 
las!particulares circunstancias de'»supais 
y desu pueblo: lo«que'no podria hacer 
yo simifaltar á:-Jo universalidad de mi 
argumento yá: los principios mismos que 
he¡establecido sobre la relacion: del 'sis- 
tema; penal: 'con> losvarios : objetos que 
componen:el estadode das naciones *. 


-+3 Deslos: hurtos pasa /los daños Oca» 


siónadog sin intencion déxrobar, que for= 
man el otro delito contra la propiedad 
privada, Este delito , aunque menos, fre- 
qiiente que:el hurto, no supone sin em- 
bargo'menos malicia: en el ánimo , por 


“013 0J1454P >381 Sbaob 9 


1 Véanse los cap. 12.y*13:'del tomo citado. 
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lo" queme atrevo á decir que porlo re- 
- gular pide mayor perversidad en quieñ 
lo comete. Aquel puede ocasionarlo. la 
miseria', pero este- quando. ya acompa» 
ñado del dolo , solamente puede dictar= 
lo la malicia y la venganza. Las dife> 
rencias que'hallo entre;el uno y el otro 
delito es que para el primero las penas 
pecuniarias son convenientes y no «para 
el segundo; porque'el primero le«moti- 
va la:codicia del dineto ;. y el segundo 
no nace'de la misma pasion. .La:otra:di- 
ferencia es que el birto: no puede se- 
párarse «del dolo ,. y¡elídaño ocasionado 
es susceptible de culpas: En este' delito, 
como:en todos aquellós que son suscep”- 
tibles:de culpa, el: legislador debe se- 
ñalar los seis grados de: pena para 'los 
tres grados de. culpas y í para: los tres 
de dolo. De este modo. conseguirá es- 
tablecer la: deseada ¿proporcion entre la 
pena y el delito acompañado. de aque- 
llascireunstancias que.manifiestan la ma- 
yor: ó 'ménor malicia. que se halla .en. el 
delinqijente. Es inutil advertir que el reo 
á mas de la pena está obligado á la re- 

pá 
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paracion del daño, supuesto que esta des 
be tenerlugar entodos los delitos que son 
susceptibles de ella y entodos los delin- 
qiientes que se hallan en estado de hacerla. 
1 En este analisis de los delitos contra 
Ja propiedad no hablo de la remocion de 
dos mojones; porque de las circuns= 
tancias que acompañan este delito se co- 
noce «que el :objeto del delinqiiente era 
“usurpar una parte del campo de otro , y 
«en este-caso' el «delito será: castigado: y 
«considerado como «un simple hurto «en 
wirtud del principio general que: hemos 
establecido 1), dé-que el conato del de- 
lito:debe castigarse¡como el mismo delito 
-consumado y perfeccionado siempre que 
Ja voluntad de delinquir se ha manifes- 
tado con: alguna accion prohibida por 

la: ley:! pero'al contrario, si las circuns- 
tancias no indican ánimo de usurpar en- 
wuntes será castigado y considerado co” 
«mo: daño ocasionado. lo 60d 
«yu Eo mismo'con poca diferencia debe 
decirse del deudor insolvente.Si el acree- 
«dor! puede probar la mala fé y el :enga” 


-31BLÍS 0020000 ET25 
1 Enel citado cap. 13 


NÁ 


e . 
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ño de su deudor entonces este será cas= 
tigado como ladron 5 pero si la causa: 
de no poder pagar es por alguna des” 
gracia acaecida , la accion del acreez. 
dor será puramente civil; y nO habrá: 
delito , ni pena. Castigar sin distincion: 
ninguna al deudor insolvente con Car=. 
cel, confundir la miseria con el deli- 
to , la desgracia con el engaño ; cubrir. 
4 la inocencia con la ignominia de la mal- 
dad y exponerla 4 sus asechanzas , qui=» 
taral hombre, á quien la suerte ha pri- 
vado de todo, la propiedad de su cuer=: 
po que aquella le dexó; recompensaf 
con un largo y tal. vez perpetuo supli- 
cio el: corto alivio que ha conseguido en. 
medio de sus males ; trocar el socorro 

| que ha suspendido por un instante |su., 
miseria en la causa de una desgracia mu=: 

| cho mas dolorosa ; condenar á la inac- 

+ cion y al ocio A aquel que no tiene Otros : 

| medios para alimentar su familia y para 

| pagar 4 su acreedor que los que le su-: 
ministra su actividad ; privar á la socie=: 
dad de un hombre que no la ha ofendi= 
do y puede servirla 5. dexar al acreedor, 


a 


p4 
262 A LEGISLATIVA. ¿ 
el bárbaro derecho'de retener en este es- 
tado de oprobrio y' de desolacion:á su- 
deudor'todo el tiempo que quiera, y 
satisfacer la mas injusta venganza con 
las armas mismas de la ley ; ofender la 
justicia , pisar los derechos mas precio- 
sos del hombre y del ciudadano, au-= 
mentar los males que acompañan la in- 
digencia sin favorecer la propiedad , son 
los inconvenientes de la prision señala- 
da para los deudores en todas las nacio- 
nes de la Europa , aun en aquellas que 
se tienen por las mas humanas y libres. 
En Inglaterra por solas dos guineas se 
conduce á un deudor á la carcel ; y lo 
que parecerá mas extraño es que en aquel 
mismo pais donde la libertad personal 
está vigorosamente defendida con tantas 
leyes del peligro de una arbitraria pri- 
“sion, en esté mismo pais, quando se tra= 
ta de la insolvencia, no hay necesidad 
de manifestar la obligacion del deudor 
para exercitar contra él esta tiranía, si- 
no que el juramento verdadero ó falso 
del acreedor basta para conseguir una 
orden del Juez, y arrancar del seno de 


Ñ 
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su tamilia 4 un ciudadano y conducirlo 
á la carcel, de modo:quela ley .puede 
en este caso conceder al mas desprecias= 
ble impostor la confianza quemiega 4 1a 
cabeza de la nacion... qigA.13 

El silencio de:las costumbres: sobre 
esta violencia legal patecerá mas:extra= 
ño si reflexionamos que todas las nacio= 
nes en su barbarie han sufrido una in= 
justicia semejante “en Sus leyes ¿pera 
que despues la han corregido en su es- 


- tado civil. Quando la fuerza pública nó 


ha adquirido aun su vigor, quando la 
tutela de los derechos de los particulas 
res está confiada á las fuerzas de los in= 
dividuos, la ley que no puede refrenar 
el enojo del acreedor debe contentarse 
si lega:4 impedir los.excesos. Esto:es lo 
que conseguia en este: estado imperfecto 
de sociedadcon la prision del deudor-in- 
solvente: Perfeccionado despues el esta= 
do civil, aumentada la fuerza pública , y 
llegando á ser inutil la fuerza: de los in= 
dividuos para tutela de los particulares 
no hay necesidad ya de este tempera- 
mento , conveniente para eliestado anti- 


* 14 
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guo y: ¡pero “injusto: y. perjudicial-en el 
nuevo. Esta verdad y desconocida: de: los 
moderpos),:no $e ocultó: 4 la wista de 
loss antiguos legisladores. ' Encontramos 
en Egipto una ley de Bucoris que per= 
mitix al.acreedor entrar en posesion de 
los: bienes: de su deudor para hacerse pa- 
go: de su deuda; pero prohibia la 'exe- 
cucion personal establecida: en otra ley 
antígua sobré la:persona del mismo deu- 
dor ¿1 La célebre ley «de Solon llamada 
Scisachta se dirigia:á corregir esta mis» 
ma reliquia dela antigua barbarie ,qui- 
tando' al acreedor la autoridad de- obli- 
garal deudor: persoñalménte al. pago 2, 
Diodóro de Sicilia nos: hace saber que se 
relan.encsu tiémpo de aquellos Jegisla- 
dores:que habiendo prohibido al acree- 
dor tomar: posesion delas armas y del 
arado de su deudor habian dexado en 
su fuerza la ley que le permitia condu= 
cirlo::4:1a carcel 3, ¡Quién creeria que 

existiese aun: en quasi toda la Europa 
A Do DARAS 
2 Plot 22 Solo) Y Diod. ibid, 
¿31 Diodi ibid. RILG -IIDDANO YI 
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una extrañeza de qne se reian hace vein- 
tesiglos! Roma misma, Roma tan fieraen 
los primeros tiempos contra los deudo- 
res ¿corrigió bien presto su antigua se-= 
veridad. Lejos de permitir que el deu- 
dor insolvente fuese privado de la li- 
bertad política quiso que no se le pri- 
vase de la libertad personal. Constando 
de su buena fé quedaba asegurada su 
persona , sin quedar expuesta ála pér- 
dida de la libertad mas que en solos dos 
casos , quando en el deudor concurria el 
estelionato quiero decir , el dolo y el 
engaño , y quando el mismo deudor se 
habia obligado solemnemente á la per= 
sonal coaccion»; y en este último caso la 
cesion de bienes. hacia que cediese el ri- 
gor de esta ley ala ley de lalibertad %. 

Entre los pueblos modernos encon= 
tramos que por largo tiempo se ha con= 
servado y conserva la veneración á una 
ley que , segun se ha dicho, solamente 
es oportuna para los pueblos que están 
ensu nacimiento y en el estado de su 
barbarie. 


Xx Véase en el D. el'tit. de crimin. stellionat. 
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Estas reflexiones nos hacen conocer 
otro error de nuestros legisladores , que 
tal vez habrá contribuido mucho para 
perpetuar el primero. Se cree que elin- 
teres del comercio pide que la coaccion 
personal vaya unida á las letras de cam- 
bio. La saludable invencion de letras de 
cambio ha dado al coinercio aquella ce- 
leridad quejamas hubiera conseguido por 
medio del dinero. Despues de este des- 
cubrimiento el comercio ha llegado á 
componer un cuerpo cuyos miembros se 
unen y dividen recíprocamente sus ac- 
cidentes. Todo el cuerpo padece si se pa- 
ra el movimiento de los pies. Es preci- 
s0 , pues, dicen ,aplicar los remedios más 
fuertes contra la detencion del movi- 
miento que puede causarse en este pie 
enfermo, y este remedio solamente pue- 
de encontrarse en la coaccion personal. 
Este es el fundamento de un error 
que se resiente de la infancia de nuestra 
antigua legislacion : para conocer toda 
la debilidad de este fundamento basta re- 
flexfonar que el negociante tiene un in- 
terés mucho mayor para .el pronto pa- 


/ 
; 
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go de si deuda que el que puede na- 
cer de la coacción personal. Un mo- 
mento de tardanza debilita su crédito, 
que es el apoyo de su riqueza 5 y la in= 
solvencia lo destruye enteramente. ¿Qué 
estimulo mas fuerte que este podrá ja- 
mas ponerle la ley? ¿Quando esta cas- 
tiga al fallido de mala fé, qué necesi= 
dad tiene de acudir á violencias inútiles 
é injustas para acobardar al negociante, 
que aunque hombre de bien es desgra- 
ciado? ¿Si este no tiene con que pagar, la 
carcel le suministrará por ventura algun 
medio? ¿no le privará de laayuda que él 
podria conseguir con su actividad ? El 
no poder pagar no es la mayor desgra- 
cia que puede tenier un negociante hon- 
rado 5¿ y para el que no lo es no están 
señaladas otras penas en la ley * ¿Si un 
remedio injusto no deberia abrazarse aun- 
que fuese util, qué deberá decirse quan- 


“do no solamente és inutil , sino tambien 


perjudicial? Ahora bien la coaccion per- 
sonal de que aquí se trata es al mismo 
tiempo manifiestamente inutil , injusta y 


perjudicial. Es manifiestamente injusta 
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porque confunde el delito conde: des- 
gracia, y priva de un derecho á. un hom- 
bre que no ha violado pacto alguno. Es 
inutil porque el negociante que tiene con, 
que pagar tiene otro interes mucho ma- 
«yor que este para cumplir con su obli- 
gacion ; es inutil para el negociante de 
mala fé porque hay otras penas mayores 
que deben acobardarlo; es inutil para, 
el que no tiéne con que pagar porque 
la carcel no le puede suministrar segu-, 
ramente medio alguno. Es últimamente. 
perniciosa. porque en cien casos de un 
desorden momentaneo el negociante fue-, 
ra de las cárceles podrá reparar sus ¡n- 
tereses , pero en una, execucion pierde 
enteramente su. crédito, y consiguiente- 
mente pierde la posibilidad de pagar, él 
va á su ruina , y arruina á sus acreedo- 
res. Es tambien perniciosa porque: abre 
el camino para asegurar las usuras que 
con los auxilios de la coaccion personal 
y de la via executiva anexa á las letras. 
de cambio hacen los mayores estragos, 
en las familias, supuesto. que ninguno: 
ignora que la mayor parte de las letras 


: 
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de cambio solamente están firmadas de 
ciudadanos particulares por préstamos 
usurarios. Es últimamente mirada por es- 
te "lado perniciosa para el estado entero, 
porque fomentando las usuras fomenta 
los vicios de una turba de jóvenes , los 

ales sin este medio se hallarian tal vez 
imposibilitados de seguir la carrera de 
la corrupcion”, y €n lugar dé úna in- 
dustria legítima y util nos da una indus- 
tria injusta, ilegal y destructiva. 
-01 Este es el modo de que un solo error 
en la legislacion” produce males “infini- 
t6s 5 y de que la' verdad mas evidente 
que hiere continuamente el corazon del 
que escribe sobre las leyes quede des= 
conocida , Ó 'no esbastante fuerte para 
despertar del profundo letargo á aque- 
llos que tienen derecho para dictarlas. 
¡ Qué diremos de “aquellas que no son 
<uscepribles del mismo grado de eviden- 
cia! Esta esla Haturaleza de las que de- 
bemos explicar en el capitulo siguiente. 
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CAPÍTULO Lv. 


De los delitos que no deben castigarse. 


8 Pr de un largo y fastidioso 
exámen, de las acciones contrarias á las 
leyes que «deben experimentar su rigor, 
es justo que exáminemos si hay algunas 
que merezcan mas bien su silencio que 
su sancion, El suicidio es uno de los ob. 
jetos de este exámen. Las varias dispo- 
siciones de la antigua y moderna legis- 
lacion relativas á. este punto aumentan 
mis dudas en lugar de disiparlas. Empe> 
zando por los antiguos legisladores .en- 
Ccontramos.en Atenas prescrita la muti> 
lacion de la.mano del suicida , y la. ri- 
dícula prohibicion de encerrarla en, el 
túmulo donde estaba el cuerpo A, En, el 
célebre. tratado de las leyes de. Platon 


A » E O 

1 Qui sibi mánus intulit > Ci manus , que 

1d perpatravit , preciditor y nec eodem cum cor 

pore tumulo sepelitor. Aeschines in Cresiphon- 
temo y 


) 
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encontramos tambien otra pena sepulcral 
pero. menos ridícula , y propuesta de un 
modo muy distinto que la de Atenas X. 
Encontramos en una antigua ciudad de 
la Francia cierta institucion: singular que 
nos ha conservado Valerio Máximo 2. La 
pública administracion tenia siempre guar- 
dada una bebida venenosa para el uso 
de:aquellos que: pedian y coniseguian del 
Señado: el permiso de matarse. Un juicio 
Uy ¿Sed quid de illo judicandum , qui proxi- 
múm ;; atque' amicissimum cede perdiderit?: qui 
dico, seipsum mita, (3 sorte fatorum y vi. scele= 
rata privaveril : non judicio civitatis ,nec tris- 
17, ES ¿nevitabili fortune casu coactus , neque 
púdore aliquo extremo compulsus y sed ¿gnavia, 
¿2 formidolost animt., imbecillitate, injuste:sibi 
mortem CO nsciverit:. Que purgationes , EQ que 
sepultura huic lege conmenial , Deus ¿pse novit; 
proximi tamen húic genere ab inter pretibus le 
gibusque:harum rerum: hac exquirant y S quem 
admodum, ab his. statutum fuerit. , ¿ta faciant. 
Sepultura igitur istis solitaria fiat , ubi alius 
emo" condatur ; deinde in his Jocis" sepeliantur, 
quie; de:dsodecim> vegionis 'partibus. ultima, de= 
serta,y innominataque sunt sic Obscura y ut nec 
statua y nec, inscripto nomine sepulcra notentur. 
Píat. de legib. Dia, 9. 
go Marsella. pd <p isa 194 
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Asa 


preliminar de esta augusta junta 1e= 


gitimaba este acto.todas quantas: veces 


habia 4. su parecer motivos justos y ra= 
zonables. El temor de: perder la felici- 
dad de que se estaba gozando , 6.el de- 
seo deponer término á las desgracias que 
acompañaban á la yida, eran motivos 
igualmente fuertes para que el: Senado 
concediese la bebida de muerte. 'Ultima= 
mente encontramos en el cuerpo: del de= 
recho romano un título en el digesto y 
otro en el, código.sobre los bienes de 
aquellos que se han dado la muerte con 
sus propias manos; y en:todas las leyes 
comprehendidas en estós titulos se ad 
vierte distinguido el caso del suicida de= 


lingijente,.que se mataba para librarse 
de la condenación de un juicio capital, 


del otro en que el suicidio nacia de otra. 


causa. En el primer: caso-los bienes dell 


suicida eran confiscados como si“el jui 
cio se hubiese fenecido y executado : pe- 
ro en.el segundo: la ley no imponia:, pe= 
na alguna, ni dirigia sus débiles sancio- 
nes Contfa las cenizas, Ó la inocebte pos. 
teridad del infeliz que habia buscado £n 
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mas rigor la menor negligencia del due= 
ño de la estatua de Praxiteles que la ma- 
yor del dueño del vaso del mas ignoran- 
te artífice 3 que puede castigar con mas 
rigor el ínfimo grado de culpa del due- 
ño de un caballo que el máximo grado 
de culpa del dueño de un perro. Sin rom- 
per la estatua 6 el vaso matador; sin con= 
denar 4 muerte al jumento ó al buey 
que ha muerto al hombre , ¿por qué no 
castigamos la negligencia Ó el dolo del 
dueño del vaso, de la estatua, del ju- 
mento ó del buey , en el grado de cul- 
paó dolo que manifiestan las circunstan- 
cias que han acompañado al suceso ? La 
pena recaeria entonces sobre el delin-= 
qúente y no. sobre el instrumento del de- 
lito y seria proporcionada al grado y 
tambien á la qualidad , supuesto que la 
estatua 6 el vaso que cayendo podia alo 
mas mutilar á un hombre , pero no ma- 
tarlo , producirá en el mismo grado de 
culpa Ó de dolo una pena inferior áaque- 
lla que cayendo podia matar a un hombre. 
El lector que tiene presentes mis 
ideas verá que , segun el método que he 
TOMO VII T 
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establecido, no será necesaria iy" digu- 
na particular sobre este punto. 


CAPÍTULO LVIL 
De la impunidad. * 


» Qs. ningun delito quede sin castigo 
sen la República , que el fugitivo mis- 
+» mo esté sujeto á la vigilancia de la ley 
» y á su sancion, que/la muerte , las 
prisiones , los azotes , la infamia , la 
»»ignominia, el destierro y las multassean 
s» siempre las conseqiiencias inevitables 
»»de la violacion de las leyes 13 que el 
s malyado desespere tanto de poder bur- 
»» lar su rigor, quanto el ciudadano hon- 
» rado debe confiar de gozar su protec- 
»» cion 25 que la impunidad sea tenida 


1 Peccatum nullum ¿mpunitum sit y neque 
profugus ullus aut impunis abeat : sed aut morte 
plectatur , aut vinculis , aut verberibus , aut 
¿gnobiliter sedendo, standoque in sacris , ad ex- 
tremitates regionis productus , aut pecuniis,ea 
qua diximus ratione, penas luat. Plat. de Je- 
gid. Dial. 9. 

a. Plat. ibid, 
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»» póY el fomes del delito 1; las indul- 
» gencias usadas con los. reos , como 
»» otras tantas insidias tramadas contra 
» la probidad y la seguridad civil 2; las 
>, gracias nal concedidas , como Otros 
» tantos agravios 3;la vuelta de los des- 
» terrados , la libertad de los vencidos; 
», el perdon de los condenados, como se- 
»» ñales manifiestas de la decadencia de 
» una República 4”: esto eslo que Pla- 
ton , Ciceron y la antigua: filosofia han 
pensado sobre la impunidad , antes que 
algunos “modernos escritores hubiesen 


1 —Impunitaté nihil periculostus est, qua 
semper ad deteriora prolabitur. Ex libris Apo- 
ph. Collec. por Bartolome Magio. is 

o Impunite injuria exemplum omnibus ¿Na 
juriam minatur. Etenim si liceat ¿mpune lHede- 
re, quis tutus erit ab improborum violentia? 
ldem ibid. hebndb 

3 Benefacta male locata , malefacta arbin 
¿ror. Cic. de off. lib. 1. po 

4 Perditas ciwitates, desperatis omnibus 
rebus , hos solere exitus exitiales habere , ut 
damnati in integrum restituantur , vincti Sola. 
wantur , exules reducantur , 10s judicate res 
cindantur. Que cum accidunt , memo est , quin 
intelligat , ruere ¿lam remp. Cicer. 7. mV err. 
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empleado 'su eloqiiencia para démóstrar 
esta verdad ya sabida. 

Montesquieu que tantas veces ha di- 

cho cosas falsas por decir otras brillan- 
tes; Montesquieu que ha querido encon= 
trarlo todo en sus principios , pero que 
muchas veces ha dado en el error; Mon- 
tesquieu, en punto al perdon yá las gra= 
cias, ha favorecido sin advertirlo al des- 
“potismo, y ha hecho ver lo falaz de sus 
principios en la aplicacion de ellos. Es- 
te escritor dice queen las Monarquías 
el Príncipe debe perdonar y la ley con= 
denar : que la clemencia del Monarca es 
necesaria en las Monarquías donde los 
hombres son gobernados por el honor, 
el qual muchas veces pide lo que la 
ley prohibe 1. 

Si el Príncipe debe perdonar , y con- 
denar la ley , las leyes en lugar de ser 
el obstáculo que se ha opuesto por la 
fuerza pública contra las violencias pri- 
vadas, servirán de lazos tendidos contra 


aquella porcion de los individuos de la | 


2. Lib, 6, cap. 21. del Espíritu de las leyes. 
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sociedad que no ha sabido ganafse su fa= 
vor, y serán el objeto de la burla y del 
desprecio del esclavo atrevido que pue- 
de violarlas, protegido por un eunuco 
6 una favorita. Si el Principe debe pet= 
donar y condenar la ley, el interes prin= 
cipal del Ciudadano no será obedecer 
las leyes , sino agradar al Monarca. Si 
el Principe debe perdonar y condenar 
la ley el Juez que ha puesto en venta la 
justicia ; el Magistrado que se ha hecho 
reo de concusion ó extorsion ; el General 
que ha vendido al enemigo de la pa- 
tria la seguridad y la gloria de la nacion; 
el ministro que se ha valido de su poder 
para enriquecer su familia y oprimir 4 
sus competidores , bastará que conser 
ven parte de las riquezas que han adqui- 
rido para ponerlas oportunamente en ma: 
nos de una concubina ó de una favorita 
del Monarca , si llegasen á descubrirse 
sus delitos: para estar seguros de que- 
dar impunes , mientras qué todo el rigor 
de las leyes caeria sobre el infeliz que no 


hasabido faltar 4 ellas tanto quanto se 


requiere para ser superior álas mismas. 
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Si últimamente la clemencia del mónarca 
es necesaria en la monarquía donde los 
hombres son gobernados por el honor, 
el qual muchas veces pide lo que pro- 
hibe la ley; es preciso decir , Ó que es 
necesario en la Monarquía que el prin= 
cipioque mueveal ciudadano esté en Opo- 
sicion con-las leyes que deben dirigirlo, 
loque es un“absurdo ; ó es preciso de- 
cir con verdad que el principio que ani- 
ma la monarquía es diferente del honor, 
Quando hay oposicion entre algunas le- 
yes civiles y algunas leyes de la opinion 
el legislador derogará- las primeras 

mientras que no corrija las segundas, 
Tanto en las monarquías como en las re- 
públicas no concederá el perdon á aque- 
llos que han violado las unas por no fal- 
tar á las otras; pero corregirá; esta mis- 
ma oposicion: Esta operacion será uno 
de sus principales cuidados ;' pero esta 
Operacion será, segunel sistema de Mon- 
tesquieu , perjudicial en la monarquía, 
supuesto que las leyes del honor no po- 


drán corregirse sin debilitar ó destruir 


el mismo principio que, segun dice él, 
“nima al gobierno, 


] 
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Éste es el modo de hacer que desa- 
arezcan los bellos dichos y las expre- 
siones brillantes á los ojos del lector que 
medita y combina el sistema de las cosas, 
mientras que los respetan vergonzosa- 
mente los espíritus superficiales y media= 
nos , que leen por recreo y juzgan por 
tradicion, z 5% 
Los principios , pues» establecidos 
por el autor del espíritu de las leyes no 
deben formar alguna excepcion segura 
en favor de la impunidad en las monat- 
quías. Diremos que en este gobierno co- 
mo entodos los otros las leyes deben ser 
dulces y moderadas, pero inexorable el 


“Soberano; diremos que si no queremos 


tener porabusivo de su naturaleza el de- 
rechode perdonar álos delinqiientes, no 
puede dudarse que en la mayor parte de 
los casos el exercicio de este derecho es 
una injusticia cometida contra la socie- 
dad; que el cuidado de conservar y de- 
fender la seguridad pública , y la tran- 
quilidad privada debeser la primera Obli- 
, 


gacion de la Soberanía: que la clemencia 
qué se opone á esta obligacion es debi- 


e 
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lidad , es vicio manifiesto; qué la Virtud 
que tiene este nombre debe manifestarse 
en la correccion de las leyes injustas y 
feroces , y no.en privarlas de su vigor; 
que toda gracia concedida á un delin- 
qiiente es una derogacion de la ley: que 
si la gracia es justa la ley es mala, y si 
la ley es buena la gracia es un atentado 
contra la ley ; que en la primera hipote: 
sies necesario abolir la ley y en la se- 
gunda revocar la gracia; que esta regla 
solamente admite excepcion en doscasos. 
Primero quando en la persona del delin- 
qiienteconcurren grandes méritos perso- 
nales , y que da á su patria grandes es- 
peranzas con sus talentos y con sus vir- 
tudes; quando en su delito manifestó mas 
el ímpetu de una pasion que un corazon 
«depravado; quando los Jueces que lo han 
sentenciado, y el pueblo que ha sido tes- 
tigo de sus virtudes y de sus servicios 
«claman por el perdon, y porque la ley 
suspenda su rigor; quando, en una pa- 
labra , la impunidad en lugar de abrir la 
entrada al delito presenta un estímulo 
para la virtud: este es el primer caso. 


4 
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El segúnad es quando un pueblo entero 
ha delinquido. Quando un gran núme- 
ro de ciudadanos han sido seducidos pot 
un espíritu inquieto y turbulento 3 quan” 
do unaciudad ó una villa entera son cóm- 
plices de un delito, quando la pena Ses 
fialada por la ley dexaria un vacío per- 
judicial á la poblacion, á la agricultu- 
ra, 6 á las artes, entonces la salud de 
la república , que debe ser la suprema 
ley del estado , puede pedir que calle la 
ley particular que señala 4 cada cómpli- 
ce su pena;.entonces la mano del padre 
de la patria puede firmar el decreto del 
perdon y de la paz ; entonces la espada 
de la justicia , despues de haber herido 
la cabeza de los delingiientes y de los 
reos principales, puede volver á la bay- 
na sin ocasionar detrimento alguno 4 la 
tranquilidad pública. Exceptuados estos 
dos casos no hallo.otros , en los quales,, 
supuesta la perfeccion de la legislacion 
“criminal , pueda tener lugar la impuni- 
dad. 

El palacio real, el trono, el templo, 
la misma ara no deben ofrecer asilo al- 
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guno al ciudadano que ha violado la ley, 
no deberán cerrar sus puertas á la jus- 
ticia que va á buscar sus victimas , y 
que debe tener derecho para arrancar- 
las de los brazos del rey y del seno mis- 
mo de Júpiter. La magestad del trono, 
la silla real , el templo, la ara , la ima- 
gen de Dios, léjos de ser: vilipendiadas 
quedarán honradas con'el triunfo de la 
Justicia y de las leyes r, 


1 Enel cap. 11. del tomo anterior, donde. 
hemos comparado el desenlace del sistema penal 
con el de la misma sociedad , hemos demostra— 
do el origen de los asilos. Hemos dicho que en 
los tiempos en que aun subsistia la independen- 
cia: natural, entre los. individuos de las bárbaras 
sociedades , para poner algun freno á la vengan— 
za del ofendido, para que su enojo se enfriase de 
modo que diese lugar á la transaccion y el pri- 
mer paso que se dió fue el establecimiento de los 
asilos que produxeron: este saludable “efecto, Los 
defectos de las leyes y de la fuerza pública , la 
imperféccion de este estado de la sociedad que 
ba naciendo, pedian:este oportuno remedio. Lo 
quenos dice Diodoro en <l lib, 3. sobre el asilo 
de Samotracia : lo que nos dice Pausanias in at- 
ticis ¿$ Achaicis en el suceso de Filon refugiado 
en el templo de Minerva: lo que nos refiere Jus- 
tino Hist, lib. 28. cap, 3: en el caso de Laoda- 
mia refugiada al templo de Diana; lo. que insi- 
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La condonacion de la patte ofendi- 
da en ningun caso deberá inclinar 4 la 
impunidad del delinquente,0á la dimi- 


“nucion de la pena. El derecho de casti- 


gar es propio del soberano que da la ley 
y del magistrado que la aplica á los ca- 
sos particulares , y no del ofendido. El 
objeto de la ley , Segun queda demostra= 
do, no es la venganza , sino la correc= 
cion y el exemplo, El ofendido puede re- 
nunciar la reparacion Ó reintegración de 


- los daños ocasionados , pero no puede 


privar á la sociedad del exemplo del cas- 
tigo , y al Soberano de un derecho que 
ya no tiene el ciudadano desde que le 


depositó en las manos de aquel. 


suan los trágicos Griegos , Y especialmente Eu- 
rípides en la Andrómaca vers. 256 y en Hércu= 
les Furens. VOrs. 240) prueban la verdad de es= 
ta nueva idea que. hemos apoyado sobre los do- 
cumentos luminosos de la historia heroica , y que 
solamente la hemos recordado en este lugar para 
demostrar como las: reliquias de la primitiva bar- 
barie se conservan en el estado de la sociedad 
mas civilizada, sin atender 4 la infinita diversi- 
dad de circunstancias que hacen sea util en un 
tiempo lo que en otro 4 mas de ser inutil es pel 
judicial. 159 os es 


» 
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Mucho menos debe admitirse 6 te- 
nerse como motivo razonable para la im- 
punidad el perdon concedido á uno de 
los cómplices para que descubra 4 los 
otros. Quando la santidad de las leyes 
no fuese incompatible con un medio en 
- que se halla la mas vil traicion ; quan- 
do no fuese indicio de debilidad y de 
impotencia el implorar la ley la ayuda 
de quien la ofende; quando la experien- 
cia no nos hubiese enseñado que en es- 
tos casos el mas malvado es ordinaria= 
mente el que se libra del rigor de la ley; 
la razon sola bastaria para apartar al 
legislador de valerse de este remedio , el 
qual no solamente esineficaz para produ= 
cir el efecto que se desea, sino que pue- 
de llegar á ser causa de otro efecto con- 
trario, 

La esperanza ó la seguridad de la' 
impunidad concedida á la delacion del 
complice, en lugar de apartar al malva= 
do le hará mas atrevido para emprender: 
aquellos delitos que necesitan de mas 
hombres para cometerlos. Antes de se- 
ducir á sus compañeros para la empresa 
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del derito , ya ha concebido el malvado 


- designio de sacrificarlos á su seguridad 


quando vea que van 4 descubrirse los 
reos. Cada uno de sus compañeros an= 
tes de convenirse concebirá el mismo de- 
signio. La esperanza de la impunidad 
ocupara igualmente el corazon de todos 
estos pérfidos, y 105 hará mas atrevidos 
para la empresa. Cada uno verá en la 
delacion un seguro asilo , y Con esta li- 
songera esperanza el temor de la pena 
se debilitará igualmente en cada uno de 
los cómplices ; se animará al delito por 
el mismo medio que abraza la ley para 
castigarlo ; y €l legislador burlado con 
sus esperanzas verá con dolor los funes- 
tos efectos de un remedio que) 2un quan- 
do fuese util, deberia despreciarse co= 
mo contrario á la dignidad augusta de 


las leyes. 
CAPÍTULO 'LVIII. 
Conclusion de este libro tercero, 


Despues de haber demostrado los fu- 
nestos efectos de los vicios opuestos de 
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la indulgencia y de la ferociiad2ae la 
impunidad y del excesivo rigor; des- 
pues de haber desterrado del código pe- 
nal todo quanto era ageno de su objeto 
y que la ignorancia y la supersticion ha= 
bian introducido ; despues de haber nu= ' 
- merado y dido en varias clases la se- 
rie confusa de los delitos ; despues de 
haber dado luz y puesto orden en este 
caos. informe; despues de haber distin 
guido los delitos por su qualidad y por 
su grado , por los varios pactos que se 
violan con ellos , y por la mayor ó me- 
nor malicia que puede manifestarse en 
violarlos ; despues de haber reducido á 
una medida general todas aquellas cir- 
cunstancias que en un mismo delito pue- 
den indicar esta mayor ó menor malicia 
que compone el grado ; despues de ha- 
ber observado y distinguido los materia= 
les de las penas, y explicado los princi- 
pios generalas que deben dirigir su uso; 
despues de haber extendido nuestra pe- 
netrante vista sobre los varios 'grados de 
la infancia y de la madurez de los pue- 
blos , sobre sus gobiernos, religiones ,ca- 
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ractérés , costumbres, climas, situacio= 
nes , riquezas , producciones , terrenos, 
en pocas palabras, sobre todas las cir- 
cunstancias políticas , físicas y morales 
de los pueblos y observado la influencia 
que pueden tener en el sistema penal; 
despues de haber hecho ver los límites 
de los espacios de las penas comprehen- 
didos en la moderacion 5 y despues de 
haber buscado en la razon , en la justi- 
cia , en el interes público y en el objeto 
mismo de las leyes las causas que deben 
apartar al legislador de traspasarlos; des- 
pues de haber manifestado como los ma- 
teriales de las penas comprehendidos en 
estos espacios se multiplican y S€ equi- 
librian en manos del legislador humano 
y filósofo, y Se disminuyen en las del ne- 
cio y del tirano ; despues de haber com= 
binado el sistema del código penal con 
el del proceso , y manifestado la posibi- 
lidad de destruir el arbitrio del juez en 
la imposicion de las penas 5 despues de 
haber , en una palabra, manifestado co- 
mo con la una y con la otra parte de la 
legislacion criminal se puede alejar del 
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inocente el espanto , la esperanza del de- 
linqiiente, de los juicios el error y de las 
sentencias la arbitrariedad , ¿podrémos 
lisongearnos de haber correspondido al 
vasto plan que nos hemos propuesto en es- 
te libro? ¿Mas este plan parecerá tal yez 
defectuoso por no haber hablado de un 
punto tanimportante comoel de prevenir 
los delitos? Pero mi apología es tan evi- 
dente como la misma causa que la produ- 
ce, Si no escribiese la ciencia de la legis- 
lacion, sino la ciencia de las leyes crimi- 
nales; si mi vista se limitase á esta sola 
parte ee este inmenso edificio , no se me 
hubiera olvidado seguramente tan im-= 
portante objeto. ¿Pero este objeto no es- 
tá esparcido por toda la obra? 

¿ Qué otro es el medio de preve- ' 
nir los delitos sino el de perficionar la 
legislacion ? ¿Todas sus partes no cor- 
responden por ventura á este fin? ¿Qual- 
quiera que sea su fin particular , el 
efecto de su perfeccion no está constan- 
temente combinado con el de que se 


trata? 
Si las leyes políticas y económicas, 
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tienén por objeto el aumento de la po- 
blacion , el atraer las riquezas al estado 
y repartirlas bien ; si los medios para 
conseguirse son subdividir las propie= 
dades , disminuir los célibes forzosos, 
destruir los obstáculos que se oponen a 
los progresos de la agricultura , artes y 
comercio ; corregir y perfeccionar el sis- 
tema de las contribuciones y tributos , y 
equilibrarlos con las necesidades del es- 
tado y con la riqueza pública ; defender 
al colono, al artista y al negociante de 
las injusticias , de las vejaciones y de las 
tramas de una persecución iniqua y que 
le acarrea crecidisimos gastos; la supre- 
sion y la recompensa de las causas que 
encierran en pocas manos las riquezas, 
que las ilevan á las capitales , que las 
estancan allí sin que vuelvan á las pro- 
vincias , ni tengan salida ; ¿si estos son 
los objetos y 10s medios de las leyes po- 
lítico económicas *, ¿quién no conoce que 
sus efectos necesariamente irán combina= 
dos con la diminucion de todos aquellos 


s Véase el libro antecedente tom. 2. 
TOMO VII. v 
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delitos que nacen del celibato *violeíto, 
de ladificultad en los matrimonios , del 
estanco de las propiedades , de la pre- 
ferencia que se da al ocio quando el tra- 
bajo no suministra lo necesario para vi- 
vir con cierta comodidad , de la necesi= 
dad de violar las leyes quando estas no 
acuden á nuestras necesidades y á nues- 
tra conservacion, de la discordia, de 
los resentimientos , y de los vicios que 
produce y promueve el exceso de las ri- 
quezas de una parte de los ciudadanos, 
y el exceso de la miseria de la otra? 
¿Si el fin inmediato de las leyes cri= 
minales es castigar los delitos , qual se- 
rá su objeto, quíles serán sus efectos, 
sino prevenirlos? Quando la seguridad 
de la pena acompañase constantemente á 
la voluntad de delinquir, ¿en quantos ca- 
sos el obstáculo de la ley triunfaria de 
la fuerza de las pasiones? ¿Solo el te- 
mor de la infamia bien gobernado no 
bastaria tal vez para prevenir las dos 
terceras partes de los delitos suscepti- 
bles de esta sancion penal? El plan pa- 
ra seguir los juicios criminales que he- 


1 
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mos propuesto quántos delitos preven- 


- dria en los otros ministros de justicia y 


en los demas Órdenes del estado? Quan- 
do el poder, la nobleza y las riquezas 
no fuesen titulos que concediesen la im- 
punidad , quando á la imparcialidad de 
la ley acompañase la de los jueces , se- 
rian menos freqiientes las opresiones y 
menos freqiientes las venganzas ilegales, 
El poderoso respetaria al débil, y el dé- 
bil oprimido en lugar de' empuñar el pu- 
ñal se valdria de las armas de la justicia 
para vindicar sus agravios. 

Si el objeto de las leyes pertenecien- 
tes 4la educacion, á las costumbres y á 
la instruccion pública es formar el cora- 
zon y el espíritu de los individuos de la 
sociedad ; de conducirlos á la virtud por 
el camino mismo de las pasiones ; de jun- 
tar al temor de las penas por los deli- 
tos, la esperanza de los premios por la 
virtud ; de substituir á las preocupacio- 
nes y á los errores las luces y la ver- 
dad ; de destruir aquella ignorancia que 
ocultando al hombre sus verdaderos in- 
tereses le lleva á los vicios, queson la 

y 2 
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causa de los delitos; le lleva 4 cier= 
tas acciones, de las quales el conoci- 
miento solo de sus verdaderos intereses 
bastaria para apartarlo; lo priva de aque- 
lla elevación de ánimo que se requiere 
para conocer y apreciar los placeres de 
la virtud y del amor de sí mismo ; hace 
busque y consiga los sufragios de la opi- 
nion pública en. aquellas mismas accio= 
nes que debian. privarlo de ella ; hace 
.confunda/las ideas del bien y del mal, lo 
priva basta de los remordimientos, ¿si es 
este el fin de esta parte de la. legisla- 
cion 1”, la diminucion de los delitos no 
será tal vez su conseqúencia ? 

- Si las leyes tocantes a la religion in- 
tentan proteger y conservar el vigor de 
esta fuerza tan eficaz para contener las 
pasiones de los hombres para encaminar- 
los al bien , aun quando están apartados 
dela vista de la ley y de susministros ; si 
su objeto principal es evitar los dos ex- 
-tremos » quiero decir , la irreligion y la 


1 Véase enel plan de esta obra la analisis 
del lib» 4 
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supersticion , el primero de los quales 
priva al estado de las ventajas de esta 
fuerza , y el otro la hace el instrumento 
de los delitos , de la corrupcion y de 
la ignorancia ; si el desprecio de la di- 
vinidad y las falsas máximas de la reli- 
gion ; si el orgulloso ateismo y la faná- 
tica supersticion han ocasionado tal vez 
mas delitos entre los hombres que todas 
las otras causas combinadas entre si 5 si 
los medios que deben emplear las leyes 

ara evitar estos dos extremos perjudi- 
ciales corrigen al mismo tiempo , como 
se verá en su lugar *., un prodigioso nú= 
mero de males que causan la deprava- 
cion pública, ¿quién no conoce la ri- 
urosa barrera levantada por esta par- 
te de la legislacion contra el torrente de 
los delitos ? 
¿Si las leyes civiles pertenecientes á 
la propiedad y 4 las adquisiciones tie- 
nen por fin defender las riquezas de los 


1 Enellib: 5. de esta obra. Véase en el plan 
general de ella lo que precede al analisis del 


lib. 5» 
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particulares contra las tramas de la ayas 
ricia y del engaño 1, quando la ciencia 
legislativa haya perfeccionado esta parte 
de la legislación , los delitos de los jue- 
.ces , las prevaricaciones de los abogados 
y las usurpaciones de los poderosos se- 
rán por ventura tan freqientes? 

-— Si últimamente el objeto de las leyes 
relativas:á la patria potestad y al buen 
orden de las familias es levántar un tri= 
bunal en medio'de las murallas domésti- 

cas; dará la familia un magistrado y 
un código; no dexar impunes aquellos 
delitos que el amor y el'hónor obligan . 
á' dexarlos ocultos; pero que la mano 
paterna castigaria si tuviese derecho pa- 
ra ello; obligar los individuos de la so- 
ciedad desde su nacimiento á una depen- 
dencia dulce, porque está templada por 
el amor ; eficaz , parque está unida á la 
vigilancia ; util, porque corregiria el vi- 
cio quando aun no ha tenido tiempo pa- 
ra arraigarse : si este es el fin de estas” 
leyes quando serian establecidas , segun 


1 Véase en el citado plan el analisis del lib. g. 
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el plan que propondremos * , ¡ quántos 

oprobios menos esconderán las mura- 
llas domésticas! ¡quántas manchas me- 
nos se hallarán en el lecho de los espo- 
sos! ¡quántos libertinos menos habrá en. 
la sociedad! 

De este modo contribuyen todas las 
partes de la legislacion para prevenir los 
delitos, y de este modo en una buena: 
legislacion las leyes que entre sí pare- 
cen mas distantes se ayudan mutuamen- 
te y caminaná producir efectos comunes. 

Esta verdad se hará mas evidente en 


el libro que sigue. 


z Enel libro último de esta obra, que ha 
sido analizado en el plan general. 
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